
        
            
                
            
        

    
 

	Esta traducción fue hecha sin fines de lucro.

	Es una traducción de fans para fans.

	Ninguna traductora, correctora, editora o diseñadora recibe dinero a cambio por su participación en cada uno de nuestros trabajos. Todo proyecto realizado por nosotras es a fin de complacer al lector y así dar a conocer al autor.

	Si tienes la posibilidad de adquirir sus libros, hazlo como muestra de tu apoyo. También puedes apoyarlo con una reseña, siguiéndolo en las redes sociales y ayudándolo a promocionar su libro.
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	Obsesionado: estar preocupado o llenar la mente con alguien continuamente y hasta un punto preocupante.

	 

	En cuanto me di cuenta que existía, perdí la capacidad de apartar la mirada. Ella siempre estuvo destinada a ser mía.

	 

	Soy Sebastian Lockwood; un rey entre los hombres. Y los reyes pueden tomar lo que quieren.

	 

	Mi pajarito no estaba de acuerdo.

	 

	Ella luchó contra mí, me desobedeció a pesar que ambos sabemos que me pertenece.

	 

	Así que la rompí, la doblegué a mi voluntad.

	 

	La presioné demasiado, la amé demasiado y huyó de mí.

	 

	Pero dejarla ir era imposible. Así que la perseguí, escondiéndome en las sombras, tirando silenciosamente de los hilos que la atarían a mí.

	 

	Han pasado dos años, ya he esperado bastante. Es hora de reclamar a mi reina, de tomar lo que es mío.

	 

	La trampa está preparada, una jaula dorada digna de la realeza y sólo yo tengo la llave.

	 

	Le haré pagar por dejarme. Haré que me ame, que me desee tanto como yo a ella.

	 

	No podría parar aunque lo intentara.

	 

	Ella es mi obsesión.

	 

	Alphaholes #1

	



	



	Advertencia

	 No pensé que este libro necesitaría una advertencia, pero después de escribir los primeros capítulos, parece que lo necesita, así que aquí va.

	Este libro contiene elementos de intimidación, y a veces bordea las líneas del romance oscuro con algunas escenas que podrían considerarse como de dudoso consentimiento.

	Sebastian Lockwood es controlador, manipulador, cruel y a veces frío hasta el punto de ser glacial. Por favor, no dejes que su edad te engañe, él es tan alfa y dominante como todos los otros héroes de los que he escrito y si los machos alfa no son tu mermelada, entonces por favor deja de leer ahora.

	Todos mis héroes son imbéciles exagerados, celosos, irracionales y posesivos.

	Si consideras inaceptables a los machos alfa sin disculpas, o sientes que su comportamiento es de alguna manera abusivo, entonces este no es el libro o la serie para ti.

	Si eres un detractor que piensa que lo que escribo es romantizar la violencia doméstica y el abuso, entonces por favor, deja de leer ahora, ¡no disfrutarás de este libro!

	Este libro no es una guía para las relaciones disfuncionales, es ficción. Mis libros son fantasía, esto no es la vida real, es una novela romántica y debe leerse como tal.

	Solo porque este libro abarque los años de la escuela secundaria y la universidad, por favor no confundas esto como un romance para adultos jóvenes, no lo es. Este libro está lleno de escenas sexuales, sexo sucio y algunas escenas que te harán sentir un poco avergonzada de haberlas disfrutado tanto.

	Nada de lo que escribo está basado en la vida real, es pura fantasía, así que está bien estar de acuerdo en que las relaciones disfuncionales entre mis personajes son increíblemente sexys. Por favor, no me avergüences a mí o a mis entusiastas lectores por encontrar estos comportamientos extremos de machos alfa calientes, tal vez si lees este libro con la pizca de sal romántica con la que estaba destinado a venir, también te guste.

	Entonces, si, como yo, amas a un chico que está tan obsesivamente enamorado de su chica que la manipulará, coaccionará, controlará y obsesionará hasta que ella se entregue a él por completo, entonces sigue leyendo y bienvenido al mundo de los machos alfa ;)



	




	Prólogo
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	Con firmeza, dedos inflexibles se abren paso bruscamente entre mis muslos y ahuecan mi coño con fuerza.

	—Este coño es mío, es solo para mis ojos, mis dedos, mi lengua y mi polla. No voy a compartir, y eso incluye que sugieras que esto podría pertenecer a cualquier otra persona. Las únicas cosas que estarán dentro de tu humedad me pertenecerán. Eres mía, Starling, siempre lo has sido, así que acostúmbrate. Te he poseído desde el día en que te vi en la escuela secundaria y siempre te poseeré. Puede que hayas huido de mí, pero siempre supe dónde estabas y siempre lo haré. Nunca estarás libre de mí.

	Sacudiendo la cabeza, tiro mis muñecas de su agarre, tratando de liberarme, pero todo lo que puedo mover es mi cabeza, así que la sacudo, negando sus palabras de la única manera que puedo.

	Su risa es amenazante y llena de promesas, confiada. Inclinándose, presiona un beso en mis labios, apoyando su nariz contra mi mejilla mientras inhala profundamente.

	—Intenta correr, pajarito. Te perseguiré hasta los confines de la tierra. No puedes salir de esta casa a menos que te lleve. Toda la población del campus sabe que me perteneces, y a tu madre le encantaría saber que estás bajo mi cuidado y protección. Compórtate y la vida puede ser buena, pelea conmigo y haré que la versión de mí que conociste en la escuela secundaria parezca un paseo por el parque.

	Las lágrimas se derraman de mis ojos, rodando por mis mejillas mientras miro sus ojos emocionados. Él está disfrutando esto.

	Lo odio tanto. Pero he seguido adelante, he dejado atrás la escuela secundaria. Me he forzado a olvidarlo, o al menos he hecho un muy buen trabajo fingiendo olvidarme de él.

	Me mudé al otro lado del país, y solo regresé porque él no estaba destinado a estar aquí. Pero aquí está, mi torturador, y el único tipo por el que mis bragas se han humedecido. 

	—Te odio —susurro a través de mi árida garganta.

	—Bien, yo también te odio.



	




	 

	 

	 

	 

	 

	PARTE 1

	El Comienzo 
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	Starling 

	Tres Años Antes
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	—Starling.

	—Sí.

	—Courtney está aquí —grita mamá desde el fondo de las escaleras.

	No tengo que verla para saber que está apoyada contra la barandilla de la escalera, su cabello todavía en un nudo desordenado en la parte superior de su cabeza, su albornoz abierto y revelando una de las enormes camisas de gran tamaño con las que duerme.

	—Ya voy —grito, apresurándome a terminar de trenzar mi cabello que necesita desesperadamente un corte. Es tan largo ahora que la trenza casi golpea mi culo cuando termino de torcer la banda en la parte inferior y la dejo caer sobre mi hombro.

	—Starling —grita mamá de nuevo—. Vas a llegar tarde a menos que bajes el culo ahora mismo.

	Metiendo el tubo de brillo labial en el bolsillo de mi chaqueta, agarro mi mochila del suelo y salgo corriendo de mi habitación y bajo las escaleras. Mis Converse todavía están junto a la puerta donde los dejé después de llegar a casa de mi turno tardío en el restaurante anoche. Meto mis pies en ellos mientras mamá agita un billete de cinco dólares frente a mi cara, con sus gafas equilibradas en el borde de su nariz.

	—Tengo dinero —le digo.

	—No deberías gastar tu dinero en comida, el dinero que ganas es para ti.

	—No, el dinero que gano es para nosotras. Vivo aquí, soy más que capaz de contribuir. No quieres usar mi salario para las facturas, así que puedo comprar mi propio almuerzo.

	—Cariño, puedo pagar nuestras cuentas. Yo soy la adulta, tú eres la niña. Mi próximo libro está listo para ir al editor, después de ese voy a tomar un trabajo escribiendo manuales de instrucciones por un tiempo.

	—No, no lo harás. Lo odiarás, y morirás un poco más por dentro cada vez que tengas que explicar cómo insertar una batería en un reloj o lo que sea.

	—Es dinero seguro, un salario garantizado cada mes en lugar de depender de mi editor para promocionar mi catálogo.

	Sacudiendo la cabeza, me inclino y presiono un beso contra su mejilla

	—Tendré algunos turnos adicionales a la semana, puedo ayudar.

	Sonriendo con tristeza, levanta la mano y me agarra la cara, apretando mi barbilla y aplastando mis mejillas de la misma manera que lo ha estado haciendo desde que era una niña pequeña.

	—Te quiero mucho.

	—Yo también te quiero, mamá.

	Ella golpea sus labios contra los míos en un beso rápido y ahumado, luego deja caer su mano y me lleva hacia la puerta

	—Ve, o Courtney va a empezar a tocar el claxon, no puedo lidiar con el señor Longstein viniendo aquí para quejarse del tono de su bocina otra vez.

	—Está bien, está bien, me voy. —Agarrando la manilla de la puerta, la abro y me despido con la mano distraídamente detrás de mí mientras bajo corriendo los escalones.

	—Buenos días —canta Court, bajando la ventana y casi cayendo del auto mientras baila con entusiasmo en su asiento al ritmo de la terrible música pop animada que ama y que suena a todo volumen en el estéreo.

	—Wow, ¿cuántas tazas de café has tomado esta mañana? —pregunto, deslizándome en el asiento del pasajero y cerrando la puerta, empujando mi mochila entre mis pies.

	—Solo dos y un par de bebidas energéticas.

	—Jesús, Court, eso es demasiada cafeína antes de las ocho de la mañana.

	—Ni siquiera es mi récord, la otra semana cuando estabas enferma tomé tres cafés y tres Red Bulls antes del almuerzo. Juro que hice toda mi tarea de verano en menos de una hora.

	—Te va a dar un ataque al corazón a los dieciséis años, te estoy advirtiendo. Lo digo en serio, un café antes del desayuno y nada de bebidas energéticas hasta que termine la escuela de ahora en adelante.

	Courtney se ríe, acomodándose de nuevo en su asiento y alejándose de la acera.

	—Entonces, nunca adivinarás quién estuvo en la fiesta el sábado por la noche.

	—¿Qué fiesta?

	—La fiesta de Jennifer Houston, te lo conté.

	—Oh sí. Creo recordar que lo mencionaste —le digo, buscando distraídamente en mi mochila, tratando de encontrar el teléfono que metí allí antes de comenzar a trenzarme el cabello.

	—Entonces... —dice Court.

	—¿Qué? —pregunto, finalmente ubicándolo en la parte inferior debajo de un envoltorio de dulces.

	—Entonces, ¿adivina quién estaba allí?

	—¿Dónde?

	—En la fiesta.

	—Oh, ¿quién? —pregunto, sin importarme realmente, pero tratando de sonar como que lo hace. Court nunca ha entendido por qué no estoy más interesada en los chicos con los que vamos a la escuela, y es demasiado pronto para lidiar con que ella esté enfadada conmigo.

	—Evan, Hunter, Clay y Sebastian.

	—Oh, genial —le digo, escribiendo un mensaje a mi jefe para preguntarle si habrá más turnos que pudiera hacer esta semana.

	—¿Me estás escuchando? La Élite de los Acres, estaban todos en la fiesta de Jennifer y se quedaron durante casi una hora.

	—¿Solo se quedaron una hora? Eso parece un poco grosero.

	—Jennifer es solo una estudiante de segundo año como nosotras, es increíble que hayan aparecido —dice Court, hablando animada con las manos hasta que tiene que agarrar el volante cuando su auto comienza a desviarse por la carretera.

	—¿No es un poco sórdido que un grupo de chicos mayores vaya a una fiesta de segundo año?

	—Fue la fiesta del hermano de Jennifer, Justin, en realidad, solo dejó que Jennifer invitara a algunos amigos. Justin es un estudiante de último año, pero incluso él parecía sorprendido de que aparecieran. Estaba tratando de actuar genial, dándoles cervezas y charlando como si fueran mejores amigos, podíamos ver lo emocionado que estaba porque La Élite fuera a su fiesta. Clay es guapísimo, también lo es Hunter, Evan es una especie de idiota y Sebastian, bueno, da miedo, mucho… es aterrador.

	—Tener una cara atractiva no te hace menos idiota, y los cuatro son idiotas. Son matones y todo el mundo sabe que los acosadores tienen pollas pequeñas. Su comportamiento imbécil es su intento de compensar en exceso, la falta en el departamento de pantalones. Apuesto a que los cuatro tienen el peor caso de síndrome de la polla pequeña.

	—Muffy Hamilton dijo que vio a Evan follando con Amanda Collins en el laboratorio de ciencias, y que su polla era enorme.

	Encogida, me doy vuelta y miro a Courtney.

	—Eww, ¿estaba teniendo relaciones sexuales en el laboratorio de ciencias? Tenemos que sentarnos en esas mesas, eso es asqueroso.

	Courtney se ríe.

	—Dios, Starling, eres una mojigata. Muffy dijo que Evan tenía su mano sobre la boca de Amanda porque estaba siendo muy ruidosa.

	—Probablemente solo le estaba preguntando si ya había metido su micropolla dentro de ella. —Me río.

	—Oh, Dios mío, ¿puedes imaginar si su polla fuera tan pequeña? —Ella se ríe—. ¿No te quedarías destrozada si un chico tan caliente tuviera un micropene?

	Todavía nos reímos mientras entramos en el estacionamiento de la escuela. Hay áreas separadas para estudiantes de segundo año, juniors y seniors. Los lugares de segundo año son los más lejanos, los juniors en el medio y los seniors justo afuera de las puertas de entrada. Courtney aparca su auto en un lugar y apaga el motor, luego se vuelve para mirarme.

	—Primer día del segundo año.

	Puedo oír la emoción en su voz, a ella le encanta esto. Estar en la escuela, tener un millón de amigos, ir a fiestas. Ha estado hablando de lo que haremos una vez que estemos en la escuela secundaria desde el cuarto grado cuando se cambió a mi clase. Ahora que finalmente estamos aquí, el brillo no parece estar desapareciendo. En nuestro primer año, se calmó un poco. Supongo que toma un tiempo para que todos encuentren su lugar en la jerarquía, pero una vez que se estableció oficialmente en su papel de animadora, lo abrazó de todo corazón. Yo, por otro lado, todavía estoy tratando de averiguar dónde encajo.

	La ciudad de Green Acres, donde vivimos, se divide en dos mitades, los ‘que tienen’ y los ‘que no tienen’. Los primeros viven en North Acres, con casas con puertas eléctricas, sus propias piscinas y parcelas tan grandes como para que no puedas ver las casas de tus vecinos. South Acres es donde viven los que no tienen. Las casas deterioradas se encuentran junto a lotes abandonados, junto a traficantes de drogas que venden en las esquinas.

	La familia de Courtney tiene una hermosa McMansion en una carretera en North Acres, sus padres son abogados y su familia es de dinero. Yo vivo en la frontera del norte y el sur, o tierra de nadie, como me gusta llamarlo. Mi casa es pequeña, solo dos camas, un baño y medio, y un patio lleno de flores que mi madre compró en la tienda de comestibles cuando estaban en oferta. No somos ricas como la familia de Courtney, pero tampoco pobres.

	Mi madre es autora. Escribe thrillers e incluso ha llegado a la lista de bestsellers del New York Times varias veces. Lo que la gente no sabe es que incluso cuando un autor vende una tonelada de mierda de libros, no necesariamente gana una tonelada de mierda de dinero.

	Algunos meses entran beneficios, en otros no gana nada, lo que significa que, aunque casi siempre logramos pagar las cuentas, necesitamos el dinero que gano trabajando en el restaurante para cerrar las brechas entre los meses buenos y los malos.

	La única razón por la que puedo permitirme asistir a la Academia Green Acres, una escuela privada con clase en North Acres, es porque mi madre recibió un gran anticipo de su editor para escribir los próximos tres libros de su serie actual y pagó mi matrícula por adelantado para mi primer y segundo año. Si voy a ser capaz de asistir aquí para mis años junior y senior, la opción está un poco en el aire en este momento.

	Al salir del auto, aliso mi falda a cuadros verdes y engancho las correas de mi mochila sobre mis hombros. Los chicos de GAA son todos ricos, y aunque no tengo nada en contra de los de su clase, saben que no soy uno de ellos. Gracias a Dios, el restaurante en el que trabajo está en South Acres, porque si alguien aquí viniera al lugar donde trabajo y tuviera que servirlos, nunca me dejarían olvidarlo.

	No me avergüenzo de tener un trabajo, estoy feliz de contribuir a quitarle algo de presión a mi madre. Pero para los chicos que vienen aquí, su idea de un trabajo a tiempo parcial es hacer una pasantía en la compañía Fortune 500 de sus padres, no servir hamburguesas en un restaurante deteriorado en una parte difícil de la ciudad.

	—Estoy tan emocionada por el segundo año —exclama Court, enganchando su brazo al mío y enfilándonos hacia la entrada de la escuela.

	—¿En serio? ¿Por qué?

	—Porque ya no somos las novatas, las estudiantes de segundo año seleccionadas son invitadas a todas las buenas fiestas, y vamos a ser dos de esas personas. Somos hermosas, tal vez incluso podríamos conseguir novios juniors y luego seríamos candidatas para ser de La Élite para cuando lleguemos a nuestro último año.

	Green Acres Academy posee una tradición ridícula donde en lugar de tener prefectos, tienen a La Élite, un grupo de personas mayores que constituyen los chicos más populares en la escuela. Cada año, los estudiantes de último año que se gradúan nombran a La Élite para el año siguiente, o al menos eso es lo habitual. La Élite reinante no fue elegida cuando eran juniors, fue elegida cuando eran estudiantes de primer año. Por lo que me han dicho, eso nunca había sucedido antes.

	Evan Morris, Hunter Rossberg, Clay Jansen y el propio rey, Sebastian Lockwood ingresaron a la escuela como cualquier don nadie rico y al final de su primer año, estaban dirigiendo el lugar. Según Courtney, quien realmente presta atención a la jerarquía social en GAA, su reinado ininterrumpido de terror nunca ha sido desafiado, porque incluso como estudiantes de primer año, todos los de último año hicieron lo que los cuatro dijeron.

	Normalmente, La Élite es una mezcla de chicos y chicas, pero los chicos nunca han agregado chicas a su cuarteto de poder. En cambio, tienen un harén rotativo de conejitas ansiosas que piensan que tienen una oportunidad de ganar la corona si abren sus piernas para alguno de ellos.

	Lo que no tiene sentido para mí es que todas estas chicas piensen que follarse a La Élite es como una insignia de honor, y si logran hacerlo con los cuatro, entonces creo que obtienen privilegios especiales o algo así. En esta época, seguro todos deberíamos aspirar a salir adelante con algo más audaz que lo que hay entre nuestras piernas.

	Courtney está parloteando mientras caminamos, pero en su mayor parte no la estoy escuchando. Cuanto más nos acercamos a la escuela, más tensa me siento. Mi mejor amiga ha pasado todo el verano disfrutando en fiestas en la piscina o descansando en la playa en hogueras con nuestros compañeros de clase. Pasé mi verano trabajando en cada turno que mi jefe Henry me daba. Mientras ella se bronceaba en bikini, yo sudaba a través de mi uniforme de camarera de poliéster.

	No estoy celosa de las fiestas, de todos modos, no es lo mío. Pero sí de las amistades y las conexiones que hizo este verano. Antes de la escuela secundaria, la disparidad entre los estilos de vida de ambas no parecía tan amplia como ahora, y no me encuentro segura de poder sobrevivir a este lugar sin Court, si se empezara a dar cuenta que no estoy jugando en la misma liga que ella.

	—Oh, Dios mío, míralos. Juro que mis bragas casi se derriten con solo mirarlos —dice Court en voz alta, apretando mi brazo.

	—¿A quién?

	—En serio —resopla—. La Élite.

	Mis ojos siguen su línea de visión hasta los cuatro hermosos chicos: Clay, Evan, Hunter y Sebastian. Incluso en sus uniformes parecen estar posando para un anuncio de Calvin Klein. GAA tiene un estricto código de vestimenta, faldas a cuadros verdes o pichis, blusas blancas, corbatas verdes y blazers para las chicas. Pantalones chinos, camisas blancas, corbatas verdes y blazers verdes para los chicos. Básicamente, todos parecemos extras de Gossip Girl, pero de alguna manera los chicos de La Élite hacen que las chaquetas verde bosque se vean bien.

	Nunca lo admitiré ante un jurado, pero no sé qué chico es cuál. Los cuatro miden más de un metro ochenta, bien construidos y musculosos. GAA no disfruta de los deportes clásicos de la escuela secundaria, por lo que no hay equipos de fútbol o baloncesto. En cambio, los chicos hacen lacrosse, remo y esgrima, y La Élite domina en los tres. Clay es el capitán del equipo de remo, Evan esgrima y Sebastian lacrosse. También ocupan los cuatro primeros lugares en la lista de la clase y lo han hecho desde que comenzaron.

	Ahora que lo pienso, supongo que tiene sentido que se convirtieran en La Élite tan pronto. Los mejores de su clase, capitanes de todos los equipos deportivos, guapos y, por supuesto, muy ricos. Individualmente, tal vez podrían haber sido derrocados. Juntos, son una fuerza imparable.

	—Dios, ¿te imaginas tener a uno de ellos como tu novio? —dice Court soñadoramente.

	—No. —Me rio—. No tienen novias, tienen conejitas que dejan caer sus bragas en el momento en que uno de ellos chasquea los dedos.

	—Tal vez si conocieran a la chica adecuada...

	—Jesús, Court, controlate —le espeto—. Por favor, no te dejes arrastrar a su red; te pasarán y luego te descartarán. Eso no es lo que quieres, ¿verdad?

	—Supongo que no, aunque apuesto a que sería divertido. —Suspira—. Son tan guapos.

	Riendo, sacudo la cabeza y luego la aparto, arrastrándola más allá de La Élite y hacia la escuela.
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	Sebastian 
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	—Vuela, pajarito —murmuro en voz baja mientras la veo arrastrar a su amiga a través del estacionamiento y hacia el edificio de la escuela. A pesar de las zapatillas sucias y la trenza desordenada, mi pajarito es tan hermoso como siempre. La noté en el momento en que entró por las puertas el primer día del trimestre del año pasado. Tan bonita, tan dulce, tan inocente.

	Pensé en llevármela en ese mismo momento, separarla de su amiga y hacerla mía para que toda la escuela la viera. Pero no lo hice. Soy de la Élite, tengo una cierta reputación que defender, un legado que proteger, y no hay forma de que pueda arriesgarlo todo tocando a una estudiante de primer año.

	GAA ha estado proporcionando educación a los jóvenes de North Acres durante más de cien años. Según los registros, ha habido una Élite aquí desde el principio y la tradición continuará mucho después de que nos vayamos. Con el legado de La Élite vienen reglas, y una de ellas es que incluso nosotros no podemos meternos con los estudiantes de primer año.

	Todos los que entran en estos sagrados pasillos tienen un año para mostrar al resto de la escuela quiénes son. Todo un año para hundirse o nadar. Los que nadan sobreviven, los que se hunden no, pero todos obtienen su año.

	Mis amigos y yo somos una excepción. No solo nadamos después de nuestra llegada a la escuela, nos elevamos, y La Élite en ese momento vio eso. Molestó a mucha gente cuando Clay, Evan, Hunter y yo fuimos nombrados La Élite al final de nuestro primer año. Cuando golpeamos a cualquiera que pensara en cuestionar nuestro estado, pronto se convirtió en conocimiento común para todos, que somos los reyes de esta escuela hasta el día en que nos vayamos.

	Claro, probablemente podría haber roto las reglas y reclamar a mi chica, pero quería verla, ver qué hacía, ver el impacto que tendría antes de llevármela. Durante todo un año he observado y esperado, y me niego a permitirme obsesionarme más. Ni siquiera sé su nombre, todo lo que sé es que es mía. Ahora su año ha terminado, y es hora de elevarla al lugar que le corresponde a mi lado.

	—¿Estás listo para saber? —pregunta Clay a mi lado.

	Es raro que no note que alguien se acerca sigilosamente, pero mi pajarito es lo único que me distrae lo suficiente como para dejar de prestar atención a lo que sucede a mi alrededor.

	—Entremos —le digo, sin responder a su pregunta, por si acaso alguien más está escuchando.

	Clay silba, y tanto las cabezas de Evan como las de Hunter giran en esta dirección.

	—Vamos —digo, inclinando mi cabeza hacia el edificio de la escuela.

	De pie, se quitan a las conejitas que se arrastran sobre ellos. Clay y yo comenzamos a caminar y un repentino silencio cae sobre los estudiantes que están reflexionando. La reverencia y la adulación deberían ser vergonzosas, y de alguna manera lo son, pero no voy a mentir, es bueno ser rey.

	Ser Élite es más que una cuestión de estatus, también tenemos un papel dentro de la escuela que se espera que desempeñemos. Mantenemos la paz entre los estudiantes, hacemos cumplir las antiguas reglas de la GAA e imponemos castigos cuando debemos. La facultad confía en nosotros para hacer lo que se espera y, en como pago, hacen la vista gorda a lo que hacemos para mantener el orden.

	Cuando GAA abrió originalmente era un internado, pero hace treinta años el último dormitorio cerró y las habitaciones fueron reutilizadas. La única habitación que permanece intacta y sin cambios desde hace tantos años es la sala común de La Élite. Esta habitación ha pertenecido a Las Élites reinantes durante casi cien años. Es un espacio sagrado que la Élite puede usar.

	El olor familiar de cuero viejo, libros y canela me golpea en el momento en que empujo la puerta. Para todos los demás, las Élites reinantes en el pasado, esta habitación solo ha sido suya durante un año. Para nosotros, este es nuestro tercer año, y como tal hemos dejado nuestra huella más que nuestros predecesores. Hemos añadido algunas actualizaciones, como un enorme televisor de pantalla plana, una PlayStation y una elegante máquina de café. Pero más que eso, este es nuestro espacio privado donde podemos relajarnos sin la constante adoración y escrutinio del resto de la escuela.

	Espero a que los demás entren en la habitación y cierro la puerta antes de hablar.

	—Cuéntamelo todo.
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	De acuerdo, así que tal vez ser una estudiante de segundo año viene con algunas ventajas. Mi casillero se encuentra en una posición mucho mejor y mi clase está en el edificio principal en lugar de estar en el anexo frío, que solía ser uno de los dormitorios de cuando la escuela tenía alojamiento para estudiantes.

	Los de segundo año pueden usar el carrito de café en el patio y podemos almorzar en la cafetería estilo restaurante completa con personal de servicio, en lugar de la de primer año, donde tienes que alinearte con tu bandeja.

	Por otro lado, sin embargo, los alumnos de segundo año son un juego justo para los chicos mayores. Hay una regla no escrita en GAA que implica que los de primer año están fuera de los límites. Nadie puede intimidarlos ni hacerles nada; básicamente se ignoran durante el primer año, pero después de eso, todas las apuestas están en marcha.

	Nuestra clase de segundo año ha bajado diez personas. Siete chicos y tres chicas se han transferido a otras escuelas, lo cual es un poco extraño teniendo en cuenta que la siguiente escuela privada más cercana está a casi una hora de distancia, y no hay escuelas públicas en North Acres.

	Ahora que todos son presa fácil, ya he visto a un estudiante de mi clase siendo arrastrado a un aula vacía por un grupo de jóvenes. Yo habría intervenido, pero el chico, Elliot, es un imbécil de grado A que trató de meter su mano bajo mi falda esta mañana. Que le den una patada se siente como karma.

	Courtney y yo estamos en diferentes clases este año, lo cual apesta. Ella es súper inteligente y sus padres la tienen en todas las clases AP1, creo que esperan que pueda saltarse un grado y graduarse temprano. Yo soy una estudiante promedio de la mitad del camino, y en este momento no hay clases AP en mi futuro a menos que quiera suspenderlas. Así que he estado sin amigos por la mañana mientras Court aprende todas las cosas importantes que enseñan a los cerebritos.

	Dirigiéndome a mi casillero, giro la combinación en mi cerradura y la abro, empujando mi mochila dentro y sacando mi billetera y mi teléfono. Las reglas dicen que no hay redes, excepto en el almuerzo. Vuelve loca a mi mejor amiga, mariposa social, pero no me molesta demasiado. No tengo amigos aquí, excepto Court. Fui a la escuela primaria con la mayoría de los chicos de mi clase, pero una vez que se dieron cuenta de que yo no era uno de ellos, me convertí en una paria social. Solo Court se quedó conmigo una vez que supo que mi familia era normal y no súper rica.

	—Hey, mejor amiga —canta mientras salta por el pasillo hacia mí. Court tiene tanta energía que podría enfrentarse a todo el equipo de malotes por su cuenta. Ella es enérgica y entusiasta y bueno, tiene un montón de espíritu escolar. Soy todo lo contrario, vengo porque mi madre gastó una pequeña fortuna para enviarme aquí. No me encanta el lugar, de hecho, ni siquiera me gusta. Pero la alternativa es la escuela pública en South Acres, donde tienes que pasar por detectores de metales y revisan tu bolso en busca de armas para poder entrar.

	Court apenas respira mientras habla a cien millas por hora, contándome todo el drama que ha escuchado esta mañana. Los padres de alguien se separan y están en medio de un divorcio muy desagradable y muy público. El papá de alguien fue arrestado por malversación de fondos, y alguien más está follando a su chico de la piscina. Escucho y asiento en todos los lugares correctos. Estas cosas son importantes para Court porque es parte de su mundo, pero yo no lo soy. Tengo un trabajo, facturas y responsabilidades. No me importa lo que estén haciendo las perras ricas de North Acres.

	—¿Me estás escuchando? —espeta.

	—Los padres de Emma Jerico están peleando por el refugio de esquí en Canadá, el padre de Hayden Long robó diez millones de sus clientes, y Jeff Winterborne está explorando su sexualidad con el chico de familia de Puerto Rico en la piscina —le repito de nuevo, mi voz monótona y aburrida.

	—¿Escuchaste que Elliot Williams recibió una patada en el culo de algunos jóvenes?

	—De hecho, lo hice, vi que lo arrastraban a uno de los laboratorios de ciencias. Es un imbécil, trató de tocarme la vagina esta mañana, merece una paliza —digo encogiéndome de hombros.

	—Oh, Dios mío, ¿trató de manosearte? —Se ve horrorizada, la otra cosa sobre Court es que a pesar del mundo que habita y de tener cantidades infinitas de dinero, que tiende a darles a los chicos con los que vamos a la escuela un sentido poco saludable del derecho, ella no es así. De hecho, ella es casi inocente.

	—Pensé en darle un rodillazo en las pelotas, pero Logan lo vio con su mano en mi falda y me lo quitó de encima antes de que tuviera la oportunidad.

	—Logan está muy enamorado de ti. —Sonríe.

	—No lo está. Es un buen tipo. Vio a Elliot siendo un imbécil e intervino.

	—¿Saldrías con él, si te lo pidiera?

	—¿Logan? No, es lindo, pero no estoy interesada en salir con nadie en GAA. ¿Te imaginas su cara si los llevara a mi casa? Los chicos que vienen aquí se queman espontáneamente si entran en South Acres. —Me rio.

	Poniendo los ojos en blanco, abre la puerta de la cafetería y me empuja hacia adentro. 

	—A nadie le importaría dónde vives.

	—No, no te importa dónde vivo y eso es porque eres la persona más increíble que conozco, pero a los otros chicos que vienen aquí, a todos les importa. Es por eso que nadie más que tú me habla. Soy intrascendente para ellos y eso está bien, también son intrascendentes para mí.

	Al entrar en el gran comedor de planta abierta, el olor a ajo y tomate golpea mi nariz e inhalo con avidez.

	—Oh, wow, algo huele bien.

	—Creo que gané diez libras solo por las calorías en el aire, pero huele increíble. Necesitas comerlo por mí.

	—Vamos, busquemos un asiento. No puedo creer que ordenemos nuestra comida desde una aplicación en lugar de tener que esperar en el mostrador —le digo, dirigiéndola hacia una mesa vacía.

	—Ser un estudiante de segundo año es genial.

	Sentadas, sacamos nuestros teléfonos y ordenamos nuestra comida. Me traen la lasaña con una ensalada verde y una botella de agua, ya se me hace agua la boca con anticipación.

	—Ensalada de pechuga de pollo sin piel, aderezo a un lado y una botella de agua —dice Court en voz alta mientras toca la pantalla de su celular.

	—No necesitas vigilar tu peso, prácticamente eres piel y hueso.

	—Si quiero volar este año, no puedo ganar ni un kilo. Heidi nos obliga a hacer un pesaje cada semana, los viernes, y si ganas peso no puedes animar.

	—Tener animadoras en competiciones de esgrima es ridículo de todos modos, deberías dejarlo y así comer lo que quieras —me burlo.

	—¿Viste lo lindos que son los nuevos uniformes de animadora? No hay forma de que renuncie a la oportunidad de usar uno de esos. Y soy una voladora, es prácticamente un boleto de ida a La Élite.

	Los uniformes son camisetas diminutas ajustadas de color verde bosque, con el logotipo de la escuela estampado en el frente en oro, y una falda verde igual de pequeña con adornos dorados. Estoy segura de que se verá fantástica en ella, pero no hay forma de que me muera de hambre todo el año solo para poder usarla una vez a la semana y saltar animando cuando un imbécil pretencioso apuñala a otro imbécil pretencioso con una espada enorme.

	Nuestra comida llega y se ve tan bien como huele. Mi madre es un cuarto italiana. No estoy segura de qué cuarto, porque ninguno de los parientes que conozco de su lado admitirá ser parte del contingente italiano. Pero su herencia imaginada le ha dado un amor por todo lo relacionado con la cocina italiana. Desafortunada o afortunadamente, dependiendo de cómo se mire, esto significa que mi casa siempre está llena de pasta recién hecha para combinar con ensaladas, salsas y lasaña. Cortando en el cuadrado humeante de tomate, cremoso, exquisitez de queso, llevo el tenedor a mi boca y como, es delicioso y gimo en aprobación mientras mastico.

	—Dios, te odio mucho en este momento —dice Court, mirándome y luego mira la ensalada de hojas verdes frente a ella—. Suenas como si estuvieras al borde de un orgasmo culinario.

	—Eso es porque lo estoy —digo, con la boca llena de mi segundo bocado de exquisitez.

	—¿Cómo estás tan flaca? Deberías ser del tamaño de un camión.

	—Solo suerte, supongo —le digo, aunque la verdad es que trabajo demasiado, duermo muy poco y la mayoría de las veces me olvido de comer. La única vez que tuve libre este verano fueron las tres semanas en que fui a visitar a mi padre. Es dueño de un barco de pesca en Maine, así que, en lugar de relajarme, pasé mi tiempo con él ayudando. Es un trabajo de largas horas, pero es la única vez que puedo verlo y no me importa un poco de trabajo duro. Por una vez, sacar redes y langosta del mar ha valido la pena. Tengo una capa de músculo que solo proviene del ejercicio y una dieta que consistía en cosas atrapadas en una línea del mar.

	El vello en la parte posterior de mi cuello me pica y la horrible sensación de ser observada me golpea. Es irracional, estoy en una habitación llena, nadie me está mirando específicamente, lo más probable es que sean solo chicos escaneando los alrededores, pero no puedo evitar sentirme observada.

	De manera sigilosa me tomo un momento y miro alrededor de la habitación, pero está llena y si alguien me está mirando, no está siendo obvio al respecto.

	—¿Estás bien? —pregunta Court.

	—Sí, acabo de tener esa horrible sensación de ser observada, ¿sabes a qué me refiero? —Arrugo la nariz, odiando sonar como una idiota.

	—Oh, Dios mío, tengo eso todo el tiempo cuando salgo de la piscina por la noche y tengo que caminar de regreso a la casa. Es espeluznante.

	No puedo evitar sonreírle a mi dulce y atolondrada amiga.

	—Realmente espeluznante. —Me rio, apuñalando mi tenedor en mi lasaña e ignorando la sensación persistente de ojos sobre mí.
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	La información que Clay me dio sobre mi pajarito está corriendo en un bucle a través de mi cabeza.

	Starling Kennedy, dieciséis años, nació el 4 de septiembre en Maine. El nombre de su madre es Cassidy Clark, de treinta y dos años, autora que escribe exitosas novelas de suspenso. Su padre, Derek Kennedy, de cuarenta años, vive en Maine, posee y dirige un barco de pesca de langosta. Starling vive con su madre en una pequeña casa en la frontera entre North y South Acres. Su hipoteca es más de lo que pueden pagar y Cassidy toma otros trabajos de escritura entre la publicación de novelas para ayudar a pagar las facturas y la deuda de su tarjeta de crédito. 

	No poseen un automóvil, aunque tanto la madre como la hija tienen sus permisos de conducir. Starling trabaja en el restaurante Yummy Tummy en South Acres y viaja en autobús hacia y desde el trabajo. Trabaja tres o cuatro noches a la semana y la mayoría de los fines de semana por el salario mínimo. Debe darle todo su salario a su madre porque solo tiene veinticinco dólares en su cuenta corriente.

	Sus padres se divorciaron cuando ella tenía dos años, alrededor de la época en que Cassidy publicó su primer libro exitoso y compró la casa en la que viven actualmente cuando se mudaron a Green Acres. Starling solo ve a su padre una vez al año durante un par de semanas durante las vacaciones de verano, cuando trabaja en su barco de pesca.

	Tiene una amiga, Courtney Ortega, de quince años, hija de Larrissa y Michael Ortega. Animadora. Viven en una casa decente en North Acres, y Courtney tiene un fondo fiduciario sustancial al que tendrá acceso una vez que se gradúe de la escuela secundaria.

	El conductor de la familia de Courtney recogió a Starling de su casa y la llevó a la escuela todos los días durante su primer año. Ahora Courtney tiene su licencia de conducir y recogió a Starling de su casa esta mañana.

	Starling es una estudiante promedio, aprobando todas sus clases con B en la mayoría de las tareas. Su madre pagó dos años de matrícula por adelantado cuando inscribió a Starling en la escuela y si su situación financiera no mejora, mi pajarito tendrá que cambiarse a la pública en South Acres para sus años junior y senior.

	Todos estos hechos pintan una imagen de la chica con la que he estado obsesionado durante el último año, pero incluso sabiendo estas cosas sobre ella, todavía no la conozco.

	No sé si mantiene su cabello largo y lo usa en una trenza porque no quiere gastar dinero en un corte de cabello, o si solo le gusta de esa manera. No sé si está resentida con su padre por nunca venir aquí a visitarla o si está feliz de que solo se vea obligada a verlo una vez al año. Si sus muslos cremosos son tan suaves como parecen, o cómo se verán con marcas de mordeduras por todas partes donde planeo enterrar mi cabeza entre ellos y lamer su coño virgen.

	No sé lo suficiente, y necesito cambiar eso. La prohibición sobre ella ha sido levantada y es hora de reclamarla, para asegurarme de que toda la escuela sepa que pertenece a La Élite, a mí. Es demasiado hermosa para dejarla desprotegida, ese maldito Elliot Williams ya intentó tocar lo que es mío hoy. Tiene suerte de que solo ordené una patada en el culo, y no que le quitaran la puta mano.

	Los juniors y seniors saben que Starling está fuera de los límites. No saben por qué, pero fueron advertidos de que era intocable en el momento en que entró en mi radar, que tenía la protección de La Élite. Gracias a la mierda Logan está en su clase, vio a Elliot empujar su mano por la falda de mi pajarito y arrastró al imbécil fuera de ella. Si no lo hubiera hecho, si ese hijo de puta la hubiera tocado, la hubiera roto o incluso hubiera tenido el olor del coño de mi pajarito en su piel, lo habría matado.

	Tal como están las cosas, seguro estará orinando sangre durante unos días y tendrá que encontrar una nueva escuela. O tal vez lo dejaré quedarse y que sea una advertencia para todos los demás en GAA sobre qué sucede si tocas la propiedad de La Élite.

	Mi cuerpo se calienta con conciencia mientras entra en la cafetería, con su brazo entrecruzado por el de su amiga. Es tan hermosa, tan perfecta, tan mía. Aunque ella aún no lo sabe.

	Quiero ir a buscarla, que se siente en mi regazo mientras la alimento, pero, en cambio observo cómo se dirigen a una mesa vacía al otro lado de la habitación. El año pasado no fue una tentación, porque los estudiantes de primer año comen en un comedor diferente, pero ahora está aquí, con su teléfono en la mano, riendo, y no puedo apartar los ojos.

	La investigación de Clay siempre es cien por ciento precisa. Así que cuando me dijo que ella y su madre comían mucha comida italiana, me puse en contacto con las cocinas y me aseguré de que alteraran el menú solo para ella. Me complace ver que tenía razón, ya que el camarero entrega la lasaña que arreglé a su mesa. Observo cómo corta una rebanada y se la come, con los ojos cerrados, su sonrisa muy amplia. A ella le gusta. Me alegro. Es delgada, pero no creo que sea a propósito. No como su amiga que pide una ensalada y mira con nostalgia el almuerzo de mi pajarito. Según la investigación de Clay, por lo general llega tarde a casa y se levanta temprano, trabajando tantas horas como Henry, su jefe, le dé.

	Está agotada, pero puedo arreglar eso. Puedo cuidarla. Solo tengo diecisiete años, pero sé que Starling es mía, que nuestra edad es irrelevante. La forma en que me siento acerca de ella tal vez podría llamarse obsesión, pero prefiero pensar en ello como un deseo que lo consume todo. Sea lo que sea, es hora de hacerle entender que es mía.

	Cuando se queda quieta y mira a su alrededor, sé que puede sentir mis ojos en ella. Quiero que sepa que está siendo observada, pero no quiero que sepa que soy yo quien no puede mirar hacia otro lado. Todavía no. Bajando la mirada, la mantengo cuidadosamente en mi periferia hasta que vuelve a comer. En el momento en que sé que no puede verme, permito que mi mirada se levante hacia ella de nuevo y no miro hacia otro lado por el resto del almuerzo.

	Si pudiera, me habría trasladado a sus clases, o ella a las mías, pero no puedo. Todavía soy un estudiante de último año y ella es una estudiante de segundo año, pero solo porque no esté en la habitación no significa que no tenga ojos en ella. Ser de La Élite es como tener las llaves del reino y todos quieren ser nosotros. Era casi demasiado fácil reclutar a alguien en cada una de sus clases para vigilarla subrepticiamente. Por supuesto, en realidad no saben por qué están mirando. En lo que a ellos respecta, solo están haciendo una tarea para mí, como repartir tablas de asientos asignados para cada clase para que mi pajarito esté exactamente donde quiero que esté, a la vista de las cámaras de seguridad que se instalan en cada aula.

	No soy un psicópata completo, no me siento en una habitación oscura mirándola en una pantalla de computadora todo el día, tengo mis propias clases a las que asistir. Pero tengo acceso a todas las grabaciones de seguridad y transmisión en vivo y si quisiera ver detenidamente las imágenes de su clase de inglés, podría.

	Para cuando suena la última campana del día, estoy más que listo para reclamarla y sentir sus labios carnosos contra los míos. He estado imaginando lo emocionada que estará cuando la convierta en mi reina durante más de un año, y hoy es finalmente el día. He sido paciente, pero no esperaré ni un momento más.

	Su amiga tiene entrenamiento como animadora hoy después de la escuela, lo que significa que a mi pajarito no la llevarán a casa. No hay un autobús escolar, es más probable que GAA ofrezca un servicio de automóvil que un autobús comunal, por lo que, sin su viaje, está varada aquí.

	Quiero que toda la escuela la vea conmigo, que realmente entiendan lo fuera de los límites que está, pero eso puede esperar hasta mañana cuando la lleve a la escuela sosteniendo mi mano. Tomándome mi tiempo, paseo por los pasillos, mis ojos constantemente buscándola, mi polla dura, ansiosa por hacerla mía. Tiene dieciséis años, es legal. Por lo que Clay averiguó, nunca ha tenido novio. Me alegro de poder ser su primera experiencia.

	Cuando llego a las puertas principales, me preocupa no haberla encontrado todavía. Podría estar en la biblioteca o mirando a Courtney desde las gradas, pero supuse que la esperaría al frente. Sacando mi teléfono del bolsillo, escribo un mensaje en el chat grupal que comparto con los otros Élite.

	Yo: ¿Dónde está?

	Evan, Clay y Hunter son mis hermanos en todos los sentidos excepto en sangre. Nuestros padres son amigos, crecimos juntos, pasamos las vacaciones juntos, planeamos ir a la universidad juntos. Somos un equipo y aunque realmente no entienden mi obsesión con mi pajarito, después de un año de observación, se sienten casi tan protectores con ella como yo.

	Evan: No está en el gimnasio, su amiga está en el entrenamiento, pero no hay señales de Starling.

	Hunter: De camino a la biblioteca

	Clay: No está en la biblioteca y no puedo encontrarla en ninguna de las cámaras.

	La molestia me atraviesa. Una vez que la haya reclamado, aprenderá las reglas y su lugar. Entonces no tendré que buscarla, ella estará donde le diga que me esté esperando.

	Un nuevo mensaje suena en mi teléfono justo cuando lo estoy metiendo en mi bolsillo, y rápidamente hago clic en la pantalla.

	Clay: Acabo de revisar las imágenes del estacionamiento, salió de los terrenos de la escuela hace unos cinco minutos.

	Yo: ¿Y a dónde fue?

	Clay: Ni idea, salió fuera del rango de la cámara.

	Antes de darme cuenta de lo que estoy haciendo, salgo corriendo del edificio y me dirijo a mi auto que está en el estacionamiento. Todos manejamos juntos, pero no me importa. Estoy arrancando el motor cuando los demás aparecen y saltan, luego salimos del estacionamiento y bajamos por la calle.

	—¿A dónde iría? No hay nada por aquí, ni tiendas ni restaurantes, está demasiado lejos para que ella camine de regreso a su casa, son al menos cinco millas —murmuro distraídamente mientras conduzco demasiado rápido, mis ojos escaneando la calle buscándola.

	—¿Podría estar haciendo un viaje con otra persona? —pregunta Evan.

	—Lo dudo, ella no habla con nadie más que con la animadora —dice Hunter.

	—Allí —grita Clay, inclinándose entre los asientos delanteros para señalar delante de nosotros donde Starling está subiendo a un autobús urbano de Green Acres.

	El autobús se aleja de la acera y entra en el tráfico antes de que pueda procesar lo que estoy viendo. Ella viaja en el autobús, por supuesto que viaja en el autobús, ¿por qué no consideré eso? Viaja en autobús a todas partes, tiene sentido que no pase el rato después de la escuela durante una hora, cuando tiene una forma alternativa de llegar a casa.

	—Ni siquiera sabía que el autobús de la ciudad se detenía en North Acres —dice Evan, con un tono perturbado.

	—El autobús ¿eh? —murmura Clay, su voz de ese tono extraño que significa que está intrigado por algo que no esperaba. Clay es un genio y no solo alguien que piensa que es inteligente, es un genio legítimo. Su coeficiente intelectual está fuera de las listas. Podría haber terminado la escuela secundaria y probablemente estar en camino a graduarse de la universidad a estas alturas, pero no quería hacerlo sin el resto de nosotros, por lo que se quedó en la escuela y toma clases universitarias en línea para mantener su cerebro activo.

	—Voy a su casa, los dejaré a todos en casa primero.

	—¿Crees que emboscarla en su casa con su madre es el camino correcto? —advierte Hunter.

	—He estado esperando un maldito año, he terminado de esperar.

	—Hermano, nunca has hablado con ella, aparecer en su casa y decirle que es tuya va a asustarla. Necesitas al menos tratar de hacérselo fácil.

	—No —gruño, enojado porque él está sugiriendo que retrase reclamarla incluso un momento más.

	Evan suspira.

	—Iremos contigo, en caso de que te vuelvas loco.

	—No necesito una puta niñera —gruño, cambiando de marcha y acelerando por la calle, pasando el autobús en el que está sentada mi chica y apenas logrando reprimir el impulso de obligarla a detenerse para poder arrastrar su culo fuera de él.

	—Amigo, estás haciendo casi noventa millas por hora en una zona de treinta, definitivamente necesitas que vayamos y te mantengamos tranquilo. —Se ríe Clay. 

	Exhalando, miro hacia abajo al velocímetro e inmediatamente levanto el pie del acelerador, viendo cómo la aguja cae a unas cincuenta millas por hora más aceptables. Forzándome a calmarme, conduzco a través de North Acres y hacia la tierra de nadie donde se encuentra la casa de Starling. La casa modesta es el pariente indigente de North Acres o de La Élite de South Acres y no estoy seguro de cuál es.

	No es que realmente importe, ella no pasará mucho tiempo aquí una vez que sea mía. Mi casa es lo suficientemente grande como para abarcar toda su casa en la cocina y los comedores. Puede que su madre no esté de acuerdo con que se mude conmigo, pero estoy seguro de que puedo hacerle entender que realmente no les estoy dando a ninguna de ellas muchas opciones.

	Si lo necesito, me casaré con mi pajarito ahora mismo, entonces ella será mía legalmente y su madre no podrá evitar que le haga lo que quiera a mi esposa. Me gusta la forma en que suena. Mi esposa. Solo tengo diecisiete años, demasiado joven para pensar en casarme, pero haré lo que tenga que hacer para salirme con la mía, y si eso significa poner un anillo en el dedo de Starling, entonces eso es lo que haré.

	Al llegar a su casa, me detengo afuera, en la acera. No hay forma de que el autobús haya llegado aquí antes que nosotros, así que no me molesto en salir e ir a la puerta. Ahora que estoy aquí, también podría decirle a mi pajarito que es mía antes de entrar e informar a su madre, luego puede recoger un bolso para esta noche y podemos volver a mi casa.

	—Amigo, tienes esa mirada aterradora en tu cara otra vez, ¿qué demonios está pasando en esa cabeza psicópata tuya? —pregunta Hunter sonriendo.

	—Solo estoy considerando lo que haré si su madre decide ser un problema.

	—Starling tiene dieciséis años, creo que todos podemos estar de acuerdo en que su madre probablemente tendrá un problema con que básicamente quieras secuestrar a su hija y mantenerla prisionera en tu polla. —Se ríe Evan.

	—Ella es mía y no planeo dejarla embarazada todavía, lo que hagamos no es asunto de su madre.

	—Jesús, Bastian, por favor no le digas eso a la chica o a su madre, realmente suenas como un maldito psicópata. —Se ríe Evan.

	Lo aterrador es que me siento psicótico, lo he hecho desde el momento en que puse los ojos en ella. No sé qué tiene Starling que genera este impulso de poseerla, controlarla y consumirla, pero cuanto más espero, más intenso se vuelve. No solo quiero salir con ella, quiero encerrarla en una jaula dorada y guardarla para mí, mi pajarito perfecto.

	Pasan diez minutos y todavía no hay señales de ella.

	—¿Quieres ir y llamar? ¿Podría el autobús haber tomado un atajo? —pregunta Hunter.

	—No lo hizo, estoy en su sitio web y la ruta del autobús toma un camino bastante directo a través de North Acres, solo se detiene dos veces hasta que pasa a South Acres, donde se detiene diez veces más antes de llegar a la estación de autobuses. Suponiendo que el autobús en el que estaba no se retrasó, lo cual es poco probable, ya debería estar en casa —nos dice Clay.

	Nadie está en desacuerdo o lo cuestiona, como mencioné, es un genio y si dice que ella ya debería estar en casa, entonces debería estar en casa.

	—¿Podría haberse detenido para comprar comestibles o algo así? —sugiere Evan.

	—Ella compra en la tienda de comestibles en South Acres, y fue ayer —dice Clay con naturalidad.

	—Eres un buen acosador. —Ríe Hunter.

	—¿Podría haber ido a trabajar? —sugiere Clay.

	—Pensé que dijiste que normalmente no trabaja los lunes, o tan temprano —le digo, con el pánico en mi pecho. Desabrochándome el cinturón de seguridad, abro la puerta, salgo y camino por la calle hacia su casa, tocando el timbre de su puerta.

	Cuando la puerta no se ha abierto un minuto después, presiono el timbre de nuevo y luego una vez más solo por si acaso. Esperando con impaciencia, golpeo con el dedo contra el marco de la puerta, hasta que el sonido de alguien bajando las escaleras proviene del interior.

	—Ya voy, ya voy —dice su madre, un momento antes de que se abra la puerta y una versión más vieja de Starling me mire.

	—Hola, señora Clarke. ¿Está Starling en casa? 

	La mujer frente a mí me evalúa por un momento, sus ojos se entrecierran ligeramente mientras me mira

	—¿Y tú eres? —me pregunta fríamente.

	—Soy uno de los compañeros de clase de Starling, esperaba poder hablar con ella sobre un proyecto escolar, pero olvidamos intercambiar números de teléfono antes —le digo, usando el tono pulido y engatusador que uso cada vez que estoy cerca de los desagradables amigos de mis padres.

	—Oh —dice Cassidy, exhalando un suspiro tembloroso mientras me sonríe, como si de alguna manera ir a GAA me hiciera menos amenazador—. Lo siento, aún no ha regresado de la escuela, ¿te gustaría dejarle un mensaje?

	Frunciendo el ceño, aprieto los dientes y trato de no dejar que mi frustración se manifieste. Esta es la madre de mi pajarito, ¿por qué mierda no sabe dónde está su hija? ¿Por qué no le preocupa que llegue tarde a casa? 

	—No, está bien, hablaré con ella mañana en clase.

	Al girarme, paso por el camino de regreso hacia mi auto mientras ella llama.

	—Lo siento, no me dijiste tu nombre.

	Ignorándola, vuelvo a subir al auto, enciendo el motor y me alejo de la acera.

	—Rastrea su teléfono —le gruño a Clay, quien sacude la cabeza, pero inmediatamente comienza a presionar la pantalla de la tableta que tiene en su regazo.

	En el año desde que vi por primera vez a Starling, he tenido la capacidad de rastrear su teléfono y averiguar su paradero, pero me he abstenido, en su mayor parte, al igual que no me permití saber su nombre ni nada sobre ella. Pero todo ha cambiado ahora y no me contendré más.

	—Está en el restaurante —anuncia Clay, bajando la tableta a su regazo, un mapa con un punto parpadeante visible en la pantalla.

	Sin decir una palabra, giro mi auto en dirección al restaurante de mierda en el que trabaja mi pajarito, y acelero por las calles de South Acres hasta que estaciono en el aparcamiento fuera de un edificio de aspecto desmoronado. El letrero sobre la puerta, que podría haber tenido luces de neón en su apogeo, nos da la bienvenida al restaurante Yummy Tummy, mi nariz se arruga al pensar en ella trabajando en este agujero de mierda.

	—Jesús, esto es un pozo negro —dice Evan, abriendo la puerta y haciendo una mueca al restaurante, como si pudiera sentir la salmonela desde afuera.

	—Por favor, dime que no planeas comer aquí. —Se ríe Hunter.

	Poniendo los ojos en blanco, ignoro a mis amigos mientras salgo de mi auto, espero a que todos sigan mi ejemplo y luego lo cierro detrás de mí. Este es un barrio de mierda y si hubiera sabido que veníamos aquí, habría hecho que uno de los aspirantes a La Élite nos siguiera para vigilar mi auto. Mi Mercedes no es particularmente llamativo, pero es un vehículo de ochenta mil dólares y preferiría que las ruedas todavía estuvieran en él una vez que haya recogido a mi chica.

	El timbre sobre la puerta suena roto mientras la abro y me dirijo al deteriorado, pero sorprendentemente limpio restaurante. Una mujer de mediana edad de aspecto cansado que lleva un vestido de camarera rosa y rojo nos sonríe desde detrás del mostrador. Agarrando menús, se acerca. 

	—Hola, chicos, mi nombre es Darlene, ¿por qué no me siguen y los atiendo?

	—Estamos buscando a Starling —le digo simplemente.

	Su paso vacila y nos mira nerviosamente por encima del hombro. 

	—Su turno no comienza hasta dentro de quince minutos, ¿qué quieres de ella?

	Mi mandíbula se aprieta, y abro la boca para exigirle que saque a Starling aquí en este maldito minuto o tendré esta amenaza para la salud de restaurante cerrado dentro de una hora, pero Hunter habla antes que pueda pronunciar una palabra.

	—Somos amigos suyos de la escuela, ¿podríamos sentarnos en su sección y pedir algunas bebidas mientras esperamos?

	Su voz es pura seducción y Darlene, que es lo suficientemente mayor como para ser su madre, en realidad se sonroja. 

	—Oh, ¿vas a esa escuela elegante en North Acres?

	—Sí, señora —dice Hunter, guiñándole un ojo.

	—Debería haberlo adivinado por los uniformes. —Ella está sonriendo ahora, toda la preocupación desaparecida mientras nos lleva a una mesa diferente de la que originalmente nos estaba llevando—. ¿Qué quieren de beber?

	—Tomaré cerveza de raíz si tienes. —Sonríe Hunter, encantando a la mujer mayor tan fácilmente como si fuera una de sus fanáticas adolescentes de la escuela.

	—¿Y tú? —me pregunta.

	—Café, negro, por favor.

	Clay y Evan piden Coca-Cola y ella desaparece en la parte de atrás, regresando un par de minutos más tarde con nuestras bebidas en una bandeja. 

	—Aquí tienen, Starling acaba de cambiarse el uniforme, saldrá pronto.

	Saber que se está desnudando me hace querer volver allí y arrastrarla por el cabello. Es tan largo que podría usarlo como correa cuando ella lo tiene en una trenza. En cambio, me siento en la mesa, con los ojos fijos en la puerta batiente que conduce a la cocina hasta que se abre y mi pajarito entra en el restaurante.

	Inmediatamente nos ve y como si ya entendiera que me pertenece, su mirada se fija en la mía. Esta es la primera vez que permito que mis ojos realmente encuentren los suyos, la primera vez que he estado tan cerca. Desde la distancia es hermosa, pero tan cerca, es impresionante. Sus rasgos son pequeños y hay una pizca de pecas en su nariz que puedo ver ahora que está a solo unos metros de mí. Sus pechos son pequeños, altos y alegres, sus caderas estrechas, su cuerpo un poco demasiado delgado.

	Ella es perfecta, incluso con el feo uniforme que esconde sus curvas.

	—Em, hola —dice mientras se acerca a nuestra mesa, su expresión confundida—. ¿Están listos para ordenar?

	Evan se ríe y yo lo miro fijamente antes de volver a mi pajarito. 

	—No estamos aquí para comer.

	—Está bien —dice lentamente, alargando la palabra mientras desliza su bloc en el bolsillo de su vestido y espera a que le explique por qué estoy aquí. Pasa un largo segundo mientras nadie habla—. ¿Debo darte un minuto o debo recibir tu cheque?

	—Estoy aquí por ti —le digo preciso, no tiene sentido andarse por las ramas.

	—Lo siento, ¿qué?

	—Estoy aquí por ti.

	—Sí, esa es la parte con la que estoy teniendo dificultades. —Se ríe, suspirando como si la estuviera molestando—. ¿Quién eres? ¿Nos conocemos?

	—Sabes quiénes somos —dice Evan con una risa exagerada.

	Sus cejas se levantan y nos mira a cada uno por turno. 

	—Quiero decir, obviamente van a mi escuela, pero aparte de eso, lo siento, estoy dibujando un espacio en blanco. —Ella se encoge de hombros. 

	—Sabes quién soy —le digo, mirándola fijamente, buscando su contracción, la expresión que demuestre que está mintiendo, que nos reconoce, pero no hay nada.

	—Somos La Élite —dice Clay simplemente.

	Sus ojos se abren y sus labios forman una O perfecta mientras mira entre nosotros cuatro de nuevo.

	—Soy Sebastian.
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	—Soy Sebastian. —Sus labios se contraen en una sonrisa encantadora mientras habla, y yo solo lo miro.

	Sebastian Lockwood, Evan Morris, Hunter Rossberg y Clay Jansen están aquí, los cuatro, en mi sección del restaurante en el que trabajo. Estoy jodida. Nada bueno puede salir de que me busquen en mi trabajo. Especialmente cuando ese lugar está en South Acres, el lado de la ciudad en que, que yo sepa, La Élite nunca pone un pie. No es que sepa nada sobre ellos realmente, excepto lo que Courtney me ha dicho.

	A decir verdad, antes de comenzar GAA, no creía que las estúpidas historias sobre La Élite fueran ciertas. Parece demasiado descabellado que la escuela tenga chicos que jueguen a reyes y reinas y literalmente gobiernen el lugar con puño de hierro. Pero es cierto y los cuatro chicos, o debería decir hombres porque no se parecían en nada a los chicos, son los gobernantes de nuestra escuela y si están aquí, debo haber hecho algo para realmente enfadarlos.

	Sebastian me está mirando, con esta expresión intensa en su rostro que me hace querer orinar. Trato de pensar en lo que podría haber hecho para justificar que me notaran, pero realmente no puedo pensar en nada. Dejando que mi mirada se mueva de Sebastian a los demás, trato de averiguar qué chico es cuál. Courtney habla de los cuatro todo el tiempo, pero aparte de verlos desde la distancia, nunca he prestado atención a los reyes de GAA.

	—¿No pensé que ustedes vinieran a este lado de la ciudad? —digo, preguntándome si solo están aquí para asustarme.

	—¿Por qué? —pregunta uno de ellos.

	—Siéntate —dice Sebastian, indicándome que tome el lugar junto a él.

	—Estoy trabajando.

	—¿Cuánto ganas por turno?

	—Realmente no estoy segura de cómo eso es asunto tuyo —gruño, cerrando la boca en el momento en que las palabras están ahí fuera. Demonios, ser mala con ellos no va a ayudar a las cosas, pero si han venido hasta South Acres, lo que sea que haya hecho, es malo, y probablemente estén aquí para decirme que no me moleste en ir a la escuela por la mañana. 

	Puede que no los haya reconocido personalmente, pero estoy familiarizada con el poder que tiene La Élite. Pueden expulsarme de GAA simplemente chasqueando sus dedos. Me pregunto si nos harían un reembolso de mi matrícula si me echaran. Mamá y yo podríamos usar el dinero.

	—Pajarito, ¿estás escuchando? —dice Sebastian, exigiendo mi atención cuando estaba soñando despierta con los miles de dólares que mi madre le dio a la escuela para mi educación.

	¿Pajarito? ¿Me llamó pajarito? 

	—En serio, ¿por qué estás aquí?, si me expulsan, está bien, pero mi madre debería obtener un reembolso de mi matrícula, especialmente porque no tengo idea de lo que he hecho para justificar que me echen.

	No me doy cuenta de que estoy agitando mis brazos hasta que su agarre caliente en mi muñeca me impide gesticular. 

	—Siéntate —gruñe, arrastrándome hacia abajo y hacia el lugar junto a él mientras uno de los otros sale de la cabina circular y se sube al otro lado de mí, atrapándome entre ellos.

	—¿Qué estás haciendo? Mi jefe me despedirá si sale y me ve sentada aquí en lugar de trabajar.

	—Está bien, no trabajarás aquí después de esta noche de todos modos —me informa Sebastian con calma.

	Siento que mis ojos se abren, luego se estrechan. 

	—¿Qué? En serio, esto es una locura, ¿por qué están todos aquí?

	—Estoy aquí para decirte que eres mía y para llevarte a casa. —Sebastian sonríe.

	Me río. No puedo evitarlo. Echo la cabeza hacia atrás y me río tan fuerte que probablemente suene como si estuviera perdiendo la cabeza.

	—¿Qué es gracioso? —exige, su agarre en mi muñeca se aprieta hasta que es un punto doloroso.

	—¿Hablas en serio? —Me río—. Eres mía y te llevo a casa —imito, tratando de replicar su tono áspero.

	—Starling, ahora perteneces a La Élite, es un honor —dice uno de los otros, su expresión tan solemne que casi lo tomo en serio.

	—La Élite. Sí, claro. —Sonrío sardónicamente—. ¿Quién eres tú?

	—Evan. —Sonríe.

	—Ahhh sí, eres el profanador del laboratorio de ciencias.

	—Disculpa. —Se ahoga en una carcajada.

	Agito mi mano despectivamente. 

	—Te vieron teniendo relaciones sexuales en uno de los laboratorios de ciencias. Mira, realmente necesito volver al trabajo.

	—Clay —dice Sebastian, mirando al tipo que está sentado al otro lado de la mesa.

	—Entendido. —Asiente Clay, levantándose de su asiento y caminando a la puerta hacia la cocina y el área del personal.

	—¿Qué está haciendo? ¿Por qué va a entrar allí?

	—Le está aconsejando a tu jefe que ya no trabajes aquí.

	El pánico se hincha en mi garganta. 

	—Él no puede hacer eso. No entiendo, ¿qué hice? Es el primer día de clases.

	La mano que sostiene mi muñeca se afloja y él se mueve para ahuecar mi mejilla, su pulgar frotando suavemente hacia adelante y hacia atrás. 

	—No hiciste nada, pajarito, pero ahora eres mía y te quiero conmigo, no trabajando aquí en esta choza.

	Su voz es tan tranquila, tan razonable, incluso cuando me dice que ahora soy suya. Quiero decir, ¿qué significa eso? ¿Suya?

	—No te conozco —respiro.

	—Está bien, te conozco y tenemos tiempo para que aprendas todo lo que necesitas saber sobre mí.

	La puerta de la parte trasera del restaurante se abre y Clay camina, sonriendo ampliamente con mi mochila en la mano.

	Su reaparición me arrastra de la bruma bajo la que el toque de Sebastian me ha sometido y me alejo de su mano, obligándolo a moverse. 

	—Él tiene mis cosas. ¿Por qué tiene mis cosas?

	—Porque nos vamos —dice simplemente, señalando al tipo que está bloqueando mi salida de la mesa.

	El tipo, Hunter, supongo, ya que aparentemente los otros dos son Clay y Evan, se desliza y rápidamente lo sigo, corriendo para agarrar mi mochila de Clay y tirando de ella con fuerza en mi pecho.

	—Aquí está tu cheque final, tu jefe agregó un mes de pago como indemnización. —Sonríe Clay.

	Mi respiración se vuelve difícil a medida que el aire a mi alrededor parece volverse más delgado y menos efectivo. Necesito este trabajo; mi madre y yo necesitamos este dinero. Ni siquiera se da cuenta de que me lo está quitando, pero al menos conmigo contribuyendo, las luces no se apagan y hay comida en los armarios.

	Mirando a estos chicos horribles que han venido aquí y han puesto mi vida patas arriba, me lanzo más allá de ellos y entro en la cocina, ignorando a Esteban, el chef, que me llama mientras me dirijo a la oficina del gerente. La puerta está abierta y Henry está sentado detrás de su escritorio de madera desgastado y astillado.

	—Henry, ¿qué está pasando? Necesito este trabajo.

	Su rostro está pálido, su piel normalmente cetrina casi blanca mientras sus ojos miran fijamente a la pared.

	—Henry —vuelvo a llamarlo por su nombre.

	—Lo siento, Starling —dice, dirigiendo su mirada triste hacia mí.

	—¿Qué está pasando? —le ruego—. ¿Por qué?

	—Porque si continúo permitiéndote trabajar aquí, cerrarán este lugar.

	Burlándome, sacudo la cabeza. 

	—Son chicos, están en la escuela secundaria por el amor de Dios.

	—Los Lockwoods, Jansens, Morrises y Rossbergs dirigen esta ciudad, incluso las partes de mierda de ella. No puedo arriesgarme a que este lugar entre en su radar por una camarera de dieciséis años. Lo siento, Starling, pero tienes que irte. Te he dado el salario de un mes, sé que necesitas el dinero para ayudar a tu madre. Pero no vuelvas aquí, ahora les perteneces.

	Estoy boquiabierta, mi labio inferior tiembla mientras asimilo lo que está diciendo. Acabo de perder mi trabajo, me despidió porque un chico rico que llevaba su uniforme escolar lo amenazó. Sacudo la cabeza. 

	—Yo también lo siento —susurro, girando y saliendo de su oficina.

	Sebastian me espera en el estrecho pasillo, con los brazos cruzados, la mirada imperiosa. Es más alto de lo que creía, elevándose sobre mi diminuta altura de uno cincuenta y cinco, así que tengo que inclinar la cabeza hacia atrás para mirarlo. Su cabello es rubio oscuro, afeitado cerca de su cabeza a los lados, pero tan largo como para peinarse en un desorden flexible en la parte superior. Penetrantes ojos verdes me observan de cerca, como si estuviera tomando cada detalle y catalogándolo. Su expresión es fuego y hielo a la vez, y tiemblo bajo su mirada penetrante. Sus brazos se esfuerzan un poco en las mangas de su chaqueta escolar, el color verde que complementa su piel bronceada en tono oliva. No permito que mis ojos se aventuren más abajo que su pecho, aunque estoy segura de que sus piernas son musculosas por los deportes en los que sé que está involucrada La Élite.

	Estar tan cerca de él es sofocante. Todos en GAA conocen a La Élite, su legado es omnipresente en todas partes en la escuela. Es como la realeza o el presidente, sabes quiénes son, pero no sabes quiénes son.

	Nunca he hablado con ellos, nunca los he visto de cerca, nunca los he considerado como algo más que un elemento básico de la escuela secundaria que no tendría un impacto en mí. No soy una de las chicas que quiere ser popular, soy el polo opuesto, solo quiero pasar mi segundo año con el menor drama y participación posible.

	—Vamos —ordena Sebastian.

	—¿Ir a dónde? —pregunto, conmocionada.

	—Casa.

	—Puedo tomar el autobús.

	—Eso no volverá a suceder, el autobús no es seguro.

	—He estado viajando en el autobús por mi cuenta durante años, es perfectamente seguro.

	—No volverá a suceder —me dice, y no hay duda del tono de mando. Su expresión y su voz dicen que no está acostumbrado a ser desobedecido, y, sin embargo, parece que no puedo prestar atención a la advertencia silenciosa.

	—No puedes decirme qué hacer.

	—Puedo y lo estoy haciendo. No volverás a viajar en autobús. Yo o uno de los otros te llevaremos a donde necesites ir de ahora en adelante. 

	Está tan tranquilo, porque espera ser obedecido y la idea de que yo no haga lo que él quiere está completamente fuera de discusión.

	Me río de nuevo, simplemente no puedo evitarlo. 

	—¿Qué demonios está pasando? ¿Quién crees que eres para decirme lo que puedo y no puedo hacer? Esto no es la escuela.

	—No permitiré que pongas en riesgo tu seguridad solo por ser terca.

	Sus dedos trazan una línea a través de mi mejilla y me estremezco, retrocediendo por su toque desconocido. Su expresión se oscurece y se acerca a mí, apoyándome contra la pared y manteniéndome prisionera con su cuerpo. 

	—Te estremeciste. ¿Por qué? Nunca te haría daño. Eres mía, solo te protegeré.

	Mis labios se separan para hablar, pero tengo que tragar varias veces antes que mi boca esté lo suficientemente húmeda como para hacer un sonido

	—¿Qué pasa si eres de lo que necesito protegerme? —susurro.

	Una suave sonrisa adorna sus labios, mostrando lo llenos que están. 

	—Nadie puede protegerte de mí, pajarito.

	Un estremecimiento me invade ante la amenaza y la promesa en sus palabras. Está diciendo la verdad, o al menos cree que lo que está diciendo es la verdad. Cuando extiende la mano para tocarme, lo hace lentamente, asegurándose que sepa que viene. Su palma acaricia mi cabeza, arrastrando sus dedos sobre mi trenza antes de darle un suave tirón y sonreír para sí mismo.

	—Deberíamos irnos. ¿Doy por hecho que aún no has comido? 

	Parpadeando hacia él, sacudo la cabeza. 

	—Esteban me hace algo en mi descanso.

	—¿Quién mierda es Esteban?

	—El chef —susurro, el miedo cobra vida en mi estómago. Por primera vez desde que los encontré sentados en mi sección, estoy empezando a sentir el peligro en el que estoy. Sebastian es el rey de La Élite, se ven a sí mismos como intocables, por encima de la ley. Su familia es poderosa y de dinero viejo, y solo la mención de su nombre y el alcance potencial que tienen fue suficiente para que mi jefe me despidiera. Estoy fuera de mi elemento. Tengo dieciséis años, soy virgen y, aunque no estoy afectada por la pobreza, mi familia es básicamente indigente en comparación con su riqueza.

	En el espacio de una hora, me he adentrado de cabeza en un cuento con moraleja, del tipo que se ve en los especiales después de la escuela, que advierten sobre los chicos mayores ricos que se aprovechan de chicas como yo. Las malcrían con dinero, las tratan como si fueran especiales, luego las violan y las asesinan, desechando sus cuerpos al costado de la carretera o en botes de basura como si significaran menos que nada.

	Perdida en mis propios pensamientos, me sobresalto, estremeciéndome de nuevo cuando él presiona sus labios contra mi mejilla, besándome mientras toma mi mano en la suya. Entrelazando mis dedos con los suyos, él medio me guía, medio me arrastra fuera del pasillo lúgubre y al restaurante donde los otros tres chicos me están esperando.

	Tres sonrisas a juego me devuelven la mirada cuando contemplo a los otros miembros de La Élite. Clay es todo surfista rubio clásico, cabello desordenado, su corbata aflojada y torcida. Evan está pulido, su cabello peinado en un lado, gafas de montura negra que le dan un aspecto de Clark Kent que estoy segura hace que incluso las chicas inteligentes se desmayen. Hunter, el único que no me han presentado directamente, es, con mucho, el más grande. Con hombros anchos, es el más alto de los cuatro, y su gran tamaño es intimidante a pesar de que su rostro es anguloso y hermoso, casi a pesar de su cuerpo gigante.

	Evan se dirige a la salida y Sebastian se mueve tras él, remolcándome detrás mientras Clay lo sigue y Hunter toma la parte trasera. El movimiento se siente practicado, como si este fuera el orden en el que siempre se mueven, y me pregunto si lo hacen en la escuela.

	No es hasta que llegamos a un auto en la acera que empiezo a entrar en pánico. ¿Qué planean hacer conmigo? No puedo subirme a ese auto; algo me dice que, si lo hago, solo terminará mal para mí. 

	—Suéltame —le digo, arrastrando mi mano hacia atrás en un intento de liberarme de las garras de Sebastian.

	Ignorándome, le entrega mi mochila a Hunter, quien abre el maletero y la deja caer dentro, luego arroja sus llaves a Evan, quien sonríe mientras abre la puerta del conductor y entra.

	—No voy a entrar ahí, no te conozco —le digo, tirando y luchando por escapar.

	—Sube al auto, pajarito —dice Sebastian con calma.

	—Deja de llamarme así. Déjame ir o gritaré.

	Deteniéndose, se vuelve para mirarme, sin soltar su agarre en mi mano mientras cierra la distancia entre nosotros, envuelve su otra mano alrededor de la parte posterior de mi cuello y me tira para un fuerte beso. Jadeando en estado de shock ante su inesperado asalto, mis labios se separan y él se aprovecha, metiendo su lengua en mi boca.

	Nunca me habían besado antes. Me siento patética incluso admitiendo eso dentro de mi propia mente. ¿Quién llega a los dieciséis años sin besar a alguien? Bueno, yo, la don nadie del lado equivocado de la frontera, esa soy. Resulta que es bastante fácil no jugar siete minutos en el cielo cuando no estás invitado a la fiesta. La única persona que me invita a cualquier lugar es Courtney y, por mucho que la amo, no tengo interés en besarme con ella.

	No le devuelvo el beso, y estoy bastante segura de que gruñe antes de sacar sus labios de los míos, pero se mantiene lo suficientemente cerca como para que nuestras frentes se toquen. Puedo sentir su aliento caliente contra mi boca. 

	—Grita todo lo que quieras, nadie vendrá, nadie intervendrá y nadie te apartará de mí. Ahora eres mía, mi pajarito, y te cortaré las alas si tengo que hacerlo, solo para asegurarme que nunca puedas volar.

	Sus palabras son suaves y casi románticas, pero no hay duda de la amenaza en ellas. Es un psicópata, completamente loco y peligroso, y por alguna razón se ha fijado en mí. Quiero correr, volar si soy el pajarito que me sigue llamando, pero antes de que tenga la oportunidad de intentar escapar, me levanta y me mete en el auto. Clay está bloqueando la puerta, por un lado, y yo estoy atrapada en el medio con Sebastian en el otro lado. Estoy enjaulada, encarcelada, y no tengo idea de cómo voy a liberarme ahora que él me tiene en sus garras.

	Congelada por el miedo, trato de no moverme ni permitirme tocar a ninguno de los chicos a mi lado, a pesar de lo estrecho que está en el asiento trasero.

	—Envía un mensaje de texto a tu madre y dile que no volverás a casa esta noche —me dice Sebastian suavemente.

	—No puedo hacer eso.

	—¿Por qué?

	—Porque tengo dieciséis años, si no vuelvo a casa llamará a la policía —espeto, sin importarme lo enfadada que me está haciendo sonar el terror que siento. Probablemente debería tratar de ser amable, encantar a estos chicos aterradores para que me dejen ir, pero con todas las cosas locas que me ha dicho hasta ahora, no creo que funcione.

	—Dile que estás durmiendo en la casa de Courtney, entonces —dice, extendiendo la mano y acunando mi mandíbula de nuevo.

	—No me creerá.

	—¿Por qué no? —espeta, apretando su agarre.

	—Porque no me quedo en su casa, nunca me he quedado allí porque a sus padres no les gusto. Si tenemos una fiesta de pijamas, siempre es en mi casa.

	Parece que decir la verdad es increíblemente inconveniente, suspira. 

	—Bien, esta noche, te devolveré a tu casa, tendremos que llegar a algún acuerdo para el futuro.

	El alivio por el hecho que aparentemente no planean matarme y tirar mi cuerpo esta noche hace que otro ataque de temblores rebote en mi cuerpo.

	—¿Tienes frío? ¿Por qué estás temblando? —pregunta Sebastian, quitándose su chaqueta y poniéndola sobre mis hombros antes de colocarme el cinturón de seguridad en su lugar.

	—Estoy temblando porque tengo miedo —admito, las palabras caen de mis labios antes que pueda tragarlas.

	—¿Miedo de qué?

	—De ti —le digo, incrédula.

	Sus cejas se arquean y me mira con sorpresa grabada en su expresión. 

	—¿Me tienes miedo, a pesar de que te he dicho que no lo tengas?

	—Básicamente la has secuestrado, hermano —dice Hunter, mirándonos desde el asiento delantero.

	—Ella es mi novia, no puedes secuestrar a tu propia novia —espeta Sebastian apasionadamente.

	Un nudo me llena la garganta y no puedo respirar. Novia. Él piensa que soy su novia. 

	—No soy tu no-novia —tartamudeo a través de mi garganta apretada.

	—¿Mi prometida te haría sentir mejor? No podemos casarnos hasta que cumplas diecisiete años, pero estoy más que feliz de hacerlo oficial cuando quieras y luego puedes tomarte el tiempo para planear la boda de tus sueños.

	Mi boca se abre y un jadeo impotente cae de mis labios. Trato de hacer más ruido para discutir, para tratar de escapar, pero la negrura comienza a filtrarse en mi visión a medida que se hace más y más difícil respirar. Levantando mi mano me agarro la garganta, pero mis extremidades se sienten pesadas justo antes de que la oscuridad me abrume y descienda al silencio.
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	La mano que sostengo cae, se tambalea descoordinadamente, antes que caiga de nuevo a su regazo. Sus ojos se abren maníacamente y su boca se abre, pero no sale ningún sonido. Sus ojos giran todo el camino hacia atrás y se desploma hacia el asiento, su cabeza rodando hacia un lado y descansando contra el brazo de Clay.

	—¡Qué demonios! —grito, tomando su cara, volviéndola hacia mí.

	—Creo que se acaba de desmayar —dice Clay, con un toque de preocupación en sus palabras.

	—Starling, Starling —llamo, tocando su mejilla con cuidado mientras alejo su cuerpo laxo de mi amigo y la acerco a mí. Si no fuera peligroso, le quitaría el cinturón de seguridad y la arrastraría a mi regazo, pero no arriesgaré su seguridad sin importar cuánto quiera sentir su delicioso cuerpo contra el mío.

	—Llama al Doctor Harris, haz que se reúna con nosotros en casa —grito, sabiendo que uno de mis amigos hará lo que le pido mientras apoyo mis dedos contra su muñeca, sintiendo que su pulso late constantemente.

	Exhalando temblorosamente, enrosco mi brazo alrededor de ella, envolviendo mi chaqueta un poco más apretada alrededor de sus hombros, disfrutando de verla en mi ropa a pesar de las circunstancias.

	—¿Está bien? —pregunta Evan, mirándonos rápidamente por encima del hombro antes de volver su atención a la carretera.

	—Necesitas bajar el tono de loco, hermano. Me estás poniendo los vellos de punta y eso que te conozco —advierte Hunter.

	—No necesito que me digas cómo lidiar con mi novia.

	—Nosotros también nos preocupamos por ella, Bastian —espeta—. Somos los que la hemos estado vigilando durante el último año mientras te abstuviste de acercarte a ella.

	—Ella es mía —gruño como un animal.

	—Relájate, nadie está tratando de quitártela —dice Clay, siempre el pacificador de nuestro grupo—. Es tuya, todos lo entendemos, pero la estás asustando. Se asustó tanto que se ha desmayado. Tienes que volver a empezar y encontrar algo de ese encanto por el que eres famoso.

	Inhalando bruscamente, asiento, mis dedos todavía en su pulso, el latido constante de su corazón, la única razón por la que no estoy perdiendo completamente la cabeza en este momento.

	—Doc está en camino. Sin embargo, no va a ser fácil explicar por qué tienes a una chica inconsciente de dieciséis años en tu casa. —advierte Hunter.

	—Mis padres saben de ella.

	—¿Lo hacen? —pregunta Evan, sorprendido.

	—Por supuesto que sí. Si tuviera dieciocho años, la trasladaría esta noche. Desafortunadamente no los tiene, pero pensé que era mejor advertirles que conocerían a su futura nuera. Ellos también la investigaron, probablemente saben tanto sobre ella como yo —digo encogiéndome de hombros.

	—Vete a la mierda, sin duda se lo han dicho a mi madre y a mi padre. Esperarán que pierda mi cabeza y traiga a casa a una chica también —suspira Hunter dramáticamente.

	—Mi padre me dará la conferencia sobre cómo las mujeres solo son útiles de espaldas, otra vez. —Se ríe Evan.

	Ignorándolos, enfoco toda mi atención en la chica en mis brazos. Nunca tuve la intención de asustarla, nunca le haría daño, se lo dije. Supuse que estaría emocionada de ser mía, cualquier otra chica en la escuela lo estaría. Su cuerpo tiembla, incluso en su estado inconsciente y me revuelvo, preguntándome qué tengo que hacer para que entienda. Cuando las puertas de mi casa aparecen a la vista, me permito relajarme un poco. Tal vez todo esto ha sido demasiado para ella esta noche. Han pasado muchas cosas en poco tiempo y ella es tan dulce e inocente.

	No quiero llevarla a su casa, la quiero en mi casa, incluso si no puedo tenerla en mi cama. Un plan comienza a formarse, cómo puedo mantenerla. Tiene razón, estoy seguro de que su madre llamaría a la policía si no regresara a casa como se esperaba, pero ¿qué pasaría si no la estuviera esperando?

	Evan se detiene frente a la puerta principal de mi casa y no pierdo el tiempo, desabrochando mi cinturón de seguridad y luego el de ella antes de levantarla en mis brazos y salir del auto. Richard, nuestro mayordomo, abre la puerta antes de que yo llegue a ella y su ceño se arquea preocupado por el cuerpo boca abajo de Starling. 

	—¿Podrías llevar al Doctor Harris directamente a la habitación de Starling cuando llegue aquí, por favor?

	—Por supuesto, ¿debo informar a sus padres que está en casa?

	—Sí, por favor, hazles saber que Starling se sintió un poco abrumada en el auto y se desmayó. Asegúrales que me voy a ocupar de ella, pero tanto ella como su madre se quedarán aquí esta noche.

	—Muy bien, señor —dice Richard, sus modales anticuados y corteses me hacen sonreír.

	—¿Vas a traer a su madre aquí? —pregunta Clay riendo mientras me sigue por las escaleras hasta el dormitorio al lado del mío que había decorado para Starling este verano.

	—La quiero aquí, y si tener a su madre aquí es la forma en que lo logro, que así sea.

	Al abrir la puerta de su habitación, la llevo adentro, luego la cierro detrás de mí, dejando a mis amigos afuera. Cruzando a la cama, la acuesto cuidadosamente sobre el edredón, quitándole las zapatillas y colocándolas en el suelo. Me pregunto si debo quitarle el feo uniforme de camarera, pero decido no hacerlo. Eso no sería fácil de explicar a su madre.

	Hundiéndome en la cama junto a ella, paso mis dedos por su cabello. Sus ojos se abren y parpadea, mirándome mientras sus labios carnosos forman una O. Me mira fijamente durante un largo momento, antes de que sus ojos retrocedan y vuelva a caer en la inconsciencia. Mi corazón comienza a latir a un ritmo frenético, justo cuando llaman a la puerta. 

	—Doctor Harris, gracias por venir con tan poca antelación —le saludo, abro más la puerta y le permito entrar—. Esta es mi prometida, Starling, se puso un poco nerviosa en el auto y se desmayó. He estado monitoreando su pulso, que es constante y fuerte, pero ha estado entrando y saliendo de su conciencia durante un poco más de cinco minutos.

	—¿Ha vuelto en si completamente en algún momento?

	—Brevemente por unos momentos, luego se desmayó de nuevo —le digo.

	—Starling, ¿puedes oírme?

	Sus párpados comienzan a revolotear y levanta la vista desde su posición en la cama. Cuando se acerca, parpadea, mirando a su alrededor en estado de shock antes que sus ojos se posen en mí y luego en el médico. Poniéndose erguida, examina salvajemente la habitación, tratando de averiguar dónde está.

	—Pajarito, te desmayaste en el auto, este es el Doctor Harris, está aquí para verificar que estés bien. Tu madre está en camino.

	—¿Mi madre? —pregunta ella, con una pausa frenética en mí.

	—La llamé, quería que te llevara a casa, pero cuando le expliqué que el Doctor Harris estaba en camino, le sugerí que viniera aquí en su lugar —miento. Planeo llamar a su madre, pero no hasta que Starling esté bien y el médico haya hecho todo lo que tiene que hacer.

	—¿Dónde estoy? —pregunta frenéticamente.

	—En mi casa, cariño, solo mantén la calma y deja que el médico te examine.

	Volviéndose para mirar al médico de nuevo, frunce el ceño. 

	—¿Eres médico? —Él asiente y ella me mira con recelo, antes de volverse hacia él—. Me ha secuestrado, por favor ayúdame.

	El Doctor Harris gira la cabeza y me mira con cautela antes de mirar a Starling. 

	—Déjame examinarte primero, desmayarte puede ser aterrador y un poco desorientador.

	Sus ojos siguen mirándome con cautela, pero ella asiente y su cuerpo se relaja un poco mientras se inclina hacia atrás en la montaña de cojines azul pálido y blanco que elegí para ella.

	El Doctor Harris es rápido y eficiente mientras revisa el pulso de Starling, toma su presión arterial y luego ilumina sus ojos para verificar sus reacciones. Colocando su estetoscopio alrededor de su cuello, camina hacia donde está su maletín encima de una mesa de consola y yo lo sigo rápidamente.

	—¿Está bien? —pregunto en voz baja.

	—Su pulso y presión arterial están un poco elevados, pero no a un nivel preocupante. ¿Qué pasó antes de que se desmayara?

	—Le está tomando un poco de tiempo adaptarse a ser mi prometida y todo lo que eso conlleva. Estábamos teniendo una acalorada discusión cuando sus ojos rodaron hacia la parte posterior de su cabeza y se desplomó en el asiento.

	—Ya veo —dice el doctor Harris, su tono casi chispeante—. ¿Cuántos años tiene?

	—Dieciséis.

	—Sebastian, he sido el médico de tu familia durante treinta años, pero tengo el deber de recordarte que la edad legal de consentimiento en Florida es de dieciocho años. Eres joven, enamorado y comprometido, pero si alguien te denunciara…

	Se aleja y yo le sonrío tranquilizador.

	—Aprecio su preocupación, pero soy más que consciente de que Starling es más joven que yo. Estamos tomando las cosas lentamente en ese frente y no tengo intención de perjudicarla ni a ella ni a mí. En este momento, estoy más preocupado por su salud inmediata. ¿Estará bien? ¿Necesita reposo en cama, más pruebas?

	—Necesita descansar esta noche, pero debería estar bien por la mañana. ¿Su madre está en camino?

	—Sí —miento, sin permitir que ninguna duda cruce mi expresión—. ¿Quizás podrías administrarle un sedante suave para que se sienta más cómoda por la noche? —sugiero, contundentemente.

	Sus ojos se abren un poco y puedo sentir una pizca de desgana, pero al final asiente. 

	—Esa podría ser una buena idea, una noche de sueño reparador puede hacer maravillas.

	—No puede tragar pastillas, ¿tal vez tienes algo que pueda disolverse en agua para que pueda beberlo?

	Esta vez su renuencia es más obvia y comienza a negar con la cabeza, pero hablo antes de que pueda decir algo para enfadarme, como decirme que no. 

	—¿Cómo está tu nieta Amelia? ¿Todavía espera asistir a GAA el próximo año?

	El calor llena sus mejillas, pero asiente. 

	—Sí, ella espera obtener una beca parcial.

	—¿Una beca parcial? ¿No sería mejor solicitar el premio Hayes Millard, que es una beca completa para los cuatro años? ¿Te acuerdas de mi amigo Clay Janson? Su madre es la encargada de elegir al destinatario, estoy seguro de que podría pedirle que eche un segundo vistazo a la solicitud de Amelia, asegurándose de que su madre sea consciente de lo espléndida que sería la elección para GAA.

	Esto es coacción completa. Yo lo sé y él también, pero ambos sabemos que una beca completa vale decenas de miles de dólares, y ese tipo de motivación es suficiente para que entre al baño, llene un vaso con agua y agregue una bolsita de polvo blanco que se disuelve instantáneamente.

	Con una sonrisa le quito el vaso y cruzo la habitación hacia Starling, sentándome a su lado y entregándole el vaso. 

	—Aquí tienes, pajarito. El médico dice que estás bien, pero que necesitas una buena noche de sueño. Bebe esto y luego acuéstate y toma una siesta hasta que venga tu madre.

	Starling mira dudosamente de mí al médico. Cuando él sonríe y asiente con la cabeza, se lleva el vaso a los labios y traga profundamente. Ella va a dejar el vaso en la mesita de noche, pero yo lo empujo de nuevo en su mano. 

	—Deberías beber todo eso, te ves un poco sonrojada ¿Tienes hambre? Puedo ir a traerte algo de comer.

	Ella sacude la cabeza. 

	—Estoy bien, ya comeré algo cuando llegue a casa.

	No estoy de acuerdo ni en desacuerdo, en su lugar, asiento hacia el vaso en su mano y observo cómo se lo lleva a los labios y bebe el resto. Sonriendo, le quito el vaso y lo coloco en la mesita de noche a mi lado, luego levanto mi mano y lenta y cuidadosamente aliso mis dedos sobre su cabello. 

	—¿Por qué no te acuestas y cierras los ojos? El doctor Harris se quedará contigo mientras yo voy a ver cuándo viene tu madre.

	Ella asiente cautelosamente, arrastrándose un poco en la cama y exhalando en los cojines mientras me levanto y me alejo. Cuanto más me alejo de ella, más se relaja. Lo odio, pero no quiero arriesgarme a que se desmaye de nuevo si se enfada demasiado.

	—¿Podrías quedarte con ella un momento? Quiero conseguirle un sándwich en caso de que tenga hambre.

	El doctor Harris asiente, luego se ocupa de meter sus suministros en su bolso mientras paso hacia la puerta y salgo de la habitación.

	—¿Cómo está ella? —pregunta Hunter mientras cierro la puerta silenciosamente detrás de mí.

	—Está bien, el médico le dio un sedante para ayudarla a dormir.

	Todos mis amigos se ponen al día conmigo mientras me alejo de la habitación de Starling y me dirijo a la oficina de mi padre. La puerta se cierra cuando llego a ella y levanto el puño y llamo, esperando que la voz de mi padre me invite a entrar.

	—Entra —grita.

	Empujando la puerta, entro en la habitación, Clay, Evan y Hunter detrás de mí.

	—Sebastian ¿Cómo te fue? ¿Podemos conocerla? Tu madre está muy emocionada —dice, levantándose de su asiento detrás de su escritorio y moviéndose hacia mí.

	—Ella está bien, se desmayó en el auto en el camino hacia aquí, así que el doctor Harris solo la está revisando. Sugirió que podría ser un buen momento para implantarle el localizador.

	La sonrisa de papá se ensancha. 

	—Bien pensado, le ahorra tener que volver a visitarlo. Tengo su dispositivo en la caja fuerte, déjame conseguírtelo —dice, empujando un cuadro grande en la pared hacia un lado y revelando una caja fuerte de aspecto moderno.

	Al escribir el código, la caja fuerte emite un pitido un momento antes de que se abra la puerta. No sé exactamente todo lo que hay dentro, pero puedo adivinar. Probablemente algunas escrituras, documentos confidenciales relacionados con algunos de sus negocios más lucrativos y un montón de efectivo, en caso de que lo necesitemos. También hay una pila de dispositivos de seguimiento. Todos tenemos uno, mis amigos y yo, nuestros padres también, esto es solo una parte de ser uno de nosotros, y ahora Starling también lo hará.

	Papá me ofrece el pequeño estuche negro y sonrío, quitándoselo y agarrándolo con fuerza. 

	—Gracias, llevaré esto al doctor. La madre de Starling, Cassidy, estará aquí en breve, tal vez deberías reunir a todos los padres para que pueda conocer a todos de una sola vez —sugiero.

	Los ojos de papá se iluminan y sonríe ampliamente. 

	—Iré y se lo diré a tu madre, ella estará tan emocionada. 

	Mi padre es un gran tipo, no es lo que yo consideraría un tipo clásico, poderoso y rico. De hecho, en persona parece ser lo opuesto al estereotipo. Es cálido, amigable, inclusivo y un gran padre. También es despiadado, increíblemente inteligente y moralmente ambiguo cuando tiene que serlo.

	La manzana no cayó tan lejos del árbol, soy como él. Es por eso por lo que no tengo ni un momento de duda mientras subo las escaleras y entro en la habitación de Starling.

	Mis ojos la buscan en el momento en que entro en el espacio. Está en la cama, con los ojos cerrados, su pecho moviéndose hacia arriba y hacia abajo en un patrón rítmico. Mientras duerme, es casi tan impresionante como en movimiento, me siento a su lado en la cama y muevo el cabello que ha caído sobre su cara detrás de su oreja.

	—Nuestros padres piensan que este podría ser un buen momento para colocar su localizador —le digo al médico, extendiendo el estuche negro en mis manos en su dirección.

	—Pero está dormida —dice con sospecha.

	—Así no sentirá ningún dolor, ¿verdad? —le digo con una sonrisa.

	—¿Su madre está de acuerdo con tus padres en esto? —pregunta, con un tono dudoso.

	—Todos queremos mantenerla a salvo —le digo, evitando su pregunta—. Entiendes la presión de ser quienes somos.

	Suspirando, asiente y luego toma el estuche y lo coloca sobre el colchón a mi lado. Al abrir la tapa, se pone un par de guantes de látex, levanta la jeringa estéril sellada y retira el envase. 

	—¿En el mismo lugar donde tienes el tuyo? —pregunta.

	Asiento, levantando el cabello de su cuello y moviéndome hacia un lado mientras el doctor Harris se acerca a ella. Él limpia un parche de piel justo en la base de la línea del cabello con una toallita con alcohol, antes de llevar la jeringa a su piel e insertar cuidadosamente la aguja en ella. Ella hace una mueca mientras duerme, pero no se despierta mientras él presiona el émbolo y el localizador se implanta debajo de su piel.

	Con cuidado, saca la aguja de su cuello y luego pone la jeringa, la toallita y el guante en una caja de basura desechable que tiene en su bolso. Al regresar a la cama, toma el escáner de la caja, lo enciende y lo pasa por encima de su cuello. Cuando el escáner emite un pitido, lo gira en mi dirección, mostrándome la pantalla que confirma que el chip está activo y funcionando.

	—Gracias, doctor Harris —le digo—. Por favor, asegúrese de enviar su factura a la secretaria de mi padre y deséele buena suerte a Amelia con su solicitud de beca.

	El hombre mayor sonríe, luego recoge su bolso y se va sin decir otra palabra.

	Sonriendo a mi hermoso pajarito, paso mi dedo sobre el parche de piel en su cuello, sintiendo el chip de seguimiento que es apenas del tamaño de un solo grano de arroz. Todos estábamos equipados con uno cuando se descubrió un complot para secuestrarnos a Clay, Evan, Hunter y a mí cuando teníamos diez años.

	Nuestras familias son ricas y poderosas, una combinación que atrae a aquellos que buscan aprovecharse de lo que pensaban que eran los eslabones débiles de nuestros padres. El que está debajo de mi piel nunca se ha activado, solo está ahí en caso de emergencia. Mi Pajarito es mío y el localizador en su cuello asegurará que, aunque piense que puede volar libremente, siempre estará atada a mí. Soy su jaula dorada, la cerradura y la llave a la vez y no importa lo lejos que intente correr, nunca podrá esconderse.

	Me siento con ella por un rato, acariciando su cabello y observando cómo su pecho se mueve hacia arriba y hacia abajo mientras respira. Finalmente, a regañadientes me levanto y me voy, cerrando la puerta de su habitación detrás de mí mientras entro en el pasillo. Sacando mi teléfono del bolsillo, marco el número de su madre que Clay me dio como parte de la información que había descubierto sobre ella.

	—Hola —responde Cassidy.

	—Señora Clark, mi nombre es Sebastian Lockwood, soy el novio de Starling, nos conocimos antes.

	—¿Su novio? —Se ríe Cassidy—. ¿Pensé que dijiste que necesitabas hablar con ella sobre una tarea?

	—Lo siento por el engaño, señora, Starling quería esperar hasta esta noche para presentarme. Estoy llamando porque se desmayó antes y...

	—¿Ella qué? —interrumpe—. ¿Está bien? ¿Dónde está? ¿Qué hospital? 

	—Está bien, no está en el hospital, está en mi casa. Acabo de enviarle un mensaje de texto con la dirección. Nuestro médico de la familia estaba aquí, así que la revisó y dijo que está absolutamente bien. Dijo que era más que probable que fuera agotamiento, que probablemente se deba a todos los turnos que trabajó en el restaurante recientemente.

	—Trabaja demasiado, le dije que trabaja demasiado —murmura Cassidy, con la voz quebrada.

	—Estoy de acuerdo, por eso renunció a su trabajo esta noche.

	—Bien —asiente.

	—Yo también lo creo.

	—Iré a buscarla. Gracias por llamar, Sebastian.

	—Ella está durmiendo y, honestamente, creo que podría ser mejor dejarla descansar bien por la noche.

	—Sebastian, no te conozco, ni a tu familia tampoco, demonios, esta noche es la primera vez que he escuchado acerca de que mi hija tiene novio. No voy...

	—Señora Clark —interrumpo su diatriba—. Solo iba a sugerirle que trajera un bolso para pasar la noche y se quedara aquí también, para que no tengamos que despertarla.

	—Oh —jadea Cassidy.

	—Hay mucho espacio y a mis padres les encantaría conocerla.

	—¿Tus padres? ¿Cuál dijiste que era tu apellido?

	—Lockwood, señora.

	Hay silencio al final de la llamada y sonrío, sabiendo que reconoce quién es mi familia.

	—No me gustaría imponer mi presencia.

	—No hay imposición. Starling está dormida y con lo cansada que estaba, estoy seguro de que estará de acuerdo en que es mejor no despertarla si no tenemos que hacerlo. Como aún no nos hemos conocido, sería mejor que se quedara aquí esta noche, de esa manera, si necesitamos llamar al médico nuevamente, él puede venir directamente.

	Hace una pausa de nuevo, pero sé que la tengo. No tiene idea de que la estoy manipulando, y así es como lo quiero. Starling es mía e independientemente de lo que piense su madre, nada cambiará eso, pero si puedo hacer que Cassidy acepte mi forma de pensar, será mucho más fácil hacer que Starling acepte las cosas que yo también quiero.

	—Si tus padres están seguros...

	—Lo están, quiero volver y ver a Starling, así que la veré cuando llegue aquí, solo toque la puerta y alguien la dejará entrar directamente.

	—Está bien, te veré pronto, Sebastian.

	Terminando la llamada, deslizo mi teléfono en mi bolsillo y me dirijo de regreso a la habitación de Starling. Sé que Clay, Evan y Hunter están en algún lugar de la casa, pero no quiero que estén cerca de ella cuando está sedada.

	Sus ojos están cerrados y su cabello está tirado hacia un lado revelando su delgado cuello. Mi polla se contrae en mis pantalones, pero la ignoro. Por mucho que desearía poder desnudarla y deslizarme debajo de las sábanas con ella, no lo haré, al menos no en este momento. Es mía, y seré el único hombre que alguna vez ponga su polla dentro de ella, pero no esta noche.

	Su ceño se frunce, extiendo la mano y paso mi dedo, alisándolo mientras trato de imaginar lo que está soñando. No tengo idea de lo que atormenta sus sueños, pero lo haré. Pronto la conoceré tan bien que podré saber lo que está pensando antes de hablar.

	Sé que lo que siento por ella no es normal, me ha consumido por completo desde que la vi por primera vez. Es mi obsesión, pero ¿seguramente la obsesión es solo la base sobre la que se construye el amor? Todavía no estoy enamorado de ella, no la conozco lo suficientemente bien, pero pronto eso cambiará. Pronto seré la razón por la que sonríe, la razón por la que sus bragas están húmedas, la razón por la que no podrá esperar para despertarse cada mañana.

	Es mi obsesión, pero voy a convertirme en su mundo. La protegeré de todo menos de mí.

	Sacando mi teléfono del bolsillo, enciendo la cámara y tomo una foto, luego la cambio al modo de video y grabo unos momentos de ella durmiendo tranquilamente, luego de mí cepillando el cabello de su mejilla, mi mano siguiendo un camino por su cuello. 

	—Mi pajarito perfecto —susurro, terminando la grabación y deslizando el teléfono en mi bolsillo sin mirarla. Esa será mi recompensa más tarde cuando esté acostado en la cama de al lado, con solo una pared separándonos. Veré el video mientras tenga mi polla en la mano y desearé que sean sus dedos los que estén envueltos en ella, cubiertos de mi semen cuando encuentre la liberación, en lugar de los míos.

	Un golpe en la puerta destierra mis pensamientos sucios, me levanto y cruzo la habitación, abriendo la puerta y mirando alrededor del marco.

	—Sebastian querido, la madre de Starling está aquí —dice mi madre, sonriendo ampliamente.

	—Señora Clark —le digo, saludándola con mi sonrisa más encantadora mientras abro la puerta de par en par y doy un paso atrás para permitirles entrar en la habitación.

	Cassidy Clark es solo un poco más alta que Starling y tiene que inclinar la cabeza hacia atrás para mirarme.

	—Es encantador conocerla adecuadamente, lamento que tenga que ser en estas circunstancias —le digo, cruzando la habitación y sentándome en el borde de la cama junto a mi chica.

	Cassidy corre hacia Starling, inclinándose y pasando sus palmas sobre la cara de su hija. 

	—Oh, cariño —canturrea.

	—El doctor Harris dijo que estaba bien, solo cansada —le digo de nuevo, mirando hacia arriba y sonriendo a mi madre, que todavía está de pie junto a la puerta—. Habíamos planeado hacer que nuestros padres se conocieran adecuadamente esta noche —digo con una sonrisa y luego observo cómo mi madre y la madre de Starling suspiran visiblemente por lo adorable y lindo que soy.

	Normalmente no disfruto manipulando a mi madre, pero en este momento necesito que esté completamente de acuerdo con toda la situación de Starling. Mis padres saben que es mía, les conté sobre ella; simplemente nunca mencioné que no se lo había dicho a Starling en ese momento. No es que importe ahora. Odio que se haya desmayado, más aún porque estoy noventa por ciento seguro de que sucedió porque estaba asustada; un poco asustada de mí.

	Pero en última instancia, la quería aquí en mi casa y aquí está. Quería que mis padres y su madre entendieran lo serio que era con ella, ahora lo hacen. Quería capturarla, enjaularla y hacerla mía, y ahora lo es.

	—Señora Clark, espero que me ayude a convencer a Starling de que no necesita buscar otro trabajo. GAA es una escuela seria y si trata de trabajar y mantenerse al día con su tarea y estudio, me preocupa que se ponga enferma, más que un simple desmayo por agotamiento —Hago una pausa y luego le ofrezco a Cassidy una sonrisa triste y comprensiva—. Sé que ella quiere ayudar y que el dinero es un problema, pero...

	Me alejo, esperando que Cassidy llene el silencio.

	—No necesito que me ayude con dinero, le he dicho esto cientos de veces. No estoy segura de lo que te ha dicho sobre mi trabajo, pero soy escritora, escribo thrillers y con la publicación hay picos y valles en las ventas. Starling entra en pánico, pero realmente no lo necesita.

	Asiento, de acuerdo con ella, aunque sé que está mintiendo. Estoy completamente informado de la situación financiera de la familia de Starling. El dinero que Starling estaba ganando estaba pagando las facturas que los ingresos de su madre no cubrían, pero eso va a acabar ahora. Quiero todo su tiempo libre, por lo que su madre tendrá que hacer planes alternativos para cubrir la pérdida de los ingresos de Starling.

	—Ella está tan quieta. Normalmente tiene el sueño ligero.

	—Pobrecita, debe haber estado agotada. Dejémosla dormir y podemos instalarte en una habitación de invitados, Cassidy —sugiere mi madre.

	—Debería llevarla a casa —comienza Cassidy.

	—Tonterías, ¿cuál es el punto de tener habitaciones de invitados si la gente no las usa? —dice mi madre, alejando las preocupaciones de Cassidy y llevándola fuera de la habitación y por el pasillo hasta la habitación libre al otro lado—. Sebastian, la cena estará lista en diez minutos, los chicos están todos abajo en el estudio, deja a Starling dormir, ya la verás más tarde.  Cassidy, vamos a establecerte y luego te presentaré a mi esposo y a unos amigos; son vecinos, y además son los padres de los amigos de Sebastian y Starling.

	La voz de mamá se apaga mientras se lleva a Cassidy lejos y yo sonrío para mí mismo, miro a la chica que está en la cama a mi lado. He esperado un año para este momento, y ahora está aquí en mi casa, en la habitación que había decorado solo para ella, mi pajarito finalmente es mío, y no puedo esperar para asegurarme de que el resto del mundo también lo sepa.
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	—Hora de despertar, pajarito —dice una voz baja y algo familiar, arrastrándome del sueño.

	Parpadeando, miro fijamente un techo alto desconocido, una lámpara de araña moderna cuelga del centro. La cama se mueve a mi lado y me despierto por completo, girando la cabeza hacia un lado y encontrando a un Sebastian de aspecto muy engreído sonriéndome.

	—¿Dónde estoy? —pregunto, mi voz estridente.

	—En mi casa.

	—¿Qué? ¿Por qué? Oh, Dios mío, ¿qué hora es? Mi madre me va a matar —le digo, hablando tan rápido que apenas puedo entenderme.

	—Cálmate, pajarito, tu madre está aquí, ¿recuerdas? Está abajo tomando café con mis padres.

	—¿Estoy muerta? —le suelto.

	Su risa es fuerte y cálida, el equivalente audible de una taza de chocolate caliente en un día frío. 

	—No, cariño, no estás muerta.

	—Debo estarlo, porque no hay forma en la vida real que yo esté en la cama, en tu casa mientras mi madre está abajo tomando un café con tus padres. ¡Oh, Dios! Esta no es tu cama, ¿verdad? —Me quedo sin aliento.

	—No, esta no es mi cama, la primera vez que te meta en mi cama, quiero estar contigo y que estés completamente consciente. —Él sonríe. 

	—¿Por qué estoy aquí? ¿Qué pasó? ¿Por qué me duele el cuello? —exijo, la ira sangra en mis palabras, ahora que la conmoción inicial ha comenzado a desaparecer.

	—¿Qué recuerdas de anoche? El doctor Harris nunca mencionó que tendrías algún problema con tu memoria.

	Un aluvión de recuerdos me golpea cuando pienso en todo lo que sucedió después de llegar al trabajo. 

	—Hiciste que me despidieran y estabas soltando toda esta mierda sobre mi pertenencia a la maldita Élite.

	—Me perteneces —gruñe, luego suaviza su expresión y sonríe de nuevo—. Pero ahora eres parte de La Élite, y si trabajas todas las noches, ¿cuándo tendremos la oportunidad de vernos? Supongo que te duele el cuello porque te desplomaste en la parte trasera del auto cuando te desmayaste, y no quería arriesgar tu seguridad quitándote el cinturón de seguridad para ponerte en una posición más cómoda —dice simplemente, tomando mi mano en la suya y entrelazando nuestros dedos.

	Trato de liberar mi mano, pero él simplemente aprieta su agarre, negándose a dejarme. 

	—No quiero verte, no te conozco —grito, sintiendo un dolor de cabeza pulsante en la parte posterior de mi cabeza.

	Manos fuertes se enroscan alrededor de mi cintura y luego me sacan de debajo de las sábanas y me llevan al regazo de Sebastian. 

	—Shhhh, pajarito, está bien. Todo va a estar bien. Sé que esto parece demasiado en este momento, pero todo esto está destinado a ocurrir. En el momento en que te vi por primera vez el año pasado, supe que eras mía, pero eras una estudiante de primer año y completamente fuera de los límites. Me he mantenido alejado, pero ya no puedo hacer eso. Voy a cuidarte muy bien, lo prometo. Estoy obsesionado contigo, mi pajarito. Te daría el mundo entero para hacerte feliz.

	No es mi intención, pero por un momento apoyo mi mejilla en la tela de su chaqueta y dejo que me calme. No debería estar calmándome en este momento, pero de alguna manera el timbre suave de su voz y las palabras dulces y aterradoramente abrumadoras que está diciendo calman mi corazón que late erráticamente, y siento que mis músculos tensos comienzan a relajarse contra él.

	—¿Sebastian?

	—¿Sí, cariño?

	—¿Por qué sigues llamándome pajarito?

	Su mano se curva por mi columna vertebral y debajo de mi cabello, descansando contra mi cuello y frotando suaves dedos sobre mi piel.

	—Porque tu nombre es Starling, y porque eres hermosa y salvaje como un pájaro, y porque quiero cortar tus alas y atarte a mí, casi tanto como quiero verte volar.

	Su honestidad es casi tan desconcertante como su belleza real. Las cosas que está diciendo están haciendo que la piel de gallina me pique a lo largo de la piel y un escalofrío me cubra. Pero no importa cuánto sienta que debería estar huyendo de él, hay un letargo en mis músculos que no permitirá que mi instinto natural de huida entre en acción. Debería estar luchando contra él, pero en cambio estoy sentada plácidamente en su regazo, como si fuera aquí donde quiero estar.

	La confusión sobre mi reacción hacia él me consume. Los chicos nunca han estado realmente en mi radar. Por supuesto que he tenido enamoramientos, pero todos han sido no correspondidos ni mencionados. La escuela secundaria a la que asistimos Courtney y yo estaba en North Acres, pero incluso a la edad de nueve y diez años, los chicos de mi grado sabían que mi casa era más pequeña que la de ellos, mi ropa era de Target y no de Ralph Lauren, y mis veranos los pasaba en Maine, no en Mauricio. Nada en mi vida hasta ahora me ha preparado para Sebastian Lockwood. Parece un hombre adulto, y está tan lejos de mi profundidad que ya me estoy ahogando, y solo mis dedos de los pies están en el agua.

	—¿Qué hora es? Necesito ir a casa y prepararme para la escuela —digo, forzando mis brazos a la vida y alejándome de su pecho, luchando por liberarme de su agarre.

	—Relájate —arrulla, enrollando su mano alrededor de mis costillas y acariciando la parte inferior de mi teta con su pulgar. —Me congelo bajo su toque—. Es un poco después de las siete. Tu uniforme está lavado y planchado y tu madre te trajo algo de ropa interior anoche. —Su pulgar se levanta un poco más alto—. Está el champú, el acondicionador y el gel de baño que te gusta en la ducha, pero si todavía te sientes mal, estoy seguro de que a tu madre no le importaría llamar a la escuela.

	Al primer golpe a través de mi pezón siento que me pongo completamente tensa, apenas es la segunda base, pero es la forma más provocativa en que he sido tocada por un chico.

	—Podríamos pasar el día relajándonos y conociéndonos mejor —sugiere mientras toma el peso de mi pecho en su mano.

	—No voy a tener sexo contigo —le digo, tratando de liberarme de su agarre.

	—No estoy tratando de tener sexo contigo —dice mientras me pellizca el pezón entre el dedo y el pulgar.

	—Oww —jadeo, extendiendo su mano para alejarlo.

	Agarrando primero una muñeca, luego la otra, las sujeta a mis lados con el brazo que ahora está envuelto dolorosamente alrededor de mi cintura. 

	—Te voy a follar, Starling, pronto, pero no hoy —advierte, empujando la camisa que llevo puesta hasta mis muslos, revelando mis bragas mientras vuelve su mano a mi pecho, acariciándolo ligeramente, luego pellizcando mi pezón nuevamente, retorciéndolo.

	—Detente, me estás haciendo daño —grito, moviéndome en su regazo en un esfuerzo por evadirlo.

	—La mancha húmeda en la parte delantera de tus bragas no está de acuerdo, pajarito —se burla, alternando entre pellizcarme el pezón y calmarlo—. Imagina lo bien que te sentirás cuando esté chupando tus pequeños pezones rosados entre mis dientes, un toque de dolor para crear un placer ilimitado. —Su voz es la encarnación del sexo y cierro los ojos mientras el calor se acumula entre mis muslos.

	Liberando mi pecho empuja su palma entre mis piernas, frotando mi coño con la palma de su mano a través de la tela de mis bragas. No necesito mirar para saber que la tela está húmeda y pegada a mis pliegues.

	—Me encanta saber que tus bragas están mojadas por mi culpa, podría tomar un par para que te las pongas en la escuela.

	Mis cejas se levantan tan alto que juro que casi saltan de mi cara, y mi jadeo sorprendido es tan fuerte que parece llenar el aire vacío.

	—¿Cuál es la parte impactante, cariño? ¿Qué sé lo mojada que te estoy poniendo o que quiero tu pequeño coño virgen caliente y empapado con mi semen todo el día?

	—Ambos —gruño.

	Ahuecando mi mejilla, se inclina hacia mí. 

	—Este coño virgen es mío, pajarito, tus piernas sexys son mías, tus tetitas alegres son mías. Tu culo apretado y tu boca caliente son míos. Me perteneces y no te equivoques, pronto estaré cubriendo mi polla con tu sangre mientras rompo tu barrera y te cubro con mi semen. Deberías acostumbrarte a tener las bragas mojadas, Starling, porque una vez que me meta dentro de ti, estarás tomando todo mi semen. No me masturbaré a menos que sea sobre tus tetas, coño o culo. Lo guardaré todo y tú lo tomarás todo mientras gritas mi nombre y pides más.

	Con cada palabra sucia que se desliza de su boca, muele su mano contra mi clítoris, despertándome más y más mientras me trabaja hasta que estoy empujando su toque, mi respiración se vuelve irregular.

	—Eso es, cariño, déjalo ir. Quiero oír cómo te corres por mí —me persuade, presionando un poco más fuerte contra mí hasta que me retuerzo y jadeo. Cuando llego, es con un grito sobresaltado que cae de mis labios secos y parece rebotar en la habitación.

	Me estremezco mientras olas de placer ruedan a través de mí. 

	—Buena chica, eres tan jodidamente hermosa. Levanta tu culo —me indica.

	Haciendo lo que me pide, me levanto y él desliza mi ropa interior sobre mis caderas, bajándola por mis piernas y mis tobillos. 

	—¿Qué...? —pregunto mientras los pone en su mano y luego se los lleva a la nariz, inhalando profundamente.

	—Hueles delicioso.

	Antes de que tenga la oportunidad de protestar, sus labios están contra los míos y me besa, deslizando su lengua entre mis labios y explorando mi boca. Su beso es elegantemente contundente con una sola intención. 

	—Mi pajarito bonito —susurra contra mis labios mientras se retira.

	—Sebastian.

	—Bastian, mis amigos me llaman Bastian.

	—No somos amigos —jadeo temblorosamente.

	—No, somos mucho más. Ve a darte una ducha, antes de que abra tus piernas y empuje mi polla dentro de ti. Volveré y te llevaré a desayunar una vez que estés vestida.

	Cuando sale de la habitación, cerrando la puerta detrás de él, salto de la cama y deslizo la cerradura en su lugar, apoyando mi espalda contra la madera y exhalando temblorosamente. Bastian es intenso. Su presencia absorbe todo el aire de la habitación, hasta que todo lo que puedo ver y enfocarme es él. El orgasmo que me dio no se parece en nada a los que me he dado a mí misma. Si así es como se siente cuando uno de La Élite te toca, de repente tiene sentido por qué las chicas de la escuela literalmente harán cualquier cosa para obtener un momento de su atención.

	Cuando me llama pajarito, se me pone la piel de gallina, pero no estoy segura de sí es porque me gusta, o porque me asusta muchísimo. Tal vez ambos. Quiere follarme. No es que nunca haya pensado en el sexo, por supuesto que sí. Tengo dieciséis años, tengo fantasías y he explorado mi propio cuerpo para ver qué se siente bien, pero no tengo experiencia en el mundo real.

	Ni siquiera sé si encuentro atractivo a Bastian. ¿A quién estoy engañando? Es guapísimo, pero también es prepotente, desagradable, aterrador y el rey de La Élite. Esa no soy yo. No estoy motivada por el poder o la popularidad. Prefiero ser invisible que ser uno de ellos, pero dudo que eso sea algo que él pueda entender. Cuando te ves como él, con un nombre como Lockwood, la invisibilidad no es una opción.

	La puerta del baño está entreabierta y me acerco a ella con los pies descalzos, dándome cuenta de que en algún momento alguien me cambió de mi uniforme de restaurante al suave camisón que llevo puesto. Realmente espero que haya sido mi madre, la camisa parece vagamente familiar, así que creo que es una de las suyas.

	Los azulejos blancos y los accesorios de mármol negro asaltan mis ojos cuando entro en la sala palaciega. Es enorme, más grande que mi habitación en casa, y tan elegante que, si no supiera que estoy en su casa, pensaría que estaba en un hotel de lujo. Una bañera con patas me llama, pero no tengo tiempo para un baño largo, no importa cuánto desee hacerlo. Si mi madre realmente está abajo, como él dijo, entonces necesito llegar a ella y alejarme de esta casa y del chico loco que vive aquí lo más rápido posible.

	Quitándome el camisón entro en la ducha y busco los controles, solo que no hay ninguno. Me lleva mucho más tiempo de lo que debería darme cuenta de que el agua está controlada por una pantalla táctil y una vez que hago que funcione, los chorros son como recibir un masaje de una hora en un instante.

	Me quedo bajo el agua durante más tiempo del que debería, pero el calor reconfortante combinado con todos mis productos favoritos me hace querer disfrutar, aunque no deba. Una vez que termino, me envuelvo en la toalla más suave y esponjosa que he tocado y vuelvo a entrar en el dormitorio.

	Ahora que estoy completamente despierta, me tomo un momento para mirar a mi alrededor. Las paredes están pintadas de blanco, excepto la que está detrás de la cama que está cubierta de papel tapiz estampado. La cama es enorme y está hecha de madera oscura y hay mesitas de noche a juego a ambos lados. Todos los muebles suaves son una mezcla de azules con un extraño toque de oro salpicado aquí y allá. Es hermoso e increíblemente elegante, como si hubiera sido creado por un diseñador, que probablemente lo ha sido.

	Busco mi mochila en el suelo, esperando que mi uniforme no esté demasiado arrugado por haberlo dejado en mi bolso anoche después de cambiarme en el restaurante. Hay una puerta al lado del baño que supongo que conduce a un armario, así que la abro y encuentro mi mochila en el suelo y mi uniforme colgado de la barra. Hay una segunda mochila al lado de la primera y la reconozco como mía.

	El shock me golpea y me tropiezo de la impresión. Mi madre está aquí, se quedó aquí anoche, está tomando café con los padres de Bastian abajo en este momento. ¿Qué demonios le dijo para que aceptara todo esto? Nunca le he hablado de él, no somos amigos, nunca había hablado con él antes de ayer. Pero él debe haberle dicho algo que la convenció de creerle, o de lo contrario ella no estaría aquí y tampoco me habría permitido quedarme aquí. Me pregunto si le ha dicho las cosas que me ha estado diciendo. Que soy suya, que estamos juntos, una pareja real.

	Me doy prisa en arreglarme, me pongo ropa interior limpia de la mochila que mamá debe haber traído para mí y rápidamente me visto con mi uniforme. Mi cabello es demasiado largo y está demasiado húmedo para dejarlo suelto, así que lo cepillo rápidamente y luego lo giro en dos trenzas gruesas que se sientan planas a mi cabeza a cada lado, arrastrándose por encima de mis hombros hasta la mitad de mi espalda.

	Nunca suelo usar maquillaje, pero en este momento desearía haberlo hecho, porque podría ayudarme a rodearme de una pequeña armadura contra lo que sea que vaya a encontrar cuando baje las escaleras. Nunca me había encontrado en una situación tan jodida, pero creo que la honestidad es la mejor política. Pero ¿cómo diablos voy a explicar esto? Dudo que sus padres o mi madre aprecien que les grite que Bastian está enamorado de mí y piensa que esto le da derecho sobre mí. Suena loco incluso para mis propios oídos.

	Aliso mi chaqueta, respiro hondo y miro alrededor de la habitación. Rápidamente pierdo la esperanza de encontrar un portal de regreso a mi casa o una excusa para poder abandonar a mi madre e irme sin tener que bajar las escaleras y enfrentar lo que sea que esté sucediendo allí abajo. Mis ojos se enganchan en el papel tapiz de la pared. Al acercarme, levanto la mano y paso mis dedos por las imágenes. Es un pequeño pájaro de color marrón pálido, un mirlo en una hermosa y ornamentada jaula de oro.

	Un estremecimiento me recorre. Es una coincidencia, tiene que serlo, pero las imágenes todavía me perturban. Me llama pajarito. Dice que soy suya. Dijo que me quería en su casa y aquí estoy, en su casa, en una habitación con pájaros enjaulados por todas las paredes.

	Necesito irme. Lo mejor que puedo hacer es bajar las escaleras, encontrar a mi madre y sacarnos de aquí lo más rápido posible, luego hacer lo que tenga que hacer para evitar a Bastian hasta que se olvide de mí.

	Intento darme fuerzas a mí misma, deslizo mis pies en mis zapatos, rehago la cama, recojo mis maletas y abro la puerta del dormitorio. Entro en un pasillo y miro de izquierda a derecha. A la izquierda, hay dos puertas, una a cada lado del pasillo, a la derecha, dos puertas más. Saliendo con cautela, me esfuerzo, escuchando alguna pista que pueda guiarme hacia mi madre, pero la casa está en silencio.

	Con cautela, camino hacia la derecha y me encuentro en la parte superior de una escalera doble digna de una película, que se curva alrededor, terminando en un vestíbulo de mármol en su base. Mis pasos suenan fuertes mientras bajo, pero sigo sin tener ni idea de a dónde tengo que ir.

	—Starling, cariño —dice una voz femenina, y me doy vuelta para encontrar a una hermosa mujer caminando hacia mí. Está vestida de manera informal, con jeans y un suéter, pero todo en ella grita dinero, desde los aretes de diamantes en sus orejas hasta la forma en que su cabello se asienta así, el color rubio natural acentuado con reflejos artísticamente aplicados.

	—Hola —saludo torpemente.

	—¿Cómo te sientes? No deberías haber bajado esas mochilas, uno de los chicos te las habría bajado. Debes estar muriéndote de hambre, vamos a traerte algo de comer.

	—Emm —murmuro.

	—Oh, ¿dónde están mis modales? —Se ríe—. Soy Miranda, la madre de Bastian.

	—Encantada de conocerla, señora Lockwood, no estaba segura... —Me alejo, sin saber qué decir—. Lamento mucho que hayamos invadido su casa, que es preciosa, por cierto. Sebastian debería haberme llevado a casa.

	—Tonterías —reprende ella, dejando caer su brazo alrededor de mí cariñosamente—. Hizo lo correcto al traerte aquí. El doctor Harris estaba en una visita a unas pocas casas y se apresuró a visitarte anoche; si te hubiera llevado a tu casa, habrías tenido que ir a la sala de emergencias. Deja aquí tus maletas y consigamos algo de comer. El chef hizo croissants esta mañana y están para morirse.

	Antes de que tenga la oportunidad de protestar, o sugerir que simplemente encontraría a mi madre para podernos ir, mis maletas están fuera de mis manos y ella me está conduciendo por un pasillo a un comedor amplio y luminoso que está lleno de gente.

	Sebastian está fuera de su silla y a mi lado en un instante, apartándome de su madre y abrazándome mientras sus labios descienden a los míos. Me besa como si no hubiera nadie más en la habitación y cuando finalmente me deja ir y se inclina hacia atrás, mis labios se sienten hinchados y estoy conmocionada. 

	—Pajarito, iba a buscarte. —La forma en que usa el apodo que me ha dado cariñosamente me confunde, luego me asusta cuando pienso en todas las jaulas doradas en la pared de arriba—. Déjame presentarte a todos, y luego necesitas comer —me dice cálidamente, enroscando su brazo alrededor de mi espalda y tirando de mí hacia su costado mientras nos gira para mirar las caras curiosas sentadas a la mesa—. Obviamente ya conoces a Evan, Clay y Hunter. Este es mi padre, Richard, a su lado está la madre de Clay, Heather y su padre Eric. El padre de Hunter, Vance, su madre Mary, y luego al lado de tu madre está el padre de Evan, Harry.

	Sonrío cortésmente, ofreciéndoles a todos un saludo incómodo mientras Sebastian me lleva a la silla junto a mi madre y me la acerca. Esperando a que me siente, antes que se siente a mi lado, inmediatamente comienza a jugar con la parte inferior de una de mis trenzas, levantándola hacia su cara y frotando el extremo sobre sus labios.

	—Cariño, ¿cómo te sientes? Estabas muerta para el mundo anoche cuando llegué aquí. Estoy tan contenta de que hayas renunciado a tu trabajo, mira lo que pasa cuando trabajas tanto, cuando te permites agotarte tanto. —Me reprende mi madre, sin decir nada sobre el hecho que el chico a mi lado me besó sin sentido, o que estamos en su casa desayunando con su familia en este momento.

	—No renuncié, Sebastian hizo que me despidieran —espeté un poco demasiado fuerte.

	Mamá asiente y frunce los labios. 

	—Estaba preocupado por ti, cariño, y estoy de acuerdo, trabajas demasiado duro y como eres una estudiante de segundo año ahora, debes concentrarte en tus estudios.

	Mi boca se abre y me alejo de ella para mirar a Sebastian. Me sonríe y me siento atacada al instante. 

	—Mamá, deberíamos irnos, Courtney debe estar recogiéndome en casa.

	Dejando caer mi trenza, Sebastian coloca su mano sobre mi muslo y aprieta. 

	—Ella ya ha sido informada de que no necesitas que te lleve esta mañana.

	—¿Qué quieres decir? —pregunto lentamente.

	—Yo te llevaré a la escuela.

	—No necesito que me lleves, me lleva mi amiga.

	Inclinándose, presiona sus labios contra mi oído. 

	—De ahora en adelante, te llevaré a la escuela y te llevaré a casa después. Tu amiga ya ha sido advertida.

	—¿Qué pasa si no quiero viajar contigo? —susurro.

	—Me malinterpretas, pajarito. No te estoy preguntando, te lo estoy diciendo. —Tirando hacia atrás, presiona un beso en mi mejilla y luego levanta el plato vacío frente a mí—. ¿Qué te gustaría para el desayuno?

	Quiero gritarle, decirle que se vaya a la mierda, pero no estamos solos, estamos en una habitación llena de gente, mi madre, sus padres y todos los padres de sus amigos también, así que me muerdo el interior de la mejilla y me trago mis palabras.

	—Prueba las tostadas francesas, cariño, son increíbles —dice mamá.

	Abro la boca para sugerir que probablemente ya es hora de que nos vayamos, cuando el hombre sentado al otro lado capta su atención. Sebastian mencionó que era el padre de Evan, pero no habría necesitado que me lo dijeran porque claramente es una versión mayor de su hijo.

	Tiene arrugas de reírse en sus ojos, pero sigue siendo guapo, a pesar de que su cabello está salpicado de gris. A los pocos segundos que él involucrara a mi madre en una conversación, ambos se ríen y hablan animadamente mientras yo miro. Mi madre es introvertida, es una escritora que es más feliz viviendo en el mundo de fantasía que da vida en el papel que en el mundo real que está sucediendo a su alrededor. Cuando se ve obligada a interactuar con humanos que no sean yo, normalmente es tranquila y se siente incómoda, pero en este momento es brillante y vivaz y encaja perfectamente con los otros adultos en la habitación.

	Quiero preguntarle qué demonios está pasando en este momento, pero en lugar de eso tomo el plato de tostadas francesas que Sebastian ha servido para mí y le agradezco cuando me da una taza de café hecha de la manera que me gusta. Debería preguntarle cómo lo sabe, pero estoy empezando a entender que se ha tomado el tiempo para averiguarlo. Me pregunto qué más sabe de mí, o más apropiadamente, si hay algo que no sepa.

	—Es tan encantador conocerte finalmente, Starling, hemos escuchado mucho sobre ti —dice el señor Lockwood.

	Casi ahogándome con el bocado de pan tostado que estoy comiendo, trato de forzar una sonrisa en mis labios, pero sale como una mueca.

	—Papá, la estás avergonzando. —Sonríe Sebastian, apoyando su brazo en el respaldo de mi asiento, mirándome comer mientras bebe un vaso de jugo.

	—Lo siento, cariño, es solo que Bastian nunca ha traído a una novia a casa para conocernos antes. Debes ser muy especial y estoy emocionado de conocerte mejor a ti y a tu madre.

	—Cassidy, vamos a tener una noche de chicas el sábado, debes venir con nosotras —dice la señora Lockwood emocionada.

	Espero que mi madre la rechace y cuando separa los labios, anticipo su excusa incómoda, pero en cambio sonríe. 

	—Oh, una noche de chicas suena maravillosa, he estado tan ocupada terminando mi novela que parece que apenas he salido de casa en un año. —Se ríe mamá—. Tiendo a abstraerme un poco en mi trabajo.

	—Soy culpable de consumirme un poco con cosas que también me apasionan —dice coquetamente el padre de Evan.

	Oh, Dios mío, el padre de Evan Morris está coqueteando con mi madre. He oído hablar de Morris Enterprises, la compañía que posee la familia de Evan, dudo que haya alguien en el estado que no lo haya hecho, pero no tengo idea de lo que hace la compañía, o dónde está la madre de Evan. Lo que sí sé es que mi madre no tiene por qué coquetear con un hombre como el señor Morris, al igual que yo no tengo por qué jugar estos juegos extraños con Sebastian. Estas personas están fuera de mi liga y la de mi madre y cuanto antes podamos alejarnos de ellos, mejor.

	Abro la boca para sugerir una excusa para sacarnos a las dos de esta casa, pero un fuerte silbido del otro lado de la mesa me hace volver a juntar los labios.

	—Es hora de irse —dice Hunter, levantándose de su silla mientras Clay y Evan siguen su ejemplo.

	—Vamos, pajarito, no queremos llegar tarde —dice Sebastian, tomándome de la mano y tirando de mí.

	—Debería... 

	—Muchas gracias por permitir que Starling se quedara aquí anoche, señora Clarke —le dice Sebastian a mi madre, impidiéndome nuevamente tratar de alentar a mi madre a irse.

	—Sebastian, por favor llámame Cassidy. Estoy feliz de saber que Starling ha encontrado un chico que la cuida tan bien. Miranda, Richard, deben estar muy orgullosos de su hijo.

	Los padres de Sebastian se hinchan ante los elogios de mi madre hacia él y yo pongo los ojos en blanco. Me pregunto qué pensarían de él si supieran que había anunciado que era suya la primera vez que lo conocí, que hizo que me despidieran amenazando a mi jefe y luego me obligó a subir a su auto bajo amenazas y manipulación.

	—Cariño, vamos a llegar tarde —canta, envolviendo su brazo alrededor de mi cintura y guiándome fuera de la habitación, su agarre firme e inflexible.

	La sonrisa de buen chico que ha estado usando con mi madre y sus padres se transforma en una sonrisa confabuladora en el momento en que salimos del comedor, pero su agarre no se afloja mientras me lleva por un pasillo y a un garaje lleno de al menos una docena de autos.

	—No voy a volver a subirme a ese auto —le digo, viendo el Mercedes en el que me llevaron anoche estacionado en el espacio más cercano la puerta del garaje.

	Sebastian se ríe y después de un momento, los demás, que no había notado que estaban al lado del auto, se unen. El sonido de los cuatro chicos crueles burlándose de mí es escalofriante y un ligero temblor recorre mi piel, dejando la piel de gallina a su paso.

	—¿Cómo planeas escapar, pajarito? —se burla—. ¿Vas a correr? ¿Gritar? ¿Pelear?

	—¿Qué opción hará que me dejes en paz? —le pregunto, mi voz temblando y traicionando la fuerza que quiero que escuche.

	Se ríe de nuevo, luego se mueve tan rápido que no tengo la oportunidad de contemplar correr antes que me levante del suelo y cuelgue boca abajo sobre su hombro.

	—Déjame ir —grito, golpeando mis puños contra su espalda.

	—Hermano, en algún momento ella tendrá acceso a tu polla, y las mujeres tienen muy buena memoria, ten cuidado, ahí lo dejo. —Clay se ríe.

	—A ella le gusta. Abre la puerta, idiota —ordena Sebastian.

	Me balancea hacia arriba y me coloca sorprendentemente con cuidado en el asiento trasero, Hunter a mi lado, Sebastian bloqueando el otro lado mientras Clay conduce y Evan toma el asiento del pasajero.

	—Todos ustedes son unos imbéciles —silbo cruzando mis brazos sobre mi pecho, tratando de encontrar suficiente espacio para no tocar a ninguno de los tipos que me mantienen prisionera en el asiento trasero.

	—En realidad somos muy amables una vez que nos conoces —dice Hunter a mi lado, su voz suave y amable.

	—No quiero conocerte. Se creen muy importantes con todo lo de La Élite y yo solo quiero mantener la cabeza baja y pasar este año, para poder irme el próximo año.

	—¿Irte dónde? —gruñe Sebastian.

	—A la escuela pública.

	—No.

	Me rio. 

	—Está bien, oh amo y señor, dijiste que no, así que todo el mundo debe obedecer. ¿Qué importa de todos modos? Ustedes entrarán en la universidad el próximo año.

	—No voy a tener a mi chica en ese infierno de escuela en South Acres. Te quedarás en GAA. —Sus cejas están fruncidas y su tono y expresión son tan serios que siento que me ablando un poco hacia él. Pobre chico rico, literalmente no tiene idea de cómo funciona el mundo real.

	—No soy tu chica, Sebastian, y South Acres High no es tan malo. Soy una estudiante mediocre en el mejor de los casos, nunca me interesé por una escuela de élite, mis aspiraciones están ambiciosamente dirigidas a las escuelas más modestas.

	Los chicos parecen tener una conversación silenciosa, intercambiando miradas que me molestan ya que me siento excluida. Pero luego internamente pongo los ojos en blanco. No quiero ser parte de su pequeña pandilla, y que tengan pequeñas discusiones privadas que no me involucren es lo mejor.

	El viaje a la escuela desde la casa de Sebastian es mucho más corto que desde la mía y en poco tiempo, estamos llegando a las puertas de la escuela y Clay está estacionando en los lugares de La Élite justo afuera de las puertas. Los grupos de chicos que se arremolinan alrededor se detienen y giran hacia el auto y me trago el nudo que se forma en mi garganta.

	—No debería estar aquí —murmuro.

	—Aquí es exactamente donde deberías estar. —Sonríe Sebastian, deslizando su mano sobre mi muslo y apretando.

	—Todos me van a ver salir de este auto contigo.

	—Bien, quiero que lo hagan.

	—Yo no —jadeo.

	Antes de que tenga la oportunidad de formular un buen argumento sobre por qué nadie debería verme con La Élite, Sebastian está abriendo su puerta y saliendo. Dándose la vuelta, me extiende una mano, pero yo mantengo los brazos cruzados firmemente sobre mi pecho.

	Sebastian frunce el ceño y luego mira más allá de mí. Las manos de Hunter rodean mi cintura, me levanta del asiento y me arroja a Sebastian, que me saca del auto como si no pesara nada en absoluto.

	—Por favor, no hagas esto —le suplico, pero él me ignora, enroscando su brazo alrededor de mis hombros sujetándome a su lado.

	Los otros chicos nos rodean, y juro que el ruido de los chicos y los autos y la vida se desvanece y, de repente, todos nos miran en silencio.

	—Sonríe, pajarito, somos reyes y acabamos de hacerte reina.

	Cerrando los ojos, me obligo a reprimir las lágrimas que intentan liberarse. Este no es el momento de ser débil. 

	—Te odio —susurro.

	Brazos fuertes me giran hasta que estoy cara a cara con un Sebastian de aspecto enfadado. Sus dedos agarran mi barbilla y me fuerza la cabeza hacia atrás para que no pueda mirar hacia otro lado. Luego se inclina y me besa, manteniéndome en el lugar mientras saquea mi boca, su mano libre agarrándome y mostrando a todos los que están mirando que le pertenezco.

	Él mantiene su agarre sobre mí cuando saca sus labios de los míos. 

	—Ódiame todo lo que quieras, no te hará menos mía.

	Esta vez mis lágrimas realmente se liberan y sus labios se fruncen cuando la primera rueda por mi mejilla. Liberando mi barbilla, detiene la lágrima con su dedo, luego se la lleva a la boca. 

	—No quiero tus lágrimas, pero por ahora si eso es todo lo que me das, las tomaré, porque todo lo que eres me pertenece.

	Los siguientes diez minutos son borrosos. Sebastian me toma de la mano y me obliga a quedarme a su lado mientras me pasea por los pasillos, sonriendo y hablando con cada estudiante curioso que adora a los estúpidos y malditos Élite. Me presenta a todos como su novia y para cuando estoy en la puerta de mi clase, dudo que haya una sola persona que no sepa que aparentemente somos una pareja.

	La única persona que esperaba ver es a Courtney y ella está extrañamente ausente. No sé qué le ha dicho Sebastian cuando le dijo que no me recogiera, pero ella es la única persona aquí que sabe que él y yo no somos realmente una pareja y la necesito. Necesito a alguien que se preocupe más por mí que por el estatus y la jerarquía, necesito a mi mejor amiga.

	Al final de la primera hora, estoy lista para ir a casa y esconderme debajo de mi edredón. El dichoso anonimato que tenía aquí se ha ido oficialmente. Cuando Sebastian me besó, bien podría haberme puesto un objetivo en la espalda porque parece que todos los chicos de mi clase lo vieron tratando de comerme viva, o conocen a alguien que lo presenció. Incluso hay un video de eso en Instagram y TikTok. Bien.

	Las personas con las que nunca he hablado quieren ser mis amigas, y los chicos que se han negado a reconocer mi existencia desde la escuela secundaria de repente quieren recordar todos los buenos momentos que nunca tuvimos. Lo odio y odio a Sebastian por causarlo.

	He perdido la cuenta de cuántas veces le he dicho a la gente que no es mi novio, pero no quieren escucharlo. Lo que tengo que decir no importa cuando la poderosa Élite ha hablado. Cuando llega la hora del almuerzo, estoy desesperada por escapar a un rincón tranquilo con Court y esconderme de todas las miradas curiosas y dagas celosas.

	Agarrando mi mochila corro hacia la puerta, ansiosa por encontrar a mi amiga, excepto que Clay está apoyado contra la pared fuera de mi aula, con una sonrisa de complicidad extendida por su molesta boca. 

	—Dijo que tratarías de esconderte.

	Ignorándolo, arrastro mi mochila sobre mi espalda y paso junto a él, pero mi movimiento hacia adelante se detiene cuando él agarra las correas de mi mochila y me arrastra hacia atrás.

	—Ven a comer con nosotros, solo lo enfadarás si tiene que cazarte —advierte, con voz amigable.

	—No quiero almorzar con él, quiero comer con mi amiga.

	—Ella también puede comer con nosotros. Normalmente no permitimos la entrada de forasteros, pero si le preguntas, hará una excepción para ti.

	—¿Por qué está haciendo esto? Ni siquiera me conoce. Me está arruinando la vida —susurro.

	Poniendo los ojos en blanco, suspira. 

	—Un poco dramático ¿no? —Tomando mi mochila de mis hombros, la sostiene en su mano y luego coloca su otra palma en lo alto de mi espalda y me guía lejos del aula y de todas las personas que fingen no mirarnos.

	—Era invisible, nadie me veía y me gustaba así —digo petulantemente.

	—Él te vio.

	—Jodidamente genial, no soy invisible para los acosadores, es bueno saberlo —respondo en voz baja.

	Doblamos la esquina y Sebastian camina hacia nosotros. Sus ojos se entrecierran cuando ve que Clay tiene su mano sobre mí. 

	—¿Tocas a mi chica? —gruñe enojado.

	—Solo asegurándome de que esté donde me dijiste que la trajera. Starling tiene algo que quiere preguntarte —dice Clay, apartando su mano de mí mientras le pasa mi mochila a Sebastian.

	—¿Es así, pajarito? —ronronea, entrando en mi espacio personal hasta que nuestros pechos se tocan.

	—Quiero comer con mi amiga.

	—Ella puede sentarse con nosotros.

	—Sola, quiero comer sola con mi amiga, como lo hacemos normalmente.

	—No —dice con dureza, chocando sus labios contra los míos con fuerza, dominándome con su toque, como si pensara que puede doblegarme a su voluntad con un beso.

	—Le enviaré un mensaje de texto a Evan para encontrar a tu amiga —dice Clay a nuestro lado.

	Al sonido de su voz, Sebastian relaja su agarre sobre mí, pasando la punta de un dedo suave sobre mi mejilla. Desconcertada, me tropiezo un poco y Sebastian envuelve cuidadosamente su brazo alrededor de mi cintura, su suave toque en completa oposición a la forma en que me acaba de castigar con su beso.

	—Le enviaré un mensaje de texto, solo necesito encontrar mi teléfono —digo, alcanzando mi mochila.

	—Tengo tu teléfono. —Sonríe, sacando mi viejo modelo de teléfono de su chaqueta y entregándomelo

	—¿Por qué tienes mi teléfono? —exijo.

	—Lo cargué por ti. También guardé mi número y el de Clay, Evan y Hunter también. De esa manera, si no puedes contactarme, puedes contactarlos en su lugar.

	—¿Por qué tendría que contactar a alguno de ustedes? —protesto.

	Tomando mi mano en la suya, me tira detrás de él, llevándome hacia la cafetería. 

	—Nunca he tenido una novia antes, pero entiendo que es costumbre hablar entre ellos mientras no están juntos. A juzgar por la falta de mensajes de texto y llamadas en tu teléfono, puedo ver que no te adhieres a esto con tus otros seres queridos, pero si no estamos juntos, Starling, espero que me envíes un mensaje de texto y me digas dónde estás, con quién estás y qué estás haciendo.

	—¿Revisaste mi teléfono? —Me quedo sin aliento.

	—Lo hice —dice, sin una pizca de disculpa en su tono.

	—¿Y crees que está bien? —le increpo.

	—Eres mi novia, no habrá ningún secreto entre nosotros.

	—En primer lugar, no soy tu novia y, en segundo lugar, incluso si lo fuera, revisar mi teléfono no está bien —digo con los dientes apretados.

	—Hmm. —Eso es todo, sin disculpas, sin admitir que entiende que ser un imbécil controlador no está bien, solo hmm. Dios, es un imbécil.

	Llegamos a las puertas de la cafetería y tiro de mi mano, tratando de liberarme de su agarre.

	—No quiero entrar allí contigo.

	—Pajarito. —Es una advertencia, no un cariño, pero no le hago caso.

	—Todos me verán contigo.

	—Bien, ahora haz marchar tu lindo culo allí, o te pondré sobre mi hombro y te llevaré adentro.

	—No quiero esto —le digo, mi voz toma una nota suplicante por la que me desprecio.

	—Esto no se trata de lo que quieres, se trata de asegurarte de que todos en esta escuela sepan que eres mía —gruñe, dejando caer mi mano y envolviendo su brazo alrededor de mi cintura, sosteniendo mi cadera en un agarre apenas castigador. Es una advertencia de que él puede y me hará daño si no hago lo que él dice, y que estoy indefensa.

	La cafetería no se queda en silencio como espero, pero dudo que haya una sola persona que no esté viendo a Sebastian tocarme. No ven el hecho de que sin duda tendré un moretón por la fuerza de su agarre, todo lo que saben es que uno de sus reyes está con una chica. Una chica a la que lleva a su mesa, una chica que está colocando en su regazo y susurrándole al oído.

	Otra lágrima intenta liberarse de mis ojos, pero no la dejo. Estar aquí, ser vista así por todas estas personas que saben que no soy como ellos, que saben que estoy por debajo de ellos, me hace querer acurrucarme en una bola y desaparecer. No soy de La Élite, no soy popular, ni siquiera muy querida, y sé lo que dirán en el momento en que La Élite esté fuera del alcance del oído. Me llamarán buscadora de oro, puta que se arrodilla para quedarse con uno de los reyes.

	Nunca imaginarían que no quiero estar aquí, que hay sangre en mi boca por lo fuerte que me muerdo la lengua para evitar llorar. No, todo lo que ven es a la pobre chica del lado equivocado de la ciudad, sentada en el regazo del rico.

	Me trago un sollozo cuando se abren las puertas de la cafetería, y una Courtney de aspecto emocionado entra en la habitación con Evan a su lado. A diferencia de mí, ella parece exuberante al estar hablando con uno de La Élite. Ella debería estar aquí, no yo. Le encantaría tener la atención de Sebastian, ser la que estuviera en su regazo mientras toda la escuela se preguntaba qué hizo para ser elegida. La falda de su uniforme de animadora rebota con ella mientras se mueve, dando a todos un vistazo a los pantalones cortos que lleva debajo.

	Todo en ella es la quintaesencia de todos los estadounidenses, pastel de manzana y valla blanca. Me pregunto si podría convencer a Sebastian de que ella sería una mejor opción para él, ¿la trataría de la misma manera que me trata a mí? No, ella lo querría, esta notoriedad, no pelearía con él, le encantaría.

	—Starling —grita, literalmente corriendo por la cafetería hasta que llega a la mesa de La Élite y se deja caer en la silla junto a nosotros—. Perra, ¿por qué no me lo dijiste?

	—¿Hablas en serio? —Me quedo sin aliento—. No hay nada que contar.

	—Cariño, estás sentada en el regazo de Sebastian Lockwood y hay un video dando vueltas de ti saliendo de su auto esta mañana y él follándote en seco en el estacionamiento. Yo diría que hay mucho que contar y quiero todos los detalles.

	Sebastian se ríe y me sostiene su regazo un poco más fuerte. Me congelo cuando siento su polla dura debajo de mi culo. Puede que sea virgen, pero gracias a que Courtney insiste en que nos eduquemos con tardes de porno verdaderamente horribles, sé cómo se ve una polla y que se ponen duras en las circunstancias más extrañas. Aparentemente, una de esas circunstancias para Sebastian, es tener a una chica reacia sentada sobre él.

	—Courtney, estoy seguro de que Starling te informará sobre los detalles más tarde, pero primero debemos ordenar —le dice mientras Hunter aparece en la mesa y se sienta en la silla frente a la mía.

	—Pajarito, ¿qué quieres?

	—No tengo hambre.

	—Necesitas comer, no cenaste anoche, y dejaste el desayuno esta mañana —regaña Sebastian

	—¿Te quedaste en su casa anoche? ¿Es por eso por lo que no necesitabas que te recogiera hoy? —Courtney grita. Ella es tan ruidosa que toda la habitación realmente deja de hablar y se vuelve para mirarnos.

	—Para —siseo.

	—Oh. Mi. Dios. ¿Tuviste sexo con Sebastian Lockwood? —Ella habla cada vez más fuerte, así que me acerco y le pongo la mano en la boca, silenciándola.

	—Cállate. No he tenido relaciones sexuales con él, ni siquiera lo conozco. Anoche aparecieron en el restaurante, hicieron que me despidieran y me asustaron. Me desmayé y él me llevó a su casa —le digo en voz baja, mirando a los otros chicos en la mesa que intentan sofocar sus sonrisas.

	—¿Qué quieres decir con que no lo conoces? Te besaste con él esta mañana, estás sentada en su regazo. —Sus brazos se agitan hacia mí, señalando la posición en la que me han forzado a sentarme.

	—No me dieron muchas opciones sobre esto. —Vuelvo mi cabeza hacia Sebastian detrás de mí.

	—Pajarito, prácticamente me rogaste que te sentara en mi polla. —Se ríe, su tono es el cálido y amable que usa con todos excepto conmigo.

	—¿Estás bromeando? —ladro—. Me amenazaste.

	—Nena, eres tan dramática. —Se ríe de nuevo, soltando su agarre de mi cintura por primera vez desde que me arrastró hasta aquí.

	Aprovechando al máximo la oportunidad, salto de su regazo y me deslizo hacia el asiento al lado de Court, dejándola actuar como un amortiguador entre nosotros dos. Arriesgando una mirada a Sebastian, no me sorprende en absoluto encontrar que la cordialidad que ha estado mostrando a Court ha desaparecido por completo, reemplazada por una ira oscura que da miedo deslizándose por mi piel.

	Este hermoso chico tiene dos caras completamente diferentes, la que muestra a sus padres, sus amigos y los chicos que lo adoran en GAA es segura, tranquila, amable y agradable. Luego está la que solo parece mostrarme a mí. Esa cara está enojada, consumida, obsesionada y no sé cuál es el verdadero él.

	—Starling, ¿me estás escuchando? —Court pregunta, tirando de mi uniforme y forzando mi atención hacia ella—. Deja de mirar a tu novio caliente y escucha.

	—Oh, no lo miraba.

	—Lo estabas mirando totalmente, pero está bien, si yo tuviera un novio tan sexy como él, también lo miraría. —Se ríe.

	Durante los siguientes cinco minutos, Court me habla mientras habla con Sebastian, Clay, Evan y Hunter. Ella sola mantiene la conversación mientras Sebastian me mira con una intensidad que tiene todos mis vellos en la parte posterior de mi cuello de punta, para llamar la atención.

	Cuando mi teléfono suena con un mensaje de texto, lo ignoro, las únicas personas que me envían mensajes de texto son Court y mi padre. Court está hablando por los codos, así que no es ella y si es mi padre, será porque ha perdido algo y piensa que podría saber dónde está.

	Cuando vuelve a zumbar, a regañadientes lo saco de mi chaqueta y lo reviso.

	Bastian: Tu amiga habla demasiado.

	No quiero charlar con él, así que vuelvo a meter mi celular en mi bolsillo, solo para que vuelva a zumbar casi de inmediato. Lo saco de nuevo, inhalando lentamente mientras leo los mensajes.

	Bastian: Es grosero ignorarme.

	Bastian: Ven y siéntate en mi regazo.

	Incapaz de resistirme, escribo una respuesta.

	Yo: Es grosero hacer que despidan a la gente y secuestrarla.

	Su respuesta es instantánea.

	Bastian: Tener un trabajo era inaceptable. Y difícilmente funciona como secuestro cuando te cuidé cuando estabas enferma, te hice revisar por un médico y luego contacté a tu madre y la invité a venir a verte.

	Yo: No habría estado enferma si no hubieras estado allí, haciendo que me despidieran del trabajo que necesito.

	Bastian: Mi regazo...

	Yo: ¿Qué pasa con eso?

	Bastian: Ven a sentarte en él.

	Yo: No.

	Bastian: ¡Ahora!

	Yo: No.

	Bastian: Si continúas desafiándome, felizmente haré una escena y, en última instancia, terminarás haciendo lo que me plazca y sentándote en mi regazo. O puedes venir y sentar voluntariamente tu culo en mi polla y recompensaré tu obediencia.

	Yo: ¡¡No soy un perro!!

	Bastian: Nunca insinué que lo fueras. Simplemente sugerí que comportarte significaría que te recompensaría.

	Yo: ¿Esta recompensa implicará que me dejes sola y nunca más me vuelvas a hablar?

	Bastian: No.

	Yo: Entonces no veo qué gano si lo hago.

	Bastian: Te permitiré ir a casa con tu amiga después de la escuela, en lugar de llevarte de regreso a mi casa.

	 

	Me congelo mientras leo las palabras. ¿No planeaba dejarme ir a casa después de la escuela? Esta es la primera vez que escucho de este plan, pero ahora que lo sé, estoy segura de que no quiero ir a ninguna parte con él. Necesito espacio y tiempo, y un continente o dos entre nosotros.

	Con las piernas temblando y el corazón acelerado, me levanto de mi asiento, doy dos pasos hacia Sebastian y luego me siento con cuidado de nuevo en su regazo.

	—Buena elección —susurra contra mi oreja mientras pasa sus brazos alrededor de mi cintura. Su agarre es fuerte y me doy cuenta de que he entrado directo en su trampa. No solo estoy donde él quiere que esté, sino que de manera voluntaria me pongo en esta posición.

	Labios suaves encuentran mi cuello y me estremezco. Su cuerpo se tensa debajo de mí y sé que lo he enojado, pero permanece en silencio mientras Court sigue hablando. Su brazo alrededor de mi cintura bien podría estar hecho de acero porque no me permite ni una onza de margen de maniobra mientras sigue mordisqueando y besando mi cuello, incluso yendo tan lejos como para sacar mi trenza del camino y darle más espacio.

	Sus dientes aprietan mi piel y dejo escapar un gemido mientras me muerde y me chupa, marcándome en la parte posterior de mi cuello en un lugar que no puedo ver, aunque será claramente visible para los demás.

	Trato de alejarme de su toque castigador, pero él solo me envuelve con su otro brazo, manteniéndome inmóvil mientras me marca. Es bárbaro y cruel y es un mensaje. Una advertencia de que si no hago lo que me dicen o actúo como él quiere, me castigará.

	El impulso de arañar, abofetear y pelear pasa por mi cabeza, pero lo alejo. Sebastian es más grande y fuerte que yo. Físicamente, es más que capaz de dominarme y ha demostrado que no está por encima de usar a otros para manipularme y obtener lo que quiere.

	Lo mejor que puedo hacer en este momento es aceptar mi destino, al menos durante el resto de la hora del almuerzo. Hago todo lo posible para relajarme y en el momento en que me relajo, él suelta sus dientes y reemplaza el dolor con un beso hormigueante mientras lame suave y alivia el lugar que acaba de lastimar.

	—Me gusta ver mi marca en tu cuello, podría mantenerla allí para que todos los demás puedan verla también. Una vez que haya tomado tu virginidad, te tocaré el coño con el dedo mientras muerdo mi marca hasta que te corras, luego lo haré una y otra vez tan a menudo que en el momento en que mis dientes raspen ese lugar, tu cuerpo tendrá un orgasmo espontáneo.

	Su voz apenas supera un susurro, por lo que nadie más que él y yo podemos escuchar lo que me está diciendo. En respuesta me estremezco, repulsión con el más mínimo indicio de deseo. Nada de lo que ha dicho o hecho debería atraerme y en su mayoría no lo hace. Excepto que hay una pequeña parte de mí, que podría haber pasado toda mi vida sin saber que existe, a la que le encantan sus palabras.

	Puede que solo tenga dieciséis años, pero entiendo el feminismo. Fui criada por una madre soltera fuerte, aunque un poco errática. Soy más que consciente de que no necesito un hombre y que nunca quiero estar en una posición en la que esté en deuda con uno.

	Si alguna vez tengo una pareja a largo plazo o me caso, deseo que mi relación sea igualitaria y equilibrada por el respeto mutuo y el amor. Pero también está esa fantasía oculta perpetuada por los cuentos de hadas y Cincuenta sombras de Grey que me hace anhelar a un hombre que haga de barrera, que me cuide y me salve de cualquier cosa, desde charcos hasta grandes monstruos malos. Esa es la parte de mí que se encuentra un poco emocionada por su dominio y la forma en que me está manejando.

	Agradezco la distracción cuando un camarero llega a nuestra mesa, colocando un plato de comida en cada lugar y dos frente a mí y Sebastian. 

	—No pedí nada.

	—Ordené por ti —dice Sebastian.

	Con el ceño fruncido, me vuelvo para mirarlo, toda mi determinación de comportarme y alejarme de él lo antes posible desapareció en un instante. 

	—Te dije que no tenía hambre.

	—Y te dije que necesitas comer, no te cuidas lo suficiente.

	—Eso es…

	Sebastian me corta agarrándome la barbilla, girándome hacia él y golpeando sus labios contra los míos. Su lengua se abre paso en mi boca mientras sus dedos juguetean de la parte inferior de mi pecho. Ojalá pudiera decir que no respondo, que me siento allí como un pez mojado negándose a participar, pero sería una mentira y para cuando se inclina hacia atrás, estoy jadeando y apretando mis muslos para calmar el dolor que se forma en medio de ellos. 

	—Come —ordena, presionando un suave beso contra mis labios y arrastrando el plato que contiene un delicioso sándwich de delicatessen hacia mí.
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	Sebastian 
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	Es perfecta. Incluso cuando está peleando conmigo, sigue siendo todo lo que siempre he querido. Es luchadora y nerviosa, es un desafío que no puedo esperar para conquistar. Ella piensa que ganó una batalla conmigo en el almuerzo, pero lo que no se da cuenta es que no me importa negociar para asegurarme de que haga lo que le pido. Dejarla volver a casa con su amiga fue una concesión fácil porque planeo seguirla, esperar a que se cambie y luego traerla de vuelta a mi casa. No es que fuera a decirle eso, le di algo que quería y obtuve lo que quería. Todos felices.

	Cuando termina el almuerzo, la dejo ir a clase a regañadientes. Clay puso una aplicación en mi teléfono para que pueda acceder a las cámaras de seguridad y vigilarla cuando quiera, pero me resisto. Ella ya es mi obsesión, si me permito verla más de lo que ya lo hago, suspenderé cada una de mis clases.

	La tarde se pasa, el peso de mi teléfono en mi bolsillo se burla de mí. Mi última clase es en el aula frente a la suya y en el momento en que suena la campana, me voy, apoyando mi espalda contra la pared para esperarla.

	Los otros chicos salen del aula, pero ella tarda más en irse. No está mirando a dónde va, con su mochila en las manos, su mirada fija mientras desliza algo dentro, luego se concentra en abrocharla. Todos los ojos están puestos en ella, pero no es consciente de ello. No sé si eso es porque no sabe que no pueden apartar sus ojos de ella o si solo no le importa.

	Nadie se ha atrevido a preguntar por qué, pero puedo ver la pregunta tácita en todos sus labios. En términos de jerarquía GAA, Starling está en la parte inferior. Su familia no es rica ni poderosa, no es una guarra o mentirosa. Para los otros estudiantes es una don nadie, o al menos lo era hasta que la hice mía. Ahora es una curiosidad, alguien a quien estudiar, a quien emular, porque ha logrado lo que nadie más ha conseguido en los tres años que hemos ocupado nuestros cargos como La Élite, nos ha llamado la atención.

	No me malinterpreten, no somos célibes desde que tomamos el relevo de las personas mayores, de hecho, hemos follado a más de la media que nos corresponde por nuestra edad. Incluso hay algún tipo de club para chicas que nos han follado a los cuatro, pero ninguno de nosotros ha tenido más que una fantasía pasajera.

	Los Lockwoods, Jansens, Morrises y Rossbergs tienen legados que proteger, todos sabemos lo que se espera de nosotros y eso significa que no tenemos el lujo de salir indiscriminadamente. Las mujeres con las que nos casemos tendrán que traer una alianza o un pedigrí que las convierta en un activo.

	Starling no tiene ninguna de esas cosas, pero mis padres son románticos y cuando me di cuenta de que mi obsesión no iba a desaparecer, les conté sobre ella. Si estuviera en mi último año en la universidad, probablemente me habrían dicho que no era una opción, pero reclamarla ahora cuando solo tiene dieciséis años nos da a mí y a ellos tiempo para moldearla y a nuestro futuro juntos en algo que consideren digno.

	—Pajarito, si no prestas más atención a lo que sucede a tu alrededor, terminarás cayendo sobre alguien o algo y lastimándote —le digo, enroscando mi palma de forma posesiva alrededor de su cuello, acariciando mi pulgar sobre la marca de mordedura que le hice.

	—Oh Dios —jadea, sorprendida—. Jesús, tú otra vez. Necesitas una campana o algo así, me has asustado.

	—Lo siento, cariño —arrullo, riendo mientras la pongo en mis brazos, me inclino y la beso.

	—Tienes que dejar de besarme —susurra sin aliento cuando la libero.

	Colocando mi brazo sobre sus hombros, la insto a que comience a caminar de nuevo. 

	—Hasta que pueda meter mi polla dentro de ti, besarte y tocarte es todo lo que tenemos. Planeo usar tus labios tanto como pueda. ¿A menos que prefieras que te levante la falda y vuelva a jugar con tu coño, como lo hice esta mañana?

	Sus mejillas se calientan a un color rosa claro y sonrío para mí mismo. Le gusta que la bese, le gusta cuando le cuento todas las cosas sucias que planeo hacerle. Ella puede negar desearme tanto como quiera, pero vi y sentí lo mojada que estaba esta mañana. Guardé sus bragas como un maldito recuerdo. Es el tipo de cebo más tentador, y la tomaré y la poseeré, pero no todavía, no hasta que ella esté suplicando por ello. Puedo esperar, porque en el momento en que esté lista, la haré mía de todas las maneras posibles; hasta entonces mis bolas serán más azules que las de un maldito pitufo y mi polla estará irritada por todos los golpes que estaré dando.

	—¿Qué pasa de todos modos? —pregunta.

	—Nada.

	—Entonces, ¿por qué estás aquí? Estoy regresando a casa con Court. Lo dijiste.

	—Lo sé, aunque ambas podrían viajar conmigo.

	—Quiero viajar con mi amiga. —Su tono se vuelve desafiante y la agarro un poco más fuerte. 

	—Dije que podías viajar con tu amiga; no dije que te pudieras comportar como una perra conmigo. Eres mi puta novia, si quiero estar contigo después de clase, lo haré. Y sonreirás y me besarás y estarás jodidamente encantada de verme.

	—Dios, Sebastian, ¿este juego no ha durado ya lo suficiente? No estoy segura de lo que ganas con esto, pero me has menospreciado, avergonzado, arruinado para los próximos meses en la escuela hasta que la gente se olvide de esto, y has hecho que me despidieran de un trabajo que me gustaba. ¿No es suficiente? Lo que sea que haya hecho para enojarlos, lo siento, no lo volveré a hacer, solo por favor, por favor, déjame en paz.

	Ella está suplicando, y todo lo que siento es ira. Quiero marcar mi nombre en su culo, ponerle un anillo en el dedo y hacer que monte mi polla veinticuatro siete hasta que entienda que esto no es broma, no es un juego o un castigo o cualquier tipo de locura infantil. 

	—¿Crees que ser mi novia es un castigo?

	—Creo que todo esto es solo un juego cruel, La Élite repartiendo un castigo extravagante, como lo haces con los otros chicos que hacen algo para enojarte.

	Ella no está equivocada acerca de que seamos creativos en las formas en que castigamos a aquellos que salen en contra de nosotros, o rompen las reglas que hemos establecido para mantener el orden en GAA. Supongo que no está del todo fuera de la posibilidad el hecho de que pudiéramos fingir reclamar a una chica, atraparla en nuestra red y dejarla. No es algo que hayamos hecho antes, pero la penitencia rara vez se reparte de la misma manera dos veces.

	—Nuestros castigos no son crueles. Impartimos justicia a la medida del crimen cometido. ¿Has hecho algo que justifique ser castigada por La Élite? —pregunto.

	—No —grita—. No he hecho nada. El año escolar comenzó ayer y no vi a nadie más que a Court en todo el verano.

	—Si no has hecho nada para romper las reglas, ¿por qué piensas que te estoy castigando? —le pregunto, genuinamente curioso, por qué está tan decidida a no creer que esto es real.

	—En serio —dice—. Yo soy yo y tú eres tú. Incluso si ignoramos las diferencias en nuestro estatus socioeconómico, antes de ayer nunca nos habíamos hablado, nunca había mirado en tu dirección por más de un segundo. Tú eres de La Élite y un senior, y yo soy una paria antisocial de segundo año. Esto. —Señala entre nosotros dos—, no tiene ningún sentido, por lo tanto, esto debe ser un truco, o un castigo, o un infierno, tal vez sea una apuesta. Lo que sea. Simplemente creo que ya es suficiente; te has divertido, estoy completamente humillada.

	—No te estoy castigando, pajarito.

	Ahora estamos afuera y su amiga está esperando con Evan, pero los ignoro, tomando la barbilla de Starling entre mis dedos y levantándola, obligándola a mirarme. 

	—Esto no es un truco, un juego, una apuesta o un castigo. Te he querido desde que te vi el año pasado, pero eras una estudiante de primer año y completamente fuera de los límites, incluso para mí. He esperado un año completo para tocarte, besarte y decirle a todo el puto mundo que eres mía. Nunca seré cruel contigo, a menos que me fuerces la mano. Eres mía y cuando nos graduemos, te nombraremos Élite para que estés protegida, yo cuido las cosas que me pertenecen.

	Sus pupilas están abiertas y sus labios llenos están húmedos, la parte inferior roja por la forma en que lo mordisquea mientras me mira. 

	—Solo quiero ser invisible, no quiero ser vista o protegida, estoy feliz de ser ignorada.

	—El tiempo para esconderse ha pasado, ahora eres una reina, mejor acostúmbrate. —Sonrío, volviéndola hacia Courtney y golpeando su culo con fuerza, impulsándola hacia adelante mientras Clay se acerca a mí, quedándose a mi lado mientras veo a Starling y Courtney alejarse.

	—Odio verlas marcharse, pero me encanta verlas caminar —susurra Clay.

	—Será mejor que no mires el de mi mujer —escupo.

	—No, hermano, mis ojos están en el de la animadora habladora. Ese maldito uniforme nunca se vió tan bien antes. Si pudiera amordazarla para callarla, sería la puta mujer perfecta.

	—Pensé que preferías a las chicas latinas luchadoras. Courtney no podría ser más WASP si lo intentara.

	—Es una animadora, puede doblarse como un maldito pretzel, imagina todas las posibilidades —dice Clay con un suspiro melancólico.

	—Puedes hacerle lo que quieras ahora que es una estudiante de segundo año, conoces las reglas tan bien como yo. Pero ella no tiene dieciséis años hasta dentro de un par de meses y pronto cumplirás dieciocho, sabes que tus padres te matarían si hubiera un escándalo que te implicara a ti follando a una niña menor de edad.

	—Lo sé, lo sé —dice—. He escuchado hablar sobre las expectativas familiares y mantener las apariencias tantas veces como tú, es por eso que hemos estado follando con chicas mayores desde que éramos estudiantes de primer año. Tengo que decirlo, me sorprende que dejes ir a Starling con la rubia, pensé que no querías perderla de vista.

	Una risa baja y seca cae de mis labios mientras me muevo hacia mi Mercedes. 

	—Le dije que podía ir con ella; no le dije que no la estaríamos siguiendo. Averigua dónde están Evan y Hunter, nos vamos en el momento en que el pajarito se vaya, estén aquí o no.

	—Amigo, estás loco. —Se ríe.

	—Solo completamente obsesionado.

	Para cuando el auto de Courtney sale por las puertas de la escuela, estamos detrás de ella, permaneciendo en su cola todo el camino de regreso a la casa de Starling, a pesar de su intento de perdernos, tomando varios desvíos al azar e intentando superarnos en un tramo de carretera tranquila.

	—¿Qué demonios, Sebastian? ¿Por qué estás aquí? —Starling exige en el momento en que sale del auto de Courtney.

	—Vamos a comer en mi casa —le digo con calma, agarrando su muñeca cuando está lo suficientemente cerca y tirando de ella hacia mi pecho.

	Luchando contra mí, ella golpea sus puños contra mis pectorales, pero yo la sostengo con más fuerza, inmovilizándola. 

	—Compórtate, pajarito, ve y despídete de tu amiga.

	—Prefiero despedirme de ti. He pasado las últimas veinticuatro horas lidiando contigo y con todas tus tonterías, solo quiero ir a mi casa, ponerme mi ropa cómoda y buscar un nuevo trabajo mientras trato de fingir que no existes —dice, exhalando cansada.

	—Dile adiós a tu amiga —gruño con la mayor calma posible.

	Sus ojos se cierran y exhala, sus hombros se desploman mientras se da vuelta y camina resignada al auto de Courtney. No estoy seguro exactamente de lo que le dice a la animadora, pero se abrazan a través de la ventana antes de que Courtney retroceda el auto hacia la calle y me salude alegremente mientras acelera hacia North Acres.

	Sin decir una palabra, Starling envuelve sus dedos alrededor de las correas de su mochila, sube los escalones hacia su puerta, la abre y entra sin siquiera mirar hacia atrás. Al verla encerrarse, sonrío para mí mismo, luego vuelvo al auto y a mis amigos que están esperando dentro.

	—Tengo que ir y tratar con mi chica. Vete a casa, toma el Lambo, luego déjalo aquí para mí en una hora más o menos. Negociaré con mi pajarito enojado, luego la llevaré a casa para pasar el rato más tarde.

	—Veamos una película en la mía, la renovación de la sala multimedia finalmente está terminada y podemos relajarnos —sugiere Hunter.

	—Suena bien, ¿alguien puede hacerle saber a mi madre que estoy cenando con Starling?

	—Claro, amigo, diviértete. —Se ríe Clay.

	Me dirijo a la puerta principal, la abro y entro. Puedo escuchar a Starling hablando con su madre en un lado de la casa, sigo el sonido y me encuentro afuera de un pequeño y desordenado espacio de oficina. Cassidy está detrás de un pequeño escritorio, la pared detrás de ella está cubierta de Post-it con cuerdas que conectan una nota con la siguiente. Es como una guarida de asesinos en serie, lo cual es algo apropiado teniendo en cuenta que Cassidy escribe libros sobre asesinos.

	—No es cierto, mamá —dice Starling, con voz implorante.

	—Oh, cariño, no necesitas fingir. Lo he conocido, es un chico encantador y su familia fue muy amable anoche. No sé por qué pensaste que tenías que esconderlo de mí, sabes que puedes decirme cualquier cosa.

	Starling inclina la cabeza hacia atrás y gime. 

	—Todo es una mierda, la primera vez que hablé con él fue ayer, no te he ocultado nada, porque no hay nada que ocultar. Es un imbécil y está jugando contigo; está jugando con todos como parte de un juego jodido y malicioso.

	—Cariño —arrullo, saliendo de mi lugar fuera de la puerta y entrando en la oficina de Cassidy, deslizando mi brazo alrededor de la cintura de Starling—. No hay necesidad de avergonzarse. Soy tu novio, tu madre entiende el amor juvenil, y acordamos que ahora que el verano ha terminado necesitamos que tu madre me conozca, para que podamos pasar todo el tiempo que podamos juntos ahora que estamos de vuelta en la escuela.

	La boca de Starling se abre como un pez, pero no le doy un segundo, presionando un beso en su mejilla mientras la miro amorosamente por un momento, luego miro a su madre. 

	—Cassidy, Starling ha estado tan preocupada por contarte sobre nosotros. Le dije que no te enfadarías, sé que soy un poco mayor, pero me criaron para respetar a las mujeres y prometo que solo me comportaré apropiadamente con tu hija. La amo, es mi mundo y solo quiero estar con ella. Por favor, danos tu bendición, sé que significaría el mundo para Starling.

	Los ojos de Cassidy se suavizan y nos sonríe con nostalgia, como si estuviera recordando lo que es ser joven y estar enamorada. 

	—Starling, cariño, deberías haberme dicho, solo quiero que seas feliz y amada, y creo que es obvio para cualquiera que los mire a los dos juntos cuánto te ama Sebastian. Eres joven, es el momento de amar en grande, así que, por supuesto, tienes mi bendición. Disfrútense, pero no demasiado, las puertas permanecen abiertas, porque no quiero ser abuela hasta que tengas al menos treinta años.

	—Mamá —Starling jadea—. Cómo.

	Antes de que pueda decir algo, interrumpo. 

	—No te preocupes, Cassidy, prometo cuidarla lo mejor posible. Muchas gracias por ser tan maravillosa sobre esto. Mis padres tendrán una fiesta en la piscina este fin de semana, por supuesto que Starling vendrá, pero nos encantaría que tú también vinieras. La familia es muy importante para mis padres y no solo quieren conocer a Starling, también quieren que te sientas cómoda con ellos.

	—Oh, me encantaría, tus padres me hicieron sentir tan bienvenida anoche, me encantaría unirme. Tu madre y yo intercambiamos números de teléfono, así que por favor pídele que me llame con los detalles.

	—Perfecto. —Sonrío—. Vamos a pedir pizza para la cena, ¿te unes a nosotros? ¿Hay algo específico que te guste? —le pregunto, mientras Starling me mira boquiabierta.

	Cassidy agita su mano en el aire.

	—No, cenen ustedes, tengo mucho que hacer para terminar este libro, estoy planeando esconderme aquí por el resto de la noche.

	—Vamos a ir a la casa de Hunter para ver una película una vez que hayamos cenado, así que no estaremos aquí para molestarte.

	—Sebastian, es tan dulce de tu parte pensar en mí, pero no tienes que preocuparte, mi oficina está insonorizada. Siempre le digo a Starling que puede traer a sus amigos, pero, por lo general es solo Courtney.

	—Necesito encontrar un nuevo trabajo —dice Starling en voz alta.

	—Hablamos de eso, cariño —le digo con los dientes apretados.

	—Starling, estoy de acuerdo con Sebastian, necesitas concentrarte en tus estudios, y tener un trabajo por las tardes y los fines de semana no es apropiado ahora que estás de vuelta en GAA.

	—¿Y pasar la noche viendo películas con Hunter lo es? —Starling escupe.

	—Mientras hayas terminado toda tu tarea, entonces sí lo es —dice Cassidy, enderezando su columna vertebral y endureciendo su voz—. No voy a discutir contigo sobre esto, la escuela secundaria es importante, también lo es hacer amigos y ser una adolescente. He hablado con la gente de relaciones públicas de mi editor hoy y hemos elaborado un plan para comercializar mejor mi catálogo. Sé qué crees que necesitas actuar como una adulta, pero no lo haces. Soy la madre, así que no hay trabajo, concéntrate en tener dieciséis años.

	—Pero, mamá… —comienza Starling.

	—Suficiente Starling. Ahora fuera, tengo trabajo que hacer y tienes pizza que comer y un chico guapo para besar. Con la puerta abierta. —Cassidy se ríe, despidiéndonos mientras dirige su atención a la pantalla frente a ella.

	Starling comienza a protestar, así que agarro su mano y la saco de la habitación, cerrando la puerta detrás de nosotros.

	—¿Qué demonios estás haciendo? —grita, todo el silencio aturdido de hace unos momentos desaparece y es reemplazado por completa indignación.

	—Dejar que tu madre sepa cuáles son mis intenciones. —Sonrío.

	—Eres un imbécil.

	—Pajarito, aún no has visto nada, no hay una palabra para lo que sería capaz de hacer para mantenerte.

	—No puedes quedarte con algo que no es tuyo en primer lugar.

	Dándole la vuelta, la presiono contra la pared, agarrándole la garganta con la mano mientras me inclino y la beso. Deslizando mi lengua en su boca, apenas reprimo una sonrisa cuando su propia lengua se enreda con la mía. No hay duda, me está besando con tanto fervor como yo la estoy besando a ella. Sus manos están agarrando mi chaqueta, y a pesar de lo que podría tratar de decir más tarde, no está tratando de alejarme.

	Deslizando mi pierna entre la suya, uso mi mano libre para empujar su falda hacia arriba y palmear su culo, inclinándola hacia adelante hasta que su coño se presiona contra mi muslo. Rodando mis caderas, me muelo contra su núcleo y gime, arqueándose en mi toque, sin alejarse de él.

	Puede negar la conexión entre nosotros tanto como quiera, pero su cuerpo la está traicionando, sabe que me pertenece, y que la única persona que puede darle el placer y la liberación que necesita, soy yo.

	Con el tiempo aprenderá que solo mi toque la satisfará y anhelo eso. No es que alguna vez tenga la oportunidad de saber lo que se siente al ser tocada por alguien más que por mí. La mayor parte de lo que le dije a Cassidy podría haber sido una mierda para que se uniera a mis planes para su hija, pero Starling siendo mi mundo era cien por ciento cierto. Es en quien me despierto pensando y la imagen que me persigue en mis sueños. Lo es todo, y haré lo que sea necesario para atarla a mí.

	Aprieto más fuerte su garganta, muele mi pierna un poco más vigorosamente contra su coño y jadea, un grito cayendo de sus labios mientras follo su boca con mi lengua, apretando su culo y guiándola para que mueva sus caderas.

	Se corre con un grito sobresaltado, su agarre de mi chaqueta se aprieta mientras su cuerpo se sacude y se estremece cuando se acerca a mis pantalones.

	—Si no eres mía, ¿por qué estaba tu lengua en mi boca? Si no eres mía, ¿por qué tu falda está alrededor de tu cintura y mi mano en ti? Si no eres mía, ¿por qué mis pantalones están mojados donde tu coño los ha empapado con tu humedad?

	Apartando la cabeza, cierra los ojos, tratando de esconderse de mí y de la verdad de mis palabras, pero le suelto la garganta y agarro su barbilla, apretándola. 

	—Abre los ojos, no puedes mentirme y esconderte de mí. Mírame a la cara y dime cómo te he dado dos orgasmos hoy, pero no te poseo.

	Fuerzo su mirada a fijarse en la mía, negándome a permitirle negar esto por un segundo más. Su silencio es más revelador que cualquier palabra. La dejo enfurruñarse mientras pido pizza y nos sentamos juntos en su habitación, comiendo y haciendo la tarea. Es un momento extrañamente agradable y doméstico, pero está tensa, esperando que yo haga o diga algo.

	Cuando las pizzas están terminadas, recojo toda la basura y me pongo de pie. 

	—Necesitas cambiarte, vamos donde Hunter.

	—No quiero ir donde Hunter, no me gusta Hunter —se queja.

	—¿Por qué no te gusta Hunter?

	—No me gusta ninguno. Son todos unos imbéciles elitistas.

	—Qué bonito. —Sonrío—. Tomaré esto, encuentra algo cómodo, vamos a ver una película en su nueva sala multimedia.

	—Su sala multimedia —se burla.

	Poniendo los ojos en blanco, llevo las cajas de pizza afuera a la basura, luego regreso a su habitación, encontrándola en nada más que su sostén y bragas.

	—Fuera —grita.

	—Demonios, no. —Cruzando su cama, me hundo en ella y levanto mis manos detrás de mi cabeza, acomodándome para admirar la vista. 

	Agarrando su uniforme del suelo, se apresura a cubrirse y me rio. 

	—Deja caer la ropa, pajarito, déjame ver.

	—Vete a la mierda, sal de mi habitación.

	Dejo que mi mirada recorra su cuerpo. Es suave en todos los lugares correctos, a pesar de lo delgada que está, y no puedo esperar a ver lo exuberantes que se vuelven sus curvas cuando coma adecuadamente y no esté agotada.

	—Tal vez podamos llegar a un acuerdo.

	—¿Qué acuerdo? —pregunta.

	—Quid pro quo, tú haces algo por mí y yo haré algo por ti.

	—Todo lo que quiero de ti es que me dejes en paz.

	—Nunca va a suceder, pero ¿qué tal si dejas caer la ropa y me dejas mirarte, y te permitiré ir a la escuela con Courtney por la mañana?

	Burlándose despectivamente, aprieta su agarre en la camisa que apenas cubre sus tetas. 

	—No necesito tu permiso para viajar con ella.

	—Le he aconsejado que no te recoja más y estaba muy feliz de complacerme, está encantada de que seas mi novia —le digo con aire de suficiencia.

	—No soy tu novia.

	—Teniendo en cuenta que te acabas de correr en mi pierna hace menos de una hora, me permito diferir.

	—Eres un imbécil.

	—Eso has dicho. —Sonrío.

	—Te odio —sisea, luego mira la ropa que usa para esconderse de mí, y una mirada confabuladora brilla en sus ojos expresivos—. Dejaré que me veas, pero quiero ir y volver de la escuela con Courtney permanentemente.

	—No hay acuerdo. Si quieres eso, entonces quiero que tu coño virgen monte mi polla.

	—¿Qué? ¡No! —jadea, sorprendida.

	—Está bien, puedo esperar hasta la próxima vez que haga que te corras, luego te quitaré la ropa y te lameré de pies a cabeza.

	Un destello de pánico, mezclado con dardos de deseo cruza su rostro. 

	—Courtney me recoge y me lleva a casa desde la escuela toda la semana y almorzamos en nuestra propia mesa.

	Hago una pausa, haciéndole pensar que estoy considerando su oferta. No lo hago. Puede pensar que está a cargo en este momento, pero todo esto es solo un juego y yo soy el que mueve las piezas. 

	—Muy bien. Procede. Poco a poco, quiero saborear la primera vez que te desnudas para mí.

	Cerrando los ojos, deja caer la barbilla contra el pecho e inhala. Después de un largo momento, levanta la cabeza y luego deja caer al suelo la camisa que ha estado usando para esconderse.

	Mi polla cobra vida. Es perfecta. 

	—El sujetador primero —le digo.

	Lleva los brazos a su espalda, se desabrocha el sujetador, y luego se congela, con los codos sujetos a los lados manteniendo su sostén en su lugar.

	Podría exigirle que lo dejara caer, pero no quiero eso, sino que mantengo mi mirada fija en ella y espero. Solo toma un par de minutos y luego deja caer el sujetador, obligando a sus brazos a permanecer a los lados, con las manos apretadas en puños.

	—Ahora las bragas. —Quiero decir más, pero mi garganta está apretada, sus pechos son perfectos, pequeños, pero alegres, sus pezones son de un color rosado, suplicando ser succionados.

	Sus dedos se sumergen en sus bragas y en lugar de demorarse, cierra los ojos y los empuja hacia abajo, pateándolos para liberarlos de sus pies. Aprovechando que sus ojos estaban cerrados, paso mi mirada lasciva sobre su piel desnuda.

	Hay un pequeño y limpio parche de pelo que cubre los labios de su coño que está mojado con la excitación que sé que ella negará si se lo señalo. Moviéndome con cuidado, me levanto de su cama y doy un paso hacia ella, extendiendo la mano, pero deteniéndome a una pulgada de su piel. Se ve tan inocente, a pesar de que está aquí desnuda para mí, y mi polla se retuerce en mis pantalones lista para robarle esa pureza y ensuciarla.

	—Hermosa —susurro contra su cuello, presionando un suave beso contra su pulso agitado.

	Abriendo los ojos, levanta las manos para cubrirse, pero yo las aparto, mordiéndome el labio inferior mientras le dedico una mirada descarada, queriendo que sienta lo que significa para mí mirarla.

	—Sebastian —dice ella, mi nombre en sus labios es una advertencia a la que ambos sabemos que no prestaré atención. Es mía, puedo hacer lo que quiera. Solo le estoy permitiendo una sensación de control mientras quiero que lo tenga.

	Mirando hacia la puerta entreabierta, me asomo para comprobar que su madre no está detrás antes de rodearla, acariciando mis dedos sobre su delicioso culo. Le doy un azote, la veo temblar, luego enrosco mi brazo alrededor de su cintura y la aferro hacia mí, mi polla presionada contra su espalda.

	—Eres absolutamente perfecta, pajarito. Soy un hombre afortunado.

	—Ya te has salido con la tuya, necesito vestirme.

	—Todavía no, es hora de tu recompensa.

	—No necesito una recompensa, solo necesito ponerme algo de ropa —argumenta.

	Moviendo la mano alrededor de su cintura hacia abajo, se sacude cuando deslizo mis dedos a través de sus pliegues húmedos. 

	—Eres un pajarito tan bueno, que voy a hacer que te sientas un poco mejor.

	—No —protesta.

	Sumergiendo un solo dedo en su coño apretado, envuelvo mi otro brazo alrededor de ella y presiono mi pulgar contra su clítoris.

	—Sebastian.

	—Puedo sentir lo mojada que estás, Starling, tus labios podrán estar diciendo que no, pero tu cuerpo está diciendo que sí. —Poco a poco empiezo a deslizar mi dedo dentro y fuera de ella, frotando círculos en su clítoris, burlándome de ella y persuadiendo su placer.

	La excitación resbaladiza gotea por mis dedos, está empapada. Agrego un segundo dedo, empujándolo dentro de ella y sonriendo cuando ella aprieta su coño alrededor de ellos, un gemido cae de sus labios separados. Con cuidado follo su coño y froto su clítoris hasta que ella está gimiendo mi nombre y moviendo sus caderas, moviéndose hacia mi toque, tratando de obligarme a moverme más rápido, follarla más fuerte con mi mano. Pero ella no tiene el control y en lugar de hacer lo que está suplicando, saco mis dedos de ella y muevo mi pulgar de su clítoris hinchado.

	—¿Qué? —jadea.

	—¿Pensé que querías que me detuviera?

	—Sebastian. —Su voz es desesperada y sonrío, así es como quiero que sea siempre, que jadee y se retuerza por mi toque, por el placer que solo yo le daré.

	—¿Quieres que te toque? ¿Quieres correrte?

	—Sí, sí —se queja.

	—Dilo, pídeme lo que necesitas.

	—Tócame, haz que me corra.

	—¿Quieres que ponga mis dedos en tu coño que gotea?

	—Sí, por favor —suplica.

	—Di, por favor Bastian, folla mi coño chorreante con tus dedos hasta que me corra en tu mano.

	Permanece en silencio, así que uso dos dedos y golpeo dos veces sobre su clítoris hinchado.

	—La única manera de que te corras es pidiéndomelo.

	Sus caderas ruedan y un suave gemido cae de sus labios separados. 

	—Por favor, Bastian, folla mi coño chorreante con tus dedos hasta que me corra en tu mano.

	—Por supuesto, pajarito, solo tienes que pedirlo —le digo, sonriendo mientras obligo a mis dedos a volver a su núcleo empapado, follándola fuerte y rápido mientras froto su clítoris hasta que sus rodillas ceden y grita, sus músculos internos revolotean y se aprietan alrededor de mis dedos.

	—Te odio —susurra tan pronto como su cuerpo se calma y puede valerse por sí misma.

	—No, no lo haces, pajarito, solo deseas hacerlo.
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	La casa de Hunter es enorme, no tan grande como la de Sebastian, pero sigue siendo ridícula para él y sus padres. Si tiene hermanos, nunca he oído hablar de ellos ni los he visto en la escuela. Después que Sebastian me hiciera llegar al orgasmo con sus dedos; insistió en mirar mientras me duchaba y me vestía, sus ojos fijos en mí como si fuera a huir de él si miraba hacia otro lado. No le dije una sola palabra y no trató de forzarme, fue un cambio refrescante.

	La sala multimedia es ridícula, con una pantalla enorme casi tan grande como las del cine. Los enormes sofás de terciopelo azul marino están integrados en los escalones, lo que permite sentarse en tres niveles diferentes dependiendo de lo lejos de la pantalla que desee estar. Pero a pesar de lo grande que es la habitación y la cantidad de sofás que hay para elegir, todos los chicos se amontonan en uno. Se ven cómodos juntos. Hunter toma refrescos de un refrigerador y lo que parece ser una estación de bocadillos de película en el fondo de la habitación. Palomitas de maíz recién hechas de una máquina de palomitas auténtica. Evan selecciona varias cajas de dulces mientras Sebastian agarra almohadas y mantas adicionales. Soy la extraña y me encuentro casi agradecida cuando Sebastian toma mi mano y me tira hacia abajo en su regazo.

	Estar cerca de él es agotador, me hace sentir nerviosa porque sus estados de ánimo oscilan de persuasivos a crueles. De hecho, estoy empezando a creer que esto es más que un juego elaborado. La forma en que me toca, las cosas que dice y la expresión de su rostro, todo parece demasiado real, crudo e intenso para ser creíble.

	Si se hubiera acercado a mí, hubiera sido amable conmigo y luego me hubiera invitado a salir, quizá no hubiera dicho que no. Pero no fue así como sucedió y no puedo olvidar el brillo en sus ojos cuando me obliga a comportarme de cierta manera. Lo disfruta. Le gusta su control sobre mí, al igual que disfruta ser de La Élite y tener poder sobre toda una escuela llena de chicos.

	¿Qué es lo que dicen? ¿Qué el poder corrompe? En el caso de Sebastian, estoy segura de que es cierto. Es rico, confiado, venerado, guapo. Todo lo que quiere lo consigue, pero no puedo permitirme ser una cosa más que le pertenece. Me niego a ser poseída.

	Los chicos conversan entre ellos, pero no trato de ser parte de ello, no quiero ser parte de su mundo. En cambio, me muevo en el regazo de Sebastian, tratando de sentirme cómoda, sabiendo que lograr que me permita moverme significará vender aún más de mi alma al diablo.

	Antes, cuando me desnudé para él, pensé que estaba ganando. Por un breve momento pensé que tenía la ventaja; después de todo, ¿qué podía hacer solo con mirarme? Pero cuando estaba desnuda y sus ojos estaban puestos en mí, finalmente comencé a entender dónde estaba el poder, solo a sus pies.

	Todo lo que ha hecho, la forma en que se ha comportado ha sido él jugando conmigo. Estamos jugando un juego del que no conozco las reglas, y necesito descubrir cómo terminarlo sin perder contra él.

	Tal vez si los únicos jugadores fuéramos él y yo, podría tener una oportunidad, pero después de solo dos días ya tiene a mi madre y a mi mejor amiga en su equipo. Estoy superada por él y no tengo idea de qué hacer para tratar de liberarme de su obsesivo control.

	Alguien atenúa las luces y una película comienza a reproducirse en la pantalla gigante. Es vagamente familiar, un nuevo lanzamiento que Court sugirió que fuéramos al cine a ver. Una repentina ola de agotamiento se apodera de mí y bostezo, acomodándome contra Sebastian. Quiero irme, irme a casa y dormir en mi propia cama, pero sé que si lo sugiero se negará.

	—¿Estás bien? —me pregunta, con su cálido aliento contra mi oído.

	—Cansada —digo con cansancio.

	—Duerme entonces, pajarito. —Tirando de una manta sobre nosotros, me gira y me anima a apoyar mi cabeza contra su hombro. Sé que debo luchar, pero he tratado de hacerlo hoy, he tratado de negociar. Todo lo que he conseguido es que me bese frente a toda la escuela, un moratón púrpura por su mordisco en la parte posterior de mi cuello y quedarme desnuda frente a él mientras me toca. Hasta ahora estoy perdiendo tanto la batalla como la guerra. Es hora de reagruparse y descubrir un nuevo plan.

	Debo quedarme dormida, porque cuando me despierto, voy en brazos de Sebastian. 

	—Quiero irme a casa —murmuro somnolienta.

	—Yo soy tu casa.

	Tengo vagos recuerdos de llegar a casa y meterme en la cama de Sebastian arrastrándose conmigo, su calor presionado contra mi espalda y su brazo envuelto alrededor de mi cintura llenan mis sueños. Pero me despierto sola, en mi propia cama, usando nada más que mi sostén y bragas. Rodando sobre mi espalda miro hacia el techo. Un plan arriesgado vino a mí en algún momento anoche, pero podría funcionar. Sebastian centra todo en la reputación. Su apellido es poderoso, es una fuerza a tener en cuenta en la escuela e incluso a los diecisiete años es un oponente formidable.

	Está actuando como un adulto, así que tal vez sea hora de volver a una defensa más parecida a un patio de recreo. Voy a hacer una escena. Voy a esperar el momento perfecto y voy a retarlo, gritar y gritar e insultarlo. Es infantil y juvenil, pero es la única idea que tengo. Si funciona, se avergonzará de sí mismo y de mí, y tendrá que dejarme en paz porque arruinará su reputación tener una novia loca que actúa como una niña de diez años. Si no funciona, entonces... bueno, honestamente, no estoy segura, pero tengo la sensación de que se apoderará de mi vida y el trueque que hicimos para desnudarme parecerá como un paseo por el parque en comparación con lo que tendrá reservado para mí.

	Arrastrándome fuera de la cama, me preparo para la escuela y luego bajo las escaleras en busca de mi madre. Espero encontrarla en su oficina todavía con su camisón, su cabello revuelto, sus gafas torcidas. En cambio, está levantada, vestida y luciendo... bien.

	—Buenos días, cariño —dice con una voz optimista.

	—Te ves bien —le digo, mirando sus jeans ajustados, blusa de seda rosa pálido y botines negros de tacón bajo. Incluso ha peinado su cabello normalmente loco en rizos elegantes.

	—Gracias, cariño. Miranda, Mary, Heather y yo vamos de compras, luego saldremos a almorzar. No me recogerán hasta dentro de un par de horas, pero estaba tan emocionada que no podía esperar, así que me preparé.

	—Mamá, no podemos permitirnos comprar en los mismos lugares que ellos.

	Los labios de mamá se juntan. 

	—Starling, me estoy molestando un poco con esto de que intentes ser tú la figura materna.

	—Bueno, una de nosotras tiene que ser la adulta —espeto, y luego me arrepiento al instante.

	—Señorita, he mantenido un techo sobre nuestras cabezas, ropa y comida en los armarios toda tu vida. Vas a una escuela privada cara, vivimos en una bonita casa en una zona bonita, te sugiero que revises tu actitud ahora mismo.

	Esto es lo que me vuelve loca de mi madre. Sí, tenemos todas esas cosas, pero durante los últimos años, he sido yo quien le ha recordado a mi madre que pague las facturas y cubra la diferencia con mi salario si no hay suficiente en su cuenta corriente. He sido yo quien le ha dicho que no necesito ir a una escuela privada cara. He sido yo la que ha trabajado en cada turno que ha estado disponible para cubrir el déficit en nuestros ingresos cuando sus libros han tenido un mal mes de ventas. Ella puede ser la madre, pero difícilmente soy ya una niña.

	—¿Hablas en serio? ¿Sabes quién pagó la factura de electricidad el mes pasado? Yo. ¿Sabes quién depositó dinero en tu cuenta para cubrir la hipoteca todos los meses durante los últimos seis meses? Yo. No sé si en verdad eres tan despistada, o si estás tan lejos en tu propia cabeza que no tienes idea de lo que está sucediendo en la vida real, pero si yo no aportara todo mi salario en tu cuenta bancaria, habríamos perdido la casa hace meses. Crees que es divertido jugar con la gente rica, hazlo, pero no olvides que ellos son ellos y nosotras somos nosotras. Sebastian te mostró su sonrisa ganadora y el dinero de sus padres y les estás entregando mi virginidad en bandeja, a pesar de que te he dicho una y otra vez que no es mi novio, que cree que me posee y que no me está dando opción.

	Los labios de mamá se separan y por un minuto creo que realmente me ha escuchado, que está escuchando lo que estoy diciendo, pero luego se burla y pone los ojos en blanco. 

	—Wow, lo que sea por lo que han estado discutiendo debe ser bastante fuerte para que seas tan dramática a primera hora de la mañana. Sebastian está enamorado de ti y tú estás enamorada de él, yo era joven y he estado enamorada una vez, reconozco la mirada. Prepárate para la escuela, maquíllate, espero que estés de mejor humor cuando llegues a casa más tarde, porque Miranda nos ha invitado a cenar.

	Las lágrimas brotan de mis ojos, pero parpadeo. ¿De qué sirven cuando mi madre, la mujer que se supone que es mi mayor apoyo, está tan cegada por él, su familia y la riqueza que los rodea? 

	—Que tengas un buen día —digo en voz baja, tomando una botella de agua del refrigerador y una barra de granola del armario—. Voy a esperar a Court.

	—Que tengas un buen día, cariño —dice mamá, pero yo la ignoro, levantando mi mochila sobre mis hombros, saliendo y luego sentándome en los escalones delanteros para esperar a mi amiga.

	Es temprano y ella no estará aquí en por lo menos diez minutos, así que saco mi teléfono del fondo de mi mochila y llamo a mi padre. Su día comienza alrededor de las tres de la mañana, así que sé que estará despierto, con suerte estará al timón y no tirando de las redes.

	—Starling, ¿está todo bien? —pregunta.

	—Hey, papá, todo está bien, solo tenía un poco de tiempo libre.

	—Oh, bueno, eso es bueno, cariño ¿cómo va la escuela?

	Me planteo contarle sobre Sebastian, pero decido no hacerlo cuando está a tres horas de vuelo o a veinticinco horas en auto. No hay nada que pueda hacer. Demonios, podría terminar tan subyugado por él y su familia como mamá y Court, y en este momento no creo que pueda lidiar con perderlo también.

	—Lo mismo de siempre. Un grupo de chicos ricos hablando de su verano en los Hamptons o el Caribe. Espero poder ir a la escuela pública el próximo año y estar rodeada de gente normal. —Papá sabe que no amo GAA, pero también sabe que está pagado y que sería un desperdicio asistir a una escuela pública deteriorada y sin oportunidades mientras mi matrícula a GAA está allí.

	—Simplemente aprovecha al máximo la educación que ese lugar puede brindarte, trabaja duro para darte una buena base, para que estés a la vanguardia si tu madre no puede permitirse el lujo de mantenerte allí. Sabes que la ayudaría si pudiera.

	—Sé que lo harías, pero no tiene sentido que tengas que trabajar más duro para enviarme a una escuela en la que no quiero estar en primer lugar. Me tratan como al pariente pobre de estos chicos, sin contar a Court.

	—Tu madre me dijo que renunciaste a tu trabajo, pensé que podrías venir a visitarme durante las vacaciones de invierno, tal vez incluso para Navidad, si quieres.

	No he tenido una Navidad con mi padre desde que él y mi madre se separaron. Una vez al año durante el verano pasamos tres semanas juntos y hablamos por teléfono todos los miércoles. Nunca me ha sugerido que vaya durante otras vacaciones.

	—¿No tendrías que trabajar?

	—No, la Navidad es la única fiesta en la que tenemos más de un día libre. Siempre hay algo para pescar o cebar, pero toda la tripulación tiene una semana con sus familias durante Navidad y Año Nuevo.

	De repente me siento como cuando tenía cinco años otra vez, extraño a mi padre y solo quiero verlo. 

	—Me encantaría pasar la Navidad contigo, papá.

	—Bueno, eso me alegró el día, cariño. Le enviaré un mensaje de texto a tu madre y se lo haré saber, luego reservaré algunos vuelos. Tengo que volver al trabajo, te quiero.

	—Yo también te quiero, papá.

	Terminando la llamada, deslizo mi teléfono de nuevo en mi chaqueta y exhalo. La melancolía que había sentido desde que me desperté esta mañana se desvanece y un sentimiento de esperanza se instala en su lugar. Mi madre podría estar atrapada en el bombo de Lockwood, pero yo no lo estoy y tampoco lo está mi padre. Necesito esto, necesito estar lejos de esta ciudad y de Sebastian e incluso de mi madre y de Court también, necesito estar en un lugar donde a nadie le importe quién es Sebastian, donde no tenga poder.

	Un automóvil desconocido disminuye la velocidad hasta detenerse al final del camino de entrada y observo, esperando a ver si alguien sale. Nadie lo hace, luego la ventana trasera baja y aparece Court. 

	—Buenos días, nena, ¿A que es genial este Tesla? —grita emocionada.

	Mis cejas se fruncen confundidas cuando Sebastian sale del otro lado del auto con una expresión engreída grabada en su hermoso rostro. 

	—Buenos días, pajarito.

	Sacudo la cabeza y lo señalo enojado. 

	—Teníamos un trato, puedo viajar con Court.

	Su sonrisa es pura maldad, pecado en forma humana. 

	—Acordamos que Courtney te recogería de tu casa, te llevaría a la escuela y te devolvería a casa al final del día. —Hace un gesto hacia el auto—. Courtney está aquí, recogiéndote para la escuela; no especificaste que tenía que estar en su propio vehículo, o que ustedes dos fueran las únicas personas presentes. Primera regla en los negocios, siempre hay que leer la letra pequeña.

	Las lágrimas enojadas y frustradas se acumulan en mis ojos, pero parpadeo. No tiene sentido hacer una escena, pelear uno contra uno no es la forma en que saldré de su agarre. En cambio, me levanto y lo sigo hasta el auto, subiendo a la última fila de asientos con Sebastian a mi lado. Court está hablando a una milla por minuto con Clay delante de nosotros y Hunter y Evan delante.

	—¿No hay lucha? —pregunta.

	Sacudo la cabeza, apoyo la mejilla contra la ventana y cierro los ojos.

	La mañana transcurre en una bruma de miradas encubiertas y miradas hostiles. Llegar a la escuela por segundo día con La Élite y tener a Sebastian pegándose a mí mientras me acompaña por los pasillos hacia mi salón de clases tiene a todos aún más interesados en mí y en por qué he sido elegida. Odio la notoriedad que me está dando, pero a Court, por otro lado, le está encantando. Veo la forma en que sus ojos se iluminan cuando todos la ven salir del auto de Evan y me preocupa cuánto está disfrutando de toda la atención.

	Sebastian está esperando fuera de mi aula en el momento en que suena la campana. Suspirando, camino hacia él y le entrego mi mochila cuando se ofrece a llevarla. Su expresión es confusa y hay un surco en su frente mientras me mira expectante, tratando de encontrar algo, pero no estoy segura de qué.

	Cuando llegamos al pasillo principal donde está la cafetería, hay una multitud de personas rodeando algo que está sucediendo delante. Sebastian agarra mi mano un poco más fuerte, guiándonos a través de la gente para abrir paso. Cuando llegamos a la razón de todos los espectadores, me sorprende encontrar a un chico sostenido por Hunter, con Evan y Clay de pie pegados a cada lado.

	—Quédate aquí, pajarito —ordena Sebastian, entregándome mi mochila y dando un paso adelante hacia el chico de aspecto asustado y el resto de La Élite.

	—De rodillas, Adrian —ordena Sebastian, con voz firme y baja.

	—Por favor, por favor, lo siento, fue un error —suplica el chico, gimiendo.

	He pasado mucho tiempo con La Élite de GAA en los últimos días, son intensos y dominantes, pero nunca había visto este lado de ellos. Ahora mismo son formidables, duros e intimidantes y no voy a mentir, les tengo un poco de miedo a todos. Por lo que parece, también Adrian.

	Los chicos que están alrededor de la escena se arrastran nerviosamente mientras esperamos a ver qué sucederá. Entiendo el papel que juega La Élite en la escuela, pero esta es la primera vez que los veo castigar de una manera tan pública.

	Sebastian señala un lugar en el suelo frente a los chicos y un Adrian tembloroso se hunde lentamente de rodillas.

	—Fue un error, no volverá a suceder —jadea Adrian.

	—Tienes razón, llevar drogas a una puta fiesta fue un error, como lo fue traer a una cita de quince años y follarla en una de mis habitaciones después de que le dieras varias rayas de cocaína —sisea Clay.

	—Yo... —Adrian se ahoga.

	—No estoy interesado en tus excusas —gruñe Clay, tirando hacia atrás su pie y luego balanceándolo hacia adelante, pateando a Adrian y enviándolo, volando sobre su espalda—. Esa chica era un maldito desastre, volando como una puta cometa y vomitando por todas partes cuando el personal la encontró, y ahora mis padres imbéciles están recibiendo mierda de su familia porque ella estaba en mi fiesta.

	—Ella lo quería, hombre —protesta Adrian.

	—Tiene quince años —sisea Hunter, pateando a Adrian de nuevo.

	—Está bien, está bien, entonces, ¿qué tengo que hacer? —Adrian ruega.

	—Ahora eres nuestra perra. —Evan se ríe. 

	—¿Qué? —parece que Adrian está llorando ahora.

	—Lo escuchaste, desde ahora hasta la graduación, eres nuestra perra. Tú lavarás nuestra ropa y cargaras nuestra mierda. Nos limpiarás el puto culo si eso es lo que te decimos que hagas. Eres un marginado social, nadie aquí te hablará, nadie en ningún lugar te venderá, te comprará o se asociará contigo. Te hemos incluido a ti y a toda tu familia en la lista negra de todos los habitantes del área de los tres estados —dice Sebastian, con voz baja y siniestra.

	—Tú. No puedes hacer eso —se queja.

	—Claro que podemos. Podemos hacer lo que queramos. Tus padres son ricos gracias a nuestros padres. Nuestras familias dan y pueden quitar con la misma facilidad —dice Evan con su acento superior que de alguna manera no lo hace sonar tan imbécil como debería.

	—No lo haré. No te creo —dice Adrian, tratando de forzar algo de fuerza en su voz y fallando.

	—Es tu elección. Alternativamente, el video vendiendo píldoras y coca en mi fiesta se dará a conocer tanto a la policía como a los medios de comunicación. También tenemos el nombre de tu proveedor, que publicaremos junto con las fotos reuniéndote con él para comprarle drogas. Entonces, si eso no es suficiente, tenemos un video tuyo forzando a esa niña de quince años a tomar coca y luego follándola. Eso es violación y abuso infantil. Estarás en el registro de delincuentes sexuales para el resto de tu puta vida. —Clay se ríe en voz baja. 

	—No sabía que tenía quince años, dijo que era mayor.

	—Tienes dieciocho años, imbécil; mayor o no, todavía es demasiado joven para que le des coca y te la folles en una fiesta. Ten un poco de respeto por ti mismo —grita Hunter, pateando la figura encorvada de nuevo.

	—Está bien, está bien, haré lo que quieras —dice una voz quebrada.

	—Pensamos que sí. Vamos, perra, es hora de almorzar. —Clay se ríe.

	Observo cómo Adrian comienza a ponerse de pie, solo para ser derribado por Hunter. Su gran tamaño y el ceño fruncido en su rostro lo hacen mucho más intimidante en este momento de lo que nunca había parecido. 

	—Te arrastrarás sobre tus manos y rodillas detrás de nosotros.

	—¿Qué? —Adrian se ahoga.

	—Eres nuestra perra, ¿y dónde deberían estar las perras? —Sebastian pregunta con una risa siniestra—. De rodillas, así que ahí es donde estarás de ahora en adelante. De rodillas, ya sea detrás de nosotros o a nuestros pies.

	Los cuatro hombres se ríen mientras se alejan, deteniéndose unos pasos más adelante para girar y esperar a que Adrian los siga. Espero que discuta, que pelee, no porque merezca una pizca de indulgencia si lo que dijeron que hizo es cierto. Pero en cambio, empuja sobre sus manos y rodillas, baja la cabeza y avanza, arrastrándose por el suelo como un perro detrás de sus amos.

	La congregación a mi alrededor observa en un estado de shock total cómo La Élite se va con Adrian siguiéndolos detrás. Nadie se atreve a decir una palabra, toda la escuela se ha quedado atónita en silencio.

	—Oh, Dios mío, míralos —susurra Courtney emocionada a mi lado.

	Me sacudo, sin saber que estaba allí, consumida por la escena que sucedía frente a nosotros.

	—Es bárbaro.

	—Son La Élite, él rompió las reglas.

	—Lo que hizo fue ilegal, deberían entregarlo a la policía. Son chicos, no dioses, no pueden permitir que la gente viole la ley —le digo.

	—Son dioses, míralos, mira el poder que tienen, la forma en que todos los adoran. Desean ser ellos —dice, con voz entrecortada y reverente.

	—Está mal.

	—Deja de ser una perra santurrona, Starling, ellos son los reyes de la escuela y nosotras somos sus reinas. Ahora somos intocables, el año que viene seremos Élite. Deja de ser tan mocosa y chúpale la polla, fóllalo, déjalo hacer lo que demonios quiera hacer. Dios, ya se la he chupado a Evan, se la chuparé a todos si eso es lo que quieren. Este es mi sueño.

	Con los ojos muy abiertos y horrorizada, miro fijamente a la chica que pensé que conocía tan bien. Sé que quiere ser popular, pero perdonar esto, decirme que me ofrezca a estos chicos crueles por el estatus es desconcertante para mí.

	—Starling —dice Sebastian, llamando mi atención de Courtney—. Vamos a almorzar.

	Mis pies se sienten congelados en el suelo, y sé que mis ojos están muy abiertos y llenos de miedo, conmoción y realización. Mi plan para avergonzarlo y obligarlo a distanciarse de mí de repente se siente patético. No funcionaría, porque Sebastian y La Élite son poderosos y demasiado populares para que cualquier cosa que pueda decir tenga impacto. Me quiere y hasta que deje de quererme no hay nada que pueda hacer, aparte de esperar sobrevivir.

	La desesperanza me consume cuando doy un paso adelante y tomo la mano extendida de Sebastian. 

	—No lo mires —exige, inclinando mi barbilla hacia arriba con su dedo cuando mis ojos se dirigen a Adrian. Todavía está en el suelo sobre sus manos y rodillas, con la cabeza baja, a pesar de que todos se han detenido, me está esperando.

	Inclinándose hacia mí, Sebastian presiona sus labios contra mi mejilla, antes de deslizar su boca hacia mi oreja.

	—Le dio drogas a una niña menor de edad, luego tuvo relaciones sexuales con ella cuando estaba tan drogada con cocaína que no podía decir que no. Esto, lo que le estamos haciendo, es sólo el comienzo de su castigo. La única razón por la que no está en manos de la policía es porque la niña no quiere que su nombre sea revelado a los medios, lo que pasaría si presentara cargos. Su familia tiene suficiente dinero para librarlo de los cargos que pudieran presentar, pero no son tan ricos o poderosos como para desafiarnos.

	Siento que asiento, pero no estoy segura si es por estar de acuerdo con él o simplemente estoy haciendo lo que tengo que hacer. De cualquier manera, parece apaciguarlo, porque presiona un beso en mis labios, luego me lleva al frente del grupo mientras todos los chicos comienzan a moverse de nuevo.

	Cuando entramos en la cafetería, Sebastian me lleva a la mesa en la que nos sentamos Court y yo el primer día, pero tiro de su mano y sacudo la cabeza. 

	—Está bien, podemos sentarnos juntos.

	Su ceño se frunce confundido.

	 —Sentarte a la mesa con Courtney fue parte de nuestro trato.

	—¿Me ibas a dejar sentarme allí a solas con ella?

	—No —sonríe con picardía, toda su ira de la escena con Adrian desaparecida.

	—Así que no tiene sentido, ¿verdad? Sentémonos en tu mesa habitual —me encojo de hombros, volviéndome hacia la mesa de La Élite en la ubicación privilegiada en el centro de la habitación.

	—Oye —dice, agarrándome del brazo y girándome para enfrentarlo.

	—Tengo hambre, ¿podemos comer?

	Sus ojos se entrecierran y me mira como si estuviera tratando de averiguar lo que estoy pensando. 

	—Bésame.

	Debería discutir, pero ¿cuál es el punto? Después de lo que acaba de hacerle a ese chico y la reacción de Court al respecto, es aún más obvio lo impotente que estoy contra él. En lugar de pelear, me pongo de puntas y presiono mis labios contra los suyos.
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	Los siguientes dos meses y medio son una locura. Sebastian se ha apoderado de todos los aspectos de mi vida y la única persona que parece pensar que esto es un problema, soy yo. Mi madre lo adora. Incluso comenzó a preguntarme qué pensaba Sebastian cada vez que ella y yo teníamos una discusión, e incluso comenzó a insinuar que estaría bien si pasaba la noche en su casa siempre que durmiéramos en habitaciones separadas. Courtney está tan atrapada en el mundo de La Élite, que se pavonea por la escuela como si fuera la abeja reina, colgando de los brazos de Evan y Clay cada vez que tiene la oportunidad. La dulce chica que siguió siendo amiga mía, a pesar de que yo era pobre no se ve por ninguna parte. Sebastian, La Élite y la oportunidad de ser la chica más poderosa de la escuela me la han robado.

	Incluso durante el tiempo que fui ignorada por mis compañeros y tratada como si estuviera por debajo de ellos, nunca me había sentido tan aislada y sola como ahora. Sebastian de alguna manera ha creado un mundo donde mi vida gira en torno a él. Me ha quitado a mi mejor amiga e incluso a mi madre, y ahora todo lo que queda es él.

	Lo más difícil es que Sebastian no es un maltratador. No me está obligando a tener relaciones sexuales con él o siendo físicamente violento conmigo. Si nos hubiéramos conocido en circunstancias diferentes, podría haberme gustado. Es guapo, popular, poderoso y rico. Pero en el momento en que empiezo a bajar mis defensas en torno a él, recuerdo que nada de esto es mi elección. No me invitó a salir y no elegí decir que sí, me dijo que era suya y me obligó a aceptarlo.

	En cuestión de semanas, se ha apoderado de mi vida y me ha robado cada pizca de control y lo detesto. Odio que me hayan quitado todas mis elecciones y no importa cuántas veces le diga a él, a mi madre o a mi supuesta mejor amiga que esto no es lo que quiero, a nadie le interesa. Me siento impotente, silenciada e ignorada y en lugar de acostumbrarme a los sentimientos, hay una rabia melancólica a fuego lento que se está acumulando y supurando dentro de mí, estoy tan enfadada como desesperada y no sé qué hacer para sentirme normal de nuevo.

	Todo lo que me está pasando es su elección. Quiere que sea suya, así que lo soy. Él quiere que vaya a lugares y haga cosas, así que insiste en que lo haga y cuando discuto manipula a mi madre o a mi única amiga para obligarme a hacer lo que quiere.

	Soy una prisionera en mi propia vida y no importa lo fuerte que grite o lo honesta que sea, él me ha robado la voz. Día a día siento que me estoy volviendo cada vez más frágil, que soy forzada a plegarme a su voluntad y me está partiendo lentamente en dos. Las vacaciones de invierno y la Navidad con mi padre son el único punto brillante en mi horizonte. Mamá se volvió loca cuando le dije que planeaba ir a Maine para las vacaciones, diciéndome que era egoísta, infantil y mala por dejarla sola en Navidad. Miranda se abalanzó y salvó el día cuando invitó a mi madre a celebrar la Navidad en su casa con las familias de Clay, Evan y Hunter.

	Sebastian estaba más que enfadado cuando se enteró de que iba a visitar a mi padre, incluso trató de invitarse al viaje, pero mi papá lo derribó. Dijo que por mucho que le encantaría conocer a mi novio, esta era nuestra primera Navidad juntos en catorce años y quería que solo fuéramos nosotros dos.

	Debido a que las vacaciones de invierno no son tan largas, papá convenció a mi mamá para que me permitiera faltar la última semana de clases para poder pasar más tiempo con él. Hoy es mi último día de sufrimiento, mañana es sayonara Green Acres y hola dos semanas de feliz tiempo libre de Sebastian.

	—¿Ya lo has guardado todo? —pregunta mamá, sus labios presionados en una línea plana mientras se apoya contra el marco de la puerta de mi habitación.

	—Sí —digo, asintiendo con la cabeza en dirección a mi maleta apoyada contra la puerta de mi armario.

	—¿Tienes tu ropa térmica? Probablemente va a estar nevando y bajo cero, te congelarás.

	—Estoy deseando ver la nieve. Tengo muchas capas y papá dijo que me llevaría a comprar una chaqueta de invierno y cualquier otra cosa que necesite cuando llegue allí.

	—Sabes que podrías haber ido a Vail con Sebastian si querías ver la nieve, los Lockwoods se ofrecieron a tener las vacaciones en las montañas si eso es lo que querías.

	—Eso fue muy amable de su parte —digo con los dientes apretados—. Pero no voy a Maine por la nieve, voy a pasar tiempo con papá.

	Mamá pone los ojos en blanco de una manera que nunca la vi hacer antes de que comenzara a pasar tiempo con la madre de Sebastian y sus amigos. 

	—¿Por qué querrías pasar las vacaciones con tu padre en su pequeño apartamento, cuando podrías estar en la hermosa casa de los Lockwood? ¿Viste lo bonito que es su árbol de Navidad? Debe tener al menos quince pies de altura, es impresionante. Sebastian está desconsolado porque no pasarán las vacaciones juntos, Miranda me dijo que había planeado usar su jet para ir a sorprenderte en Navidad, hasta que tu padre se negó.

	Cerrando los ojos y estirando el cuello de un lado a otro, me trago las palabras que se mueren por salir de mis labios, pero sé que no tiene sentido. Mamá no tolerará que diga nada malo de Sebastian o cualquiera de sus familiares o amigos. Le han lavado el cerebro por completo, hasta el punto de que cuando Miranda sugirió que solo rellene formularios para la universidad a la que asistirá Sebastian el próximo año, mi madre asintió y estuvo de acuerdo.

	—Su árbol es precioso, mamá, pero ya le expliqué que estoy deseando pasar tiempo de calidad con papá. Cuando lo visito en verano, tiene que trabajar, pero está de descanso durante las vacaciones y nos dará un tiempo real juntos.

	La puerta principal se abre y mi madre salta de emoción mientras alisa su cabello, ahora permanentemente liso, y lanza una amplia sonrisa en su rostro. 

	—Ese debe ser Sebastian, que viene a recogerte para su cita —canta.

	—Hola, pajarito. Hey, Cassidy —canta Sebastian, dándole un abrazo a mi madre mientras pasa junto a ella en su camino a mi habitación. Sí, leíste bien, ahora entra directamente a nuestra casa sin llamar, porque según mi madre, nuestra casa es su casa y puede tratar este lugar como un hogar lejos del hogar—. ¿Estás lista, nena? La reserva es para las siete.

	—Oh, Dios mío, los voy a hacer llegar tarde. Starling, deberías haberme dicho algo. Lo siento, Sebastian, solo estaba tratando de convencerla de que deberíamos aceptar la amable oferta de tus padres para pasar las vacaciones en Vail, en lugar de huir a Maine y dejarme sola —dice mamá, guiñándole un ojo a Sebastian.

	—Creo que es una gran idea, podríamos ir a comprar cosas de esquí después de la cena, si quieres —Sebastian sonríe.

	—No hace falta, no necesitaré equipo de esquí en Maine, donde voy a pasar la Navidad.

	Su ceño fruncido es glacial, a pesar de que he dejado de tratar de evitar que haga valer su voluntad en todos los demás aspectos de mi vida, no hay forma de que renuncie a la oportunidad de alejarme de él durante dos semanas. Mamá hace pucheros, sí, hace pucheros enfadados y luego se despide de Sebastian y se va.

	—Esta es nuestra primera Navidad juntos, quiero que estés aquí conmigo. Tú y tu madre pueden quedarse en mi casa y podemos despertarnos juntos la mañana de Navidad —dice.

	—No, esta es la primera vez que mi padre me pide que pase la Navidad con él.

	—Entonces yo también iré —dice detrás de los dientes apretados.

	—Tiene un apartamento de dos habitaciones, no hay espacio para que vengas.

	—Podemos quedarnos en un hotel, y tú puedes pasar tus días con él y tus noches conmigo.

	—Mi padre no estaría de acuerdo con que me quedara en un hotel contigo, Sebastian. Además, vive en un pueblo muy pequeño, y el único hotel cierra para las vacaciones. Lo sabes, porque lo sugeriste ayer y anteayer. 

	Nunca he estado más agradecida de que mi padre viva en el lugar más pequeño y feo de Maine, porque estoy segura de que Sebastian me habría seguido, aunque le dijera que no lo hiciera, si hubiera un hotel decente para que se quedara. Afortunadamente, mi acosador no tiene ganas de pasar la Navidad solo en un motel de carretera, que es el único lugar que sigue abierto a menos de treinta millas de la casa de mi padre.

	—No vas a ir —espeta, con la voz entrelazada con acero y determinación inquebrantable.

	—Sí, voy a ir.

	—No, no lo harás. Lo prohíbo, Starling, no vas a ir al puto Maine.

	—No puedes prohibirme ir a ver a mi padre —digo con la mayor calma posible, mi voz solo se quiebra con ligereza mientras los nervios se acumulan en mi estómago.

	—Convenceré a tu madre para que te haga quedarte, ella está a punto de hacerlo de todos modos.

	—Mi padre tiene la custodia compartida, mi madre no puede evitar que me vea y tú tampoco. ¿Por qué estás haciendo esto?

	—Porque eres mía —ruge enojado.

	Cada uno de mis músculos se tensa en respuesta a su ira. No creo que vaya a lastimarme físicamente, a pesar de su manipulación y coacción, nunca ha usado su físico para hacerme hacer lo que él quiere. Adrian arrastrándose por los pasillos de GAA es un recordatorio suficiente de que Sebastian y los otros miembros de La Élite son gobernantes despiadados, y someterse a ellos es la única manera.

	—Sebastian —digo con calma.

	—No quiero que te vayas —dice, con la voz suavizada.

	—Son solo dos semanas. Un poco de tiempo de distancia será bueno para ambos, y podrás pasar tiempo con tus amigos y tu familia durante las vacaciones. Volveré antes de que te des cuenta.



	




	 

	 

	 

	 

	 

	PARTE 2

	El principio del fin. 
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	Starling 

	Dos Años Y Medio Después
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	—¿Estás segura de esto, cariño? —me pregunta papá por centésima vez esta mañana mientras cierro la cremallera de mi maleta. 

	—Es mi única opción, papá, lo sabes —respondo con un suspiro. He perdido la cuenta de la cantidad de veces que hemos tenido esta conversación en los últimos cinco meses. 

	—No solo es la única escuela en la que me aceptaron, sino que también obtuve una beca completa.

	—Solo me preocupo por ti, cariño.

	Exhalando con suavidad, me doy vuelta y miro a mi padre. 

	—Ya lo sé, papá, pero Sebastian no va a estar allí y Evan y yo podemos tolerarnos mutuamente desde la distancia. Es un campus grande y dudo que nos veamos. Voy a ser una estudiante de primer año y él es un junior, no hay razón para que nuestros caminos se crucen.

	Papá asiente, pero por el surco en su frente puedo decir que no cree en la mierda que sale de mi boca más que yo.

	Hace poco más de dos años y medio, cuando tomé el avión a Maine para visitar a papá, todos, incluyéndome a mí misma, asumieron que volvería a Green Acres después de Año Nuevo. Pero luego bajé del avión en un estado diferente y tomé la primera respiración completa que había tomado desde el primer día de clases cuando Sebastian me dijo que era suya.

	Por primera vez en meses, mantuve mi propio horario y me relajé. Cuanto más me relajaba, menos quería volver a casa. Los primeros días, Sebastian llamaba y hacía videollamadas seguido, pero la señal del teléfono aquí es horrible cuando el clima se pone malo y de repente estaba fuera de su alcance y fue increíble.

	Pasar tiempo con mi padre fue genial, la Navidad fue un día relajado en nuestros pijamas viendo películas navideñas y comiendo una cena de pavo en bandejas en nuestros regazos. No fue hasta un par de días antes de que volara a casa que me di cuenta de que no quería irme, no quería irme a casa. El primer ataque de pánico nos tomó a mí y a mi padre por sorpresa. Cuando me llevó a la sala de emergencias y el médico sugirió que pensaba que estaba sufriendo de ansiedad, lo usé como excusa para extender mi viaje por un par de días. Mis billetes de avión eran transferibles y quedaban unos días para que empezara la escuela de todos modos.

	El segundo ataque de pánico llegó cuando papá me preguntó si estaba deseando ver a mi novio. Ese fue el día en que le conté todo sobre Sebastian, sobre mi madre y Courtney. Cuando me sugirió que podía mudarme a Maine permanentemente y vivir con él, lloré lágrimas de felicidad.

	Mamá se volvió loca. Voló a Maine, gritando y gritándome, gritándole a papá, era un desastre. Cuando la senté y le dije que ya no quería vivir con ella, me dijo que me estaba comportando como una niña y que hasta que aprendiera a crecer, no me molestara en llamarla. Pasó más de un año antes de que volviéramos a hablar.

	Sebastian vino a verme varias veces, me dijo que si me negaba a volver me quitaría todo lo que amaba. Le creí, pero de lo que no se dio cuenta fue que ya lo había hecho cuando me robó a mi madre y a mi mejor amiga. Después de seis meses y varios cambios de números de teléfono, se rindió. Pero hizo lo que dijo que haría, mi relación con mi madre está rota sin posibilidad de reparación y no importa cuántas veces llamé a Courtney, ella nunca ha devuelto mis llamadas ni ha enviado mensajes de texto.

	Para empeorar las cosas, hace seis meses, mi madre se volvió a casar con el padre de Evan, así que ahora uno de los mejores amigos de Sebastian es mi hermanastro. Harry, el padre de Evan, vino con mamá y Evan para informarme sobre el compromiso y logré ser cordial con todos ellos, pero el fantasma de Sebastian ha manchado cualquier tipo de relación que pueda tener con mi nuevo padrastro y hermanastro. Fui a la boda, también Sebastian, él trajo a Courtney como su cita. Me las arreglé para evitar hablar con ambos, volando solo una hora antes de la ceremonia y saliendo justo después de la comida.

	Cuando llegó el momento de postularme a las universidades, planeé quedarme cerca de casa en Maine, pero mamá me rogó que optara a un par de escuelas en Florida y como soy una tonta, y porque odio el hecho de que solo hablo con ella en mi cumpleaños y Navidad, lo hice.

	Lo que no esperaba era ser rechazada por todas las universidades a las que me postulé, incluso las que parecían una apuesta segura. La única que me aceptó fue Kingsacre College, una privada a una hora de Green Acres, y a la que Evan había estado asistiendo durante los últimos dos años. No solo me ofrecieron un lugar, sino que también me ofrecieron una beca completa.

	Estoy bastante segura de que ser una Morris, incluso si es solo por matrimonio, es la razón por la que ingresé, y la beca seguro esté siendo financiada en su totalidad por Harry, considerando que no había nada espectacular en las sólidas calificaciones B en todos los ámbitos en mis transcripciones de la escuela secundaria. Pero cuando mi única opción es Kingsacre o la universidad pública, Kingsacre ganó.

	—No hay nada malo con la universidad pública, podrías quedarte en casa durante el próximo año, ir a la escuela aquí, tomar algunas clases y luego transferirte a una escuela de cuatro años el próximo año —dice papá, desesperado.

	—Ya no soy una niña de dieciséis años, papá. Voy a cumplir diecinueve pronto, y no voy a ser forzada a estar cerca o a tener algo que ver con Sebastian. Estaba en una posición única de poder en GAA, así que no tenía forma de eludirlo y, tal vez, no fue tan malo como recuerdo. Claro que era controlador, pero nunca me hizo daño ni me presionó para que hiciera algo con lo que no me sintiera cómoda. 

	Excepto esa vez en la que hicimos ese trato para que me viera desnuda, creo, pero no lo digo en voz alta. Papá y yo estamos muy unidos ahora, pero no hay forma de que le diga que Sebastian me proporcionaba orgasmos. En la conversación más incómoda que tuvimos preguntó si Sebastian me había violado y le dije que no había pasado nada de eso, esa fue la única vez que lo discutimos.

	—¿En qué escuela dijo tu madre que estaba Sebastian?

	—Harvard, creo —le digo, y luego me aclaro la garganta. Mi madre sigue siendo del equipo Sebastian, y en las raras ocasiones en que hablo con ella, se asegura de hablar siempre de él. Por lo general, termino la conversación en ese momento, pero ella se complace en contarme todo sobre lo bien que lo está haciendo y recordándome que perdí mi oportunidad con él. Realmente me la quitó, tal como dijo que lo haría.

	—Eso es bueno. —Papá asiente—. ¿Y tu madre se reunirá contigo en el aeropuerto para llevarte a la escuela?

	—Se ofreció, pero le dije que prefería ir directamente a Kingsacre sola.

	—Oh, cariño, no quiero que te mudes sola a tu dormitorio universitario, déjame reservar un vuelo e iré contigo y te ayudaré a instalarte.

	—Estaré bien, papá, lo prometo. No puedes tomarte un tiempo fuera del barco en esta época del año y puedo llevar mis propias cosas, solo me llevo una maleta conmigo de todos modos.

	—Estoy preocupado por ti, cariño —dice solemnemente—. Recuerda que hay un billete de regreso abierto a tu nombre guardado en la cuenta de la aerolínea; todo lo que tienes que hacer es elegir un vuelo y puedes volver a casa cuando lo necesites. No necesitas esperar a las vacaciones, puedes volver a casa, porque esta es tu casa y siempre lo será.

	Las lágrimas llenan mis ojos y me lanzo hacia mi padre, echando mis brazos alrededor de su cuello y aferrándome a él. 

	—Te quiero, papá.

	—Yo también te quiero, cariño.

	En los años que he estado viviendo en Maine, mi padre se ha convertido en mi roca. Nunca dudó de mis sentimientos o acciones, su creencia en mí fue inquebrantable, y eso significó más para mí de lo que él podría entender. Vivir aquí ha sido genial. Nos mudamos a un lindo apartamento de dos habitaciones con vistas al puerto unos seis meses después de que decidí que me quedaría, y pasé el resto de mis años de escuela secundaria en la pública local.

	Los chicos aquí son agradables, y durante los primeros meses traté de hacer amigos, pero cuando las chicas a las que comencé a acercarme de repente recibieron solicitudes de amistad de La Élite, y regalos caros a través del correo, me di por vencida. El temor a que Sebastian se abalanzara y me quitara cualquier amistad que hiciera me impidió formar vínculos reales con nadie. En la gran escala de las cosas, el corto tiempo que pasé como la novia involuntaria de Sebastian no debería haberme impactado tanto. Pero me cambió por dentro, destrozando mi confianza en las personas que estaban más cerca de mí y me transformó en el cactus cerrado emocionalmente que soy ahora.

	La única persona importante en mi vida es mi padre, porque a pesar de los mejores intentos de Sebastian, cada vez que aparecía para llevarme de vuelta a Green Acres, no logró influir en mi padre, pescador de clase trabajadora.

	Puede sonar solitario el hecho de nunca hacer amigos o tener un novio a mi edad, pero prefiero estar sola que tener que ver a mi familia o amigos abandonarme en favor de un chico muy rico con una sonrisa ganadora y una lengua dorada. Lo que más duele es que ni siquiera tuvo que esforzarse mucho para robarme a mamá o a Court. Mamá cambió del equipo Starling al equipo Sebastian en el momento en que entró en la enorme casa de su familia, y Court se fue con un indicio de la popularidad que no tenía idea que estaba codiciando tanto. Prefiero estar sola que preocuparme porque las personas que me rodean estén esperando para traicionarme.

	—Bien, cariño, vamos a llevarte al aeropuerto —dice papá, tosiendo para disimular la emoción que está llenando sus ojos de lágrimas y soltándome a regañadientes para tomar mi maleta.

	Un estremecimiento de miedo me recorre en el momento en que me bajo del avión y salgo al sol de Florida. Volver fue horrible la última vez, pero al menos entonces supe que era solo por un par de horas. Ahora, estoy aquí para quedarme y es poco probable que tenga la oportunidad de ir a casa hasta el Día de Acción de Gracias.

	Cerrando los ojos por un momento, inhalo una respiración profunda y positiva, luego echo atrás los hombros, recojo mi maleta y me muevo a la fila de personas que esperan taxis. Mamá quería recogerme, seguía diciendo que merecía poder llevar a su única hija a la universidad. Casi acepté, hasta que ella me dijo que Harry y Evan estaban ansiosos por ayudarme a establecerme. Demonios no, prefiero que Evan no tenga idea de dónde está mi dormitorio. No es que piense que mi hermanastro querrá tener algo que ver conmigo.

	Evan, Clay y Hunter fueron bastante amables, pero son suyos, y no quiero ser parte de nada que lo traiga de vuelta a mi mundo. El taxi me deja en la estación de autobuses y le agradezco al conductor, tomo mi equipaje del maletero. Se tarda una hora en llegar a la parada de autobús más cercana a Kingsacre, y luego será una caminata de unos diez minutos arrastrando mi maleta hasta el campus universitario.

	Al ser una universidad privada, puedo garantizar que soy la única estudiante de primer año que llegará en autobús y cuanto más me acerco al lugar, más preocupada me siento. Odio este mundo, a los ricos y elitistas, y aquí estoy de nuevo, poniéndome en una posición en la que me veré obligada a interactuar y vivir con ellos durante los próximos cuatro años.

	Por supuesto, en un lugar como Kingsacre, no hay forma de que ninguno de los chicos ricos que asisten pueda imaginar compartir un baño con otros treinta, así que, en lugar de dormitorios compartidos, los chicos viven en casas en el campus, donde cada habitación tiene su propio baño. Es pretencioso como el infierno, pero no iba a rechazar un espacio de vida privado en lugar de tener que compartir el aire con un extraño. Mi padre se ofreció a pagar un apartamento fuera del campus, pero sin automóvil y con el campus a veinte minutos del apartamento más cercano, no tenía sentido para mí no aprovechar el plan de alojamiento y comida gratis que formaba parte de mi beca.

	Mis mejillas están rojas y hay una fina capa de sudor cubriendo mi piel cuando llego a las enormes puertas que señalan la entrada. Como esperaba, no hay otra persona a pie a la vista aparte de las que salen de un Ferrari, Porsche, y creo que un Bugatti. Estoy retornando al infierno de los chicos ricos y, por centésima vez desde que bajé del avión, considero usar mi billete y simplemente volver a casa. No hay nada malo con la universidad pública.

	El sonido de la bocina de un auto detrás de mí me sobresalta, y me doy cuenta de que estoy parada en medio de la carretera. Sacando mi maleta de la carretera y yendo hacia el camino, levanto la mano en una disculpa silenciosa al automóvil cuyo camino estaba obstruyendo cuando me doy vuelta y comienzo a caminar hacia donde está el aparcacoches. Por supuesto, este lugar tiene servicio de aparcacoches, está apuntando a las personas en la dirección del registro de estudiantes. Los billonarios no pueden estacionar sus superdeportivos en cualquier lugar, obvio.

	—Hola —le digo a un chico de mi edad que lleva una camisa blanca y un chaleco azul marino con el logo de la universidad de Kingsacre bordada en hilo dorado en el bolsillo.

	—Buenos días, señorita, déjeme tomar sus llaves y le daré un ticket. Cuando necesite su automóvil de nuevo, puede llevar el ticket a cualquiera de los puntos de aparcacoches alrededor del campus y alguien recogerá su vehículo y se lo traerá.

	—Oh... no tengo auto, solo esperaba que pudieras señalarme en qué dirección está el registro de estudiantes de primer año.

	El tipo se detiene, me mira fijamente y luego parpadea.

	—¿No tienes auto?

	—No.

	—¿Viniste en un servicio de automóvil?

	—No —me rio torpemente, frunciendo el ceño.

	—Entonces, ¿cómo llegaste aquí?

	Suena desconcertado, como si no tuviera idea de cómo alguien podría atravesar las puertas sin un automóvil o un servicio de automóvil.

	—En autobús.

	—La parada de autobús más cercana está a veinte minutos.

	—Pensé que solo iban a ser unos diez minutos, pero diría que me llevó más de quince. Aunque soy una estupenda caminadora, así que no me di la vuelta y volví al aeropuerto. —No tengo idea de por qué tengo diarrea verbal con este tipo. Suelo limitar mis conversaciones con la gente a educadas y concisas, pero algo acerca de su pura conmoción me impide callarme.

	—¿Tomaste el autobús y luego caminaste hasta aquí sola, con tu maleta? —dice.

	—Sí —confirmo.

	Burlándose ligeramente, sus labios se inclinan en una sonrisa. 

	—Soy Angelo —dice, extendiendo su mano para que yo la estreche.

	—Starling. —Tomo su mano y la sacudo con brevedad, soltándola rápidamente y metiendo mi mano en el bolsillo trasero de mis pantalones cortos de jean.

	—No eres como los otros chicos que vienen aquí, ¿verdad?

	—No, no lo soy —acepto, dejando caer la barbilla sobre mi pecho y mirando hacia abajo a mis pies.

	Una bocina interrumpe lo que se ha convertido en una conversación incómoda. 

	—Tengo que seguir, pero trabajo en el servicio de aparcacoches de la cafetería a tiempo completo, deberías venir a verme un día, podríamos tomar café o algo así.

	—Tal vez —digo sin comprometerme.

	—El registro está en el césped fuera del edificio de administración, dirígete por ese camino y luego gira a la derecha, no tiene pérdida.

	—Gracias, encantada de conocerte, Angelo.

	—Igualmente, Starling. Cuídate, ¿me oyes? Los chicos que vienen aquí pueden ser tiburones —advierte con una cálida sonrisa grabada en sus labios.

	—No te preocupes, sé lo malos que pueden llegar a ser este tipo de personas —le digo con tristeza, agarrando el asa de mi maleta y alejándome.

	—Bienvenida a la Universidad de Kingsacre, estudiante de primer año 
—dice una chica demasiado brillante desde su asiento detrás de un escritorio situado en el césped bajo un mirador.

	—Hola.

	—¿Me dices tu nombre, por favor?

	—Starling Kennedy.

	Su ceño se frunce mientras golpea su teclado. 

	—Hmm, ¿cuándo es tu cumpleaños?

	—Es 4 de septiembre.

	—Tengo una Starling Lockwood, cumpleaños el 4 de septiembre. ¿Has cambiado tu nombre recientemente?

	Mi sangre se vuelve fría y me congelo, de repente todo el aliento en mis pulmones se evapora. 

	—Mi apellido es Kennedy, debe haber algún error.

	—¿Tu esposo se apellida Lockwood? Dice aquí que eres la señora Starling Lockwood. —Su risa es forzada e incómoda.

	Esto debe ser algún tipo de jodida broma. ¿Está Evan jugando conmigo en mi primer día? Han pasado años, y aparte de la boda no he visto ni hablado con ninguno de La Élite desde el día antes de irme de la ciudad. ¿Por qué haría esto ahora? No es que Sebastian estuviera realmente herido por mi partida, solo estaba enfadado por perder el control sobre mí.

	—Estoy cien por ciento soltera, tengo dieciocho —digo con una risita forzada.

	—Wow, gracias a Dios. Me preocupaba que fueras como Amish o algo así. Dame un minuto, solo llamaré a la administración y haré que verifiquen que te estoy dando el número correcto de casa. ¿Quieres que tus padres sepan que va a ser una espera corta?

	—No estoy con mis padres, solo soy yo.

	—Oh. —Sus cejas se levantan casi hasta la línea del cabello—. Está bien, voy a llamar.

	Asiento, esperando mientras se pone de pie, se aleja unos pasos del escritorio y se lleva el teléfono a la oreja. Regresa cinco minutos después, sonriendo. 

	—Todo arreglado, debe haber sido un error de administración. Definitivamente eres la única Starling en la escuela, nombre genial, por cierto. 

	Sentada de nuevo, vuelve a hacer clic en su teclado. Una impresora comienza a zumbar antes de entregarme un paquete con algunos papeles y una tarjeta de acceso estilo hotel. 

	—Está bien, entonces tu habitación se ubica en Collinwood House, suite cinco, al otro lado del campus. La orientación es a las 9 a.m. mañana, donde puedes recoger tu horario y obtener un itinerario para todas las actividades de primer año. Dale esto a uno de los conductores. —Me entrega una pequeña tarjeta con mi nombre y Collinwood House suite 5—. Te llevarán a ti y a todo tu equipaje al patio oeste para obtener tu identificación de estudiante y luego a tu casa. Si tienes algún problema o alguna pregunta, el número de los servicios de enlace estudiantil está en su paquete. También la fiesta anual de bienvenida para estudiantes de primer año es mañana por la noche, en el bosque detrás del gimnasio. Es enorme y todos los alumnos de primer año van. Lo he marcado en tu mapa, no querrás perdértelo. Bienvenida a Kingsacre, Starling.

	Con un gesto cortés, agarro mi maleta y me dirijo a los carritos de golf. Un hombre mayor toma mi tarjeta y carga mi maleta en la parte trasera del carrito, antes de ofrecerme su mano para ayudarme a entrar. La tomo, no queriendo ser grosera, pero me pregunto quién aquí necesita una mano para subir las doce pulgadas desde el suelo hasta el asiento en el carrito.

	Nos detenemos en otro par de miradores, y él me ayuda y espera mientras tomo mi foto para mi identificación de estudiante, donde nuevamente tengo que explicar que no estoy casada y que mi nombre no es Lockwood. Odio que después de todo este tiempo Sebastian haya invadido mi vida de nuevo con esta broma cruel. Solo puede ser Evan quien hizo esto. Es la única persona que conozco en Kingsacre, y el único aquí que sabe sobre mi interludio de corta duración que transformó mi vida, con el heredero Lockwood.

	Ojalá supiera por qué está haciendo esto ahora. No soy parte de su vida ni de la de su padre, nunca he visitado su casa ni he tratado de sacar provecho del nombre Morris. En lo que a mí respecta, Harry es el nuevo esposo de mi madre y Evan es su hijo, y eso es todo. Estoy feliz de que ella sea feliz, pero dado lo tensa que es mi relación con mi madre, no tengo interés en ser parte de su mundo. Esperaba mantener una distancia cortés con mi nuevo hermanastro. Tal vez un gesto de paso, pero este ataque instantáneo en el momento en que cruzo las puertas sugiere que tal vez fingir que no sabemos quién es el otro podría ser una mejor idea.

	El sitio web muestra fotos de las viviendas del campus, pero hasta ahora no lo he visto en persona. Nunca tuve la intención de venir aquí, así que no vi el sentido de hacer un recorrido. Al parecer, la galería de fotos no le hizo justicia al lugar, porque las casas no son como esperaba. El área de viviendas comienza a unos cinco minutos en auto de los edificios del campus con un mini suburbio formado por hileras de casa adosadas. Después de eso, hay un pequeño pueblo de casas estilo rancho y un grupo de bungalows artesanales y cada casa en el pequeño minipueblo se hace más grande cuanto más nos alejamos del campus.

	Cuando el carrito se detiene, las casas son enormes y están dispersas, con entradas cerradas gigantes, algunas parecen tener piscinas. Collinswood House es una enorme casa de estilo victoriano Queen Ann completa con una torreta, husillo y un porche envolvente. Es hermoso e imponente y no puede ser el lugar donde el financiamiento de mi beca me permite quedarme.

	—Este debe ser el lugar equivocado —le digo al conductor cuando sale del carrito y alcanza mi maleta—. No, espera. Necesito llamar a servicios estudiantiles, porque estoy becada, no hay forma de que me paguen por quedarme en este lugar. Ha habido una confusión con mi nombre, así que aquí debe ser donde se supone que debe vivir quienquiera con quien se haya confundido mi expediente. No quiero deshacer la maleta solo para tener que hacerla de nuevo y mudarme cuando la persona que se supone que vive aquí se dé cuenta del error. 

	Sacando mi teléfono del bolsillo, abro el sobre, encuentro el número de enlace estudiantil y lo marco.

	Diez minutos más tarde, me acerco con incertidumbre a la puerta principal y deslizo mi tarjeta de acceso en el escáner. El hombre de los servicios estudiantiles me aseguró que aquí es donde viviré durante los próximos cuatro años y que no hay error, a pesar de la confusión con mi nombre, que sigue siendo Lockwood en el expediente, a pesar de que lo cambió a Kennedy dos veces mientras estábamos en la llamada.

	Después de las protestas porque debía estar mal, me pasaron a un gerente que parecía sorprendido de que me hubieran alojado en Collinswood, porque al parecer los chicos becados se instalaban en las casas de la ciudad más cercanas al campus. Cuando pedí que me trasladaran a uno de esos, ella se rio, me preguntó si hablaba en serio, luego me dijo que todas las viviendas estaban llenas y Collinwood House era la única habitación disponible si quería quedarme en el campus.

	El sonido de un reloj haciendo tic-tac me saluda cuando entro en la casa palaciega. Mis ojos recorren el espacio mientras inhalo el aroma del abrillantador de muebles y el limpiador de limón. La madera oscura y la grandeza gótica me rodean y, por centésima vez en los últimos treinta segundos, considero huir y regresar a la comodidad del apartamento de mi padre. Cuando entro, la puerta principal se cierra detrás de mí y me sobresalto, casi tropezando con mi maleta.

	No queriendo invadir el espacio privado, doy un paso adelante y miro hacia las habitaciones del hall de entrada principal. Hay una sala de estar, con sofás de aspecto cómodo y un televisor grande. Un comedor formal que dudo que alguna vez se use en un hogar de universitarios, una gran cocina con un refrigerador con frente de vidrio lleno de cerveza y una biblioteca enorme con una chimenea real y sillas con respaldo de ala.

	Subiendo las escaleras, arrastrando mi maleta detrás de mí, encuentro las suites uno y dos en el primer piso y tres, cuatro y cinco en el segundo. Hay una cerradura de escáner en cada puerta, y deslizo mi tarjeta en la cerradura de la habitación marcada con el número cinco. Emite un pitido y el sonido de una cerradura que se desengancha, llena el silencio.

	Al abrirlo, encuentro otro conjunto de escaleras en lugar del dormitorio que esperaba. Gimiendo ante la idea de llevar mi maleta más lejos, aprieto los dientes y empiezo a trepar. Mi habitación está ubicada en la torreta que se puede ver en la parte delantera de la casa, es una forma vagamente hexagonal con una cama con marco de metal y muebles de madera oscura que se ve muy bien contra las paredes que están pintadas de un color azul pálido. El papel tapiz se ha colgado en paneles en algunas de las paredes, y dos puertas conducen a la habitación a lo que supongo que son un armario y un baño.

	Dejando mi maleta en la entrada, voy hacia la ventana y miro fijamente la vista. Desde lo alto, puedo ver el par de casas vecinas y el campus en la distancia. Puede que no sienta que debería estar viviendo en esta casa enorme y cara, pero no hay forma de que me queje de esta habitación. Es impresionante.

	Al abrir la primera puerta, encuentro un enorme armario con más espacio del que podría llenar en toda una vida, y mucho menos con la única maleta que he traído a la universidad. La segunda puerta revela un baño, con paredes azul profundo, azulejos blancos y una bañera con patas.

	Una sonrisa se extiende por mis labios. Podría no haber sido mi primera elección de escuela, Evan podría haber tratado de meterse conmigo hoy y quizá estaré viviendo en una casa con chicos lo suficientemente ricos como para estar segura de que me odiarán a primera vista. Pero esta habitación hace que todo valga la pena. Este lugar será mi santuario.

	Agarrando mi maleta la levanto sobre la cama y la abro. Todas las viviendas en Kingsacre vienen amuebladas y con un servicio de limpieza, por lo que la cama ya está hecha con hermosas y suaves sábanas de algodón azul. En comparación, mi situación parece rara y fuera de lugar.

	Saco mis cosas; montones de ropa, artículos de tocador, libros, etc. Para cuando está vacía la cama está cubierta. Cerrando mi maleta, la levanto, mirando alrededor de la habitación, buscando un sitio para guardarla y que no esté en mi camino. Hago una doble toma cuando mi mirada se posa en el papel de la pared. Al dejar caer mi maleta al suelo, doy un paso más cerca de la pared, mi corazón late dos veces mientras levanto los dedos y los paso por encima de las imágenes.

	Jaulas de pájaros adornadas de oro, encarcelando pequeños pájaros marrones. Mi mano tiembla mientras la vuelvo a acercar a mi pecho. Es el mismo papel que estaba en la pared de la habitación de la casa de Sebastian. ¿Podría ser esta la coincidencia más jodida del mundo? El papel tapiz es genérico, no es como si las cosas en las paredes de la casa de Sebastian estuvieran hechas para él. Eso podría explicar que esté aquí en mi habitación, ¿no?

	Excepto que esto, combinado con la mierda de la señora Starling Lockwood, no parece una coincidencia. Parece orquestado. Tuve la audacia de huir de los GAA, La Élite y Sebastian Lockwood. ¿Podrían seguir guardando rencor años después? Y si lo están, ¿se tomarían la molestia y tanto esfuerzo para asustarme e inquietarme?

	La verdad es que, a menos que quiera empacar y volver a Maine, no hay nada que pueda hacer aparte de dejar que las cosas se desarrollen y ver qué pasa. No queda nadie en mi vida para que lo usen en mi contra. Mi maravilloso, humilde y dulce padre ha demostrado que me respalda, y no tengo amigos o novios que puedan usar para castigarme. Estoy sola, tal como Sebastian quería que estuviera. Si intentan arruinarme la universidad, entonces me iré, como lo hice antes. No estoy en contra de abrazar un retiro estratégico si eso es lo que necesito hacer.

	Con mi plan de contingencia en su lugar, empujo mi maleta debajo de la cama y una pila a la vez, desempaqueto todas mis cosas en mi nueva y hermosa habitación. La próxima vez que salga del campus, compraré un poco de tela para colgar sobre el papel tapiz y así no tener que mirar esos pequeños pájaros cautivos, hasta entonces los ignoraré, de la misma manera que lo he ignorado a él y a todos sus recuerdos durante los últimos dos años.

	El sonido de una puerta que se cierra de golpe en la planta baja reverbera a través de la casa. Parece que al menos uno de mis nuevos compañeros ha llegado. Sé que debería presentarme, pero después del día que he tenido hasta ahora, todo lo que quiero hacer es dormir y, con suerte, soñar con mi vida libre de estrés junto al mar en Maine.

	Cuando me despierto, está oscuro y mi estómago gruñe de hambre. No tengo idea de a qué hora se sirve la comida en la cafetería, pero a juzgar por mi reloj corporal interno, es tarde, o tal vez temprano. Agarrando mi teléfono desde donde lo configuré para cargarlo en la mesita de noche, compruebo la hora.

	Dos y media de la mañana. Mierda, he dormido como once horas, eso es una siesta infernal. Parpadeando despierto, dejo que mis ojos vaguen por la habitación desconocida. Hay un leve aroma a madera que es familiar, pero no puedo ubicarlo. Estoy debajo de las sábanas, aunque recuerdo haberme quedado dormida encima de ellas, debo haber tenido frío en algún momento durante mi siesta épica y me metí en la cama correctamente.

	Mi vejiga protesta y me dirijo al baño, sin molestarme en encender la luz, buscando a tientas en la oscuridad. Mi ropa se aferra a mí y mi piel se siente húmeda, así que enciendo la ducha, me desnudo y paso por debajo de la corriente tibia de agua. Hay algo acerca de ducharse en la oscuridad que es terapéutico y suspiro, exhalando. No recuerdo mi sueño, pero el pulso entre mis muslos dice que debe haber sido sucio. Es un mito que las mujeres no tenemos sueños húmedos, sí los tenemos, solo que nos despertamos calientes y molestas, no en un charco de nuestra propia humedad.

	Decidiendo aliviar un poco la tensión que mi sucia fantasía ha dejado atrás, deslizo mis dedos entre mis muslos y los paso por mis pliegues resbaladizos. Mi clítoris está un poco hinchado y me estremezco mientras froto la punta de mi dedo sobre la sensible bola de nervios. Gracias a mi lío con Sebastian, soy más que tímida cuando se trata de chicos, de ahí que todavía sea virgen con casi diecinueve años. Eso no significa que no sepa cómo aliviarme. Empujando primero un dedo, luego dos en mi sexo, lento empiezo a follarme, cerrando los ojos y relajándome en el placer que me estoy dando.

	Una imagen no deseada de Sebastian tocándome así aparece en mi mente y trato de alejarla, en cambio, recuerdo la forma en que se sintió cuando me pellizcó los pezones, frotó mi clítoris y me hizo rogarle que me hiciera correrme. Incluso años después, sigue siendo él quien hace que mi sexo se caliente y pulse con deseo. He tratado de alejar su imagen, pero no importa lo que haga, cuando mis ojos están cerrados y me estoy tocando, solo lo veo a él.

	Mis piernas se doblan y mi cuerpo se sacude cuando llego con un grito de dolor, sintiendo su toque, el calor de sus labios en mi cuello. He intentado ver porno, he intentado imaginar a alguien más en su lugar, pero al final lo que me lleva al éxtasis siempre es él.

	Necesitando desterrarlo de mis pensamientos, cambio el agua hasta que un torrente de líquido helado empapa mi piel caliente. No quiero que sea lo que me excite, cuando he luchado tanto para alejarme de él y de su aterradora intensidad.

	Cuando estoy completamente fría, cierro el agua y me envuelvo en una toalla blanca y esponjosa, secando el agua que gotea de mi cabello mientras me dirijo a mi armario. Sé que debería ponerme el pijama y tratar de volver a dormir, pero con mi mente llena de pensamientos sobre Sebastian, sé que no hay manera de que tenga más paz esta noche.

	Vestida con ropa interior fresca, pantalones cortos para correr y un sujetador deportivo, deslizo mi teléfono y mi tarjeta de acceso en mi brazalete para correr y me pongo mis AirPods. No quiero enojar a los compañeros de casa que ni siquiera he conocido todavía, así que llevo mis zapatillas de deporte en la mano mientras bajo las escaleras descalza y salgo al rellano del segundo piso.

	Está oscuro y tranquilo, si mis compañeros de casa salieron de fiesta anoche, aún no han llegado a casa o están borrachos en sus camas. De cualquier manera, trato de permanecer tan silenciosa como puedo mientras me dirijo a la puerta principal y salgo.

	El aire fresco de la noche me rodea e inhalo profundo. En la única vez que he regresado a Florida desde que hui, sentí que nunca podría respirar aire por completo, como si mis pulmones no funcionaran de forma correcta aquí. Pero aquí es donde pasaré los próximos cuatro años, así que necesito acostumbrarme a sobrevivir y eso comienza con aprender a respirar de nuevo.

	Kingsacre sigue siendo desconocido para mí, después de enviarle un mensaje de texto a mi padre para decirle que había llegado a salvo, eché un vistazo al mapa de mi campus durante menos de cinco minutos antes de quedarme dormida. Ahora estoy parada en el patio delantero, tratando de recordar si el carrito de golf se había acercado a la casa desde la izquierda o la derecha.

	Al abrir mi aplicación de mapas en mi teléfono, agrego un pin en mi ubicación actual, de esta manera, si me pierdo por completo, puedo usar el pin para descubrir cómo volver a la casa. Enormes puertas bloquean la entrada al camino de entrada y cuando me acerco a ellas, trato de ver si hay un botón para presionar o algo así, pero tan pronto como estoy a unos veinte pies de ellas, lento comienzan a abrirse como si tuvieran un sensor.

	Mientras espero, levanto primero un pie, luego el otro detrás de mí, estirando mis músculos. Una vez que el espacio en las puertas es lo suficientemente ancho, camino a través de él y por el camino asfaltado que serpentea a través de la vivienda del campus.

	La sensación de ser observada me inunda y me quedo quieta, dejando que mis ojos vaguen de un lado a otro antes de girarme y mirar hacia atrás a la casa. Está en la oscuridad, no hay luces encendidas en ninguna de las habitaciones. Sacudiendo la cabeza, giro el cuello de un lado a otro, luego salgo en un trote lento.

	Antes de mudarme a Maine, la idea de correr me habría hecho reír, pero cuando literalmente me escapé de mi vida, estaba tan preocupada y ansiosa que papá sugirió que intentara quemar algo de mi energía frenética con ejercicio.

	La primera carrera fue ridícula, duré casi media milla y cuando llegué a casa estaba cubierta de sudor y respirando tan fuerte que pensé que podría desmayarme. En mi segunda carrera me di cuenta de que mientras me concentraba en poner un pie delante del otro, mi mente estaba felizmente silenciosa.

	Desesperada por ese silencio, comencé a correr todos los días y ahora hago algunas millas por la mañana y, a veces, también por la noche si estoy luchando por apagar mis pensamientos. Algunas personas dicen que no puedes huir de tus problemas, pero yo no estoy de acuerdo.

	Al presionar play en mi teléfono, la música comienza a reproducirse a través de mis auriculares. No corro a pistas de baile pesadas o canciones con un ritmo rápido, sino que corro a una banda sonora de sonidos relajantes de la selva tropical, tormentas eléctricas y cosas clásicas de chill-out. No me ayuda a correr más rápido o más lejos, sino que me calma y me relaja.

	Después de una milla más o menos, encuentro mi ritmo, aumentando mi ritmo y alargando mi zancada. Esta es la mejor parte, cuando tus músculos están sueltos, tu mente está vacía y estás corriendo por correr. El camino está iluminado con farolas, y me mantengo alejada de las sombras, haciendo todo lo posible para estar segura a pesar de que estoy corriendo sola casi a las tres de la mañana.

	La mayoría de las casas están a oscuras, excepto algunas donde las luces están encendidas y los chicos borrachos están tirados en la hierba de los patios, la música suena a todo volumen a través de puertas y ventanas abiertas. Tal vez en otra vida podría haber sido uno de esos chicos disfrutando de una fiesta en mi primera noche de universidad, pero no ahora. El yo que soy ahora preferiría correr sola en la oscuridad que estar cerca de toda esa gente.

	Hay otra milla antes de llegar a los edificios principales del campus y corro a través del patio, a través del césped y hacia las puertas principales por las que entré ayer. Todavía hay gente en la cabaña de aparcacoches donde hablé con Angelo, y me pregunto si el ridículo servicio de aparcacoches de la universidad está disponible veinticuatro siete.

	—¿Starling? —grita una voz mientras corro más allá de la cabaña, planeando salir a la carretera.

	Sorprendida al escuchar mi nombre, me detengo y me doy la vuelta, encontrando a Angelo medio colgando de la cabaña. 

	—Starling, ¿eres tú, chica?

	—Hey —jadeo.

	—¿Qué demonios estás haciendo por tu cuenta a esta hora de la noche? 
—pregunta.

	—Corriendo.

	—Es la mitad de la noche. —Se ríe.

	—He tenido la siesta más larga del mundo y me desperté hace una hora. No podía volver a dormir, así que pensé en correr mientras estuviera tranquilo, aprender a moverme por el campus.

	Angelo sacude la cabeza y suspira. 

	—Chica, tomas el autobús para llegar aquí, caminas por las puertas y ahora estás corriendo sola en medio de la noche. Puede parecer que este campus es seguro, con chicos tan ricos, pero no lo es. Estas personas piensan que las leyes no se aplican a ellos, necesitas usar esa bonita cabecita tuya.

	—Soy más que consciente de cómo piensa ese tipo de chicos que vienen aquí —digo, con amargura en mi tono—. Aprecio tu preocupación, pero estoy bien.

	—Bueno, tengo que estar en desacuerdo, te diriges a la calle en la oscuridad, sin una luz en colores oscuros. Eres un objetivo invisible.

	Bajando mi mirada hacia mi top negro y mis pantalones cortos, me encojo de hombros un poco tímidamente.

	—Sí, quizá no sea una gran idea. No te preocupes, me dirigiré a los edificios y haré un circuito de regreso a mi casa.

	—¿Dónde está tu suite?

	—Collinwood.

	Sus ojos se abren y retrocede un poco. 

	—¿Collinwood?

	—Sí, pregunté si también fue un error. Ha habido un poco de confusión sobre mi nombre y todavía estoy bastante convencida de que estoy en la habitación equivocada, pero en servicios estudiantiles insisten en que no lo estoy. De todos modos, debería moverme antes de tener calambres. Gracias por evitar que termine atropellada —digo, sonriendo mientras saludo y me pongo en marcha.

	Atravesando los edificios administrativos y el gimnasio, hago un bucle alrededor de la biblioteca y el bloque de ciencias y termino jadeando por una bebida frente a la cafetería. Las cocinas están a oscuras, pero las máquinas expendedoras siguen funcionando y me tomo una botella de agua, amando que mi tarjeta de acceso también se pueda usar como forma de pago sin efectivo.

	Al revisar mi SmartWatch, me impresiona descubrir que ya he hecho cinco millas y mis piernas todavía se sienten frescas, o al menos tan fuertes como para llevarme a casa de nuevo. Al abrir el agua, tomo un trago ansioso, gimiendo de placer cuando el líquido frío calma mi garganta y sacia mi sed. La sensación de ser observada de nuevo me pica en la piel y bajando mi bebida miro a mi alrededor, tratando de encontrar la identidad del voyeur, pero al igual que en la casa, estoy sola.

	Estar cerca de Green Acres debe estar jugando con mi mente, agrega la broma estúpida de Evan con mi nombre, y la paranoia es mi nueva mejor amiga. Sacudiéndome la sensación, tomo otro trago de agua y corro hacia la casa con el sol saliendo.

	Me pierdo un poco en el camino de regreso y para cuando llego he corrido casi doce millas. Mis piernas están pesadas y mi respiración es dificultosa, pero mi mente está clara y estoy sonriendo. Hasta que empecé a correr, siempre me había burlado de esas molestas personas atléticas que dicen que se obtienen endorfinas por el ejercicio, pero es cierto. Después de una carrera, siempre estoy feliz e incluso aquí, en esta escuela a la que no quiero asistir, con mi hermanastro, que todavía me guarda rencor, sigo emocionada por el comienzo de mi experiencia universitaria.

	No hay señales de vida de las otras personas en la casa cuando entro por la puerta principal, pero apenas son las cinco de la mañana y la mayoría de la gente normal todavía sigue dormida a esta hora. Deslizando mis zapatillas de deporte de mis pies, me meto en la cocina, me sirvo un vaso de agua y luego en silencio regreso a mi habitación.

	Sé que estaré cansada más tarde si no duermo más, pero no quiero irme a la cama y perder el zumbido que siento. Decido ducharme y alistarme para mi primer día, y así pierdo la siguiente hora preparándome, luego decido dar un paseo lento de regreso a la cafetería que abre para el desayuno a las siete.

	El sol está alto en el cielo cuando salgo por la puerta de nuevo, mi mochila colgada sobre mis hombros. Miro mi atuendo y decido que no hay nada malo en mis pantalones cortos de mezclilla y mi camiseta sin mangas recortada. Es casual, y vino del único centro comercial cerca de la casa de mi padre, pero se ajusta muy bien y muestra mi estómago y piernas tonificados.

	Mi padre empieza su jornada sobre las tres de la mañana, así que sé que responderá cuando marque su número.

	—Oye cariño, ¿estás emocionada por tu primer día?

	—Hola, papá, no estoy exactamente emocionada, pero tuve una buena carrera esta mañana y me siento más optimista de lo que estaba ayer.

	—¿Cómo es tu dormitorio? ¿Y tus compañeros de casa?

	—Cuando llegué aquí, me tenían registrada como la señora Starling Lockwood.

	—Lockwood —dice papá—. ¿No es ese...? —Él se frena. 

	—El apellido de Sebastian, sí. Supongo que es el intento de Evan de hacer una broma de mierda. Lo resolví. Mi habitación es ridícula. Los chicos becados no viven en las casas de la ciudad que están en el sitio web, pero mi habitación está en la torreta de esta enorme mansión victoriana. Estoy segura de que me han puesto allí por error, cuando pedí que me trasladaran a una de las casas de la ciudad, dijeron que estaban llenas, así que o me quedo donde estoy o me mudo fuera del campus.

	—¿Podría Harry o tu madre haber pagado por una habitación mejor para ti? —pregunta papá, su voz entrelazada con preocupación.

	—Creo que podrían haberlo hecho, no había pensado en eso, tiene sentido, no se vería bien que la hijastra de Harry Morris estuviera en los barrios bajos en las habitaciones baratas —me burlo.

	—¿Qué pasa con tus compañeros de casa?

	—Todavía no los he conocido. Hay cinco habitaciones en la casa y, a juzgar por el refrigerador lleno de cerveza, voy a adivinar que al menos uno de ellos es un hombre. Pero no había nadie allí cuando llegué ayer, y luego me quedé dormida y dormí desde ayer por la tarde hasta esta mañana.

	—Bueno, estoy seguro de que tendrás la oportunidad de conocerlos esta tarde después de tus clases.

	—Hoy no hay clases, solo hay actividades de orientación para conocer y saludar, luego hay una gran fiesta esta noche para dar la bienvenida a todos los estudiantes de primer año.

	—Suena divertido, pero ten cuidado si vas a una fiesta. No tomes del vaso de nadie, siempre usa el tuyo propio y…

	—Lo sé, papá, he visto todas las películas para adolescentes donde las chicas toman sus bebidas, y tengo esos probadores de Rohypnol que me diste. No tengo intención de ir esta noche de todos modos, sabes que las fiestas no son lo mío —le aseguro.

	—Cariño —suspira.

	—Debería irme, necesitas volver al trabajo y necesito comer, me salté la cena anoche y me muero de hambre.

	—Está bien, que tengas un buen día y llámame más tarde.

	—Lo haré. Te quiero, papá.

	—Yo también te quiero, cariño.

	Después de terminar la llamada, me siento mejor y peor. Ya lo extraño. Se ha convertido en mi refugio seguro y estar tan lejos de él y saber que no lo volveré a ver durante meses me tiene al borde de un ataque de pánico. Inhalando, me concentro en caminar y la creciente marea de ansiedad se desvanece.

	Sé que los cortos dos meses y medio que pasé con el huracán Sebastian no deberían haber tenido un impacto tan grande como lo hicieron. No me violó, ni me lastimó físicamente. Pero en un instante, se apoderó de mi vida por completo y me asustó. Se negó a reconocer mis deseos, a menos que pudiera usarlos para manipularme, que hiciera lo que quería, y lo peor es que nadie lo cuestionó. Ni mi madre ni mi amiga, ni sus padres, ni los chicos de la escuela. Nadie consideró que no lo querría, así que la idea de que yo era infeliz y estaba abrumada nunca cruzó por sus mentes.

	Lo odio por destruir mi confianza en las personas, porque esa experiencia me cambió y no volveré a ser la persona que era antes de él.

	A pesar de la hora temprana, todavía hay muchos otros chicos que se derraman de las casas cuando paso, algunos parecen tener resaca, pero otros tienen un aire de emoción por una nueva escuela o un año nuevo.

	—Buenos días —dice una chica de aspecto alegre, a mi lado con las manos agarradas a las correas de su mochila.

	—Buenos días —respondo, sin querer ser grosera, pero deseando haberme puesto los AirPods para poder fingir que no la escucho hablarme.

	—Me alegro de no ser la única persona que se levanta tan temprano. Estaba tan emocionada que no podía dormir. He estado despierta desde las cinco tratando de decidir qué ponerme. ¿Me veo bien? No quería ir muy arreglada, pero luego me preocupaba que pareciera que me estaba esforzando si usaba algo elegante o como un vago si usaba algo demasiado casual.

	—Te ves bien —le digo, echando un vistazo superficial a su falda plisada blanca estilo tenis y su polo azul pálido. Se ve increíblemente arreglada, aunque no digo nada.

	—Soy Samantha, pero la mayoría de la gente me llama Sammy.

	—Starling.

	—Wow, ese es un nombre precioso. Mi primera amiga de la universidad es una chica con un nombre lindo, ¿no es genial?

	Forzando una sonrisa en mis labios, la miro, sin disminuir mi ritmo, a pesar del hecho que puedo ver que tiene que caminar más rápido de lo que se siente cómoda para mantenerse al día conmigo.

	—¿Cómo son tus compañeros de casa? Hay otras seis personas en mi casa, tres chicas y tres chicos, todos son pareja entre ellos. Es extraño, pero está bien. Escuché muchos ruidos sexuales anoche —bromea.

	—Todavía no he conocido a los míos.

	—¿Y eso?

	—No había nadie cuando llegué aquí ayer y me dormí casi tan pronto como desempaqué. Todavía estaban dormidos cuando me fui esta mañana —digo encogiéndome de hombros.

	—Es una pena, apuesto a que todos estaban emocionados de conocerte.

	Sin hablar, espero a que se vaya, pero se queda a mi lado, llevando la conversación sin que yo tenga que charlar mientras parlotea sobre todo lo que le entusiasma. Cuando llegamos a la cafetería y agarro una bandeja, ella está a mi lado, luego estamos sentadas en una mesa y no he dicho una palabra en más de diez minutos, pero no estoy segura de que se haya dado cuenta.

	—¿Puedo ir a tu casa esta noche, o quieres venir a la mía? —dice y luego hace una pausa, sonriendo.

	—¿Qué? —tartamudeo.

	—¿Para la fiesta?

	—No voy a ir a ninguna fiesta.

	Sus labios se separan y su boca se abre. 

	—Tienes que ir a la fiesta de bienvenida de los estudiantes de primer año, todos van.

	—No, gracias —digo despectivamente, cortando un trozo de tostada francesa y llevándolo a mis labios.

	Sammy está hablando, pero no estoy prestando atención ya que la sensación de ser observada me golpea de nuevo. Esa es la tercera vez desde que llegué aquí ayer que tengo esa sensación de ser observada y empieza a asustarme.

	—Hey —interrumpo.

	—Oh, lo siento, sé que hablo demasiado. Lo siento, es solo que estoy tan nerviosa y emocionada —dice, hablando a un millón de millas por minuto.

	—¿Hay alguien mirando hacia aquí? —le pregunto, interrumpiéndola de nuevo.

	—¿Como quién?

	—No lo sé. Sigo teniendo la sensación de que alguien me está mirando.

	—Oh, odio eso —dice, mirando alrededor de la habitación—. No puedo ver a nadie, pero se está llenando bastante.

	Por primera vez desde que apareció a mi lado, Sammy se queda en silencio y me tomo un momento para mirarla. Su cabello es de un rico color negro, recogido en la parte superior de su cabeza en una cola de caballo alta que se agita sobre sus hombros. Tiene una belleza clásica, con ojos marrones cálidos y una sonrisa que grita agradable. Es el tipo de persona de la que me habría hecho amiga cuando era más joven, pero ahora me siento demasiado hastiada y cerrada para estar cerca de ella.

	—Aprecio la invitación, pero no me gustan las fiestas; con sinceridad, no soy una gran fan de la gente en general. Soy una solitaria, sin toda la melancolía emo —digo, tratando de explicar por qué voy a levantarme y salir en un minuto y luego nunca volver a hablar con ella. Hay una punzada de anhelo por una amiga en mi pecho, pero la cierro. Court era mi paseo o morir, cuando dejó de serlo, me cambió por popularidad y todavía me duele eso. No tengo ningún interés en hacerme amiga de una extraña.

	—Bueno, está bien, no tenemos que ir a la fiesta, podríamos pasar el rato en su lugar —sugiere Sammy con esperanza.

	—Eso es dulce de tu parte, pero deberías ir a la fiesta, conocer gente, hacer amigos, encontrar un chico y conectarte. No pierdas tu tiempo conmigo, solo te arrastraré hacia abajo. —Recogiendo mi bandeja aún casi llena, me levanto y me voy, guardando mi café, pero tirando mi comida a la basura antes de salir de la cafetería, sin mirar ni una sola vez a la chica amable que quería ser mi amiga.

	Deambulando unos minutos, termino en el patio donde se lleva a cabo la orientación. El césped perfectamente cortado, los caminos serpenteantes limpios y llenos de estudiantes. Al encontrar un árbol, me siento en su base, apoyo mi espalda contra el tronco y me deslizo con mis AirPods, viendo pasar el mundo mientras los dulces tonos de Adele llenan mis oídos. Sé que soy un cliché andante: una chica herida escuchando canciones de amor angustiadas, sola después de haberse alejado de la oportunidad de una nueva amistad, pero siendo honesta no me importa. Tal vez en realidad soy una solitaria con angustia emo, pero lo que sé es que prefiero estar sola, es más seguro de esa manera. No hay nadie que perder si no hay nadie allí en primer lugar.

	La orientación es aburrida, la energía excitada que parece rebotar alrededor de los chicos congregados se desliza fuera de mí como el agua de un auto encerado. Toda la felicidad que encontré después de mi carrera se ha desvanecido y estoy lista para volver a Collinswood y dormir por el resto del día. Las clases comienzan mañana y me uno a la fila para recoger mi horario, preguntándome por qué en este día y época no pueden solo enviármelo por correo electrónico.

	—¿Nombre? —pregunta el tipo en el escritorio.

	—Starling Kennedy.

	Sus dedos se mueven a través de las teclas. 

	—¿Starling Lockwood?

	—No, Kennedy, el apellido es un error en las oficinas, siguen cambiándolo a Kennedy y vuelve a Lockwood —digo, odiando tener que explicar que no soy una Lockwood otra vez. Evan es un imbécil por hacer esto. Tal vez la primera vez fue divertido para él, y doloroso para mí, ahora es molesto.

	—Tendré que llamar a los servicios de enlace estudiantil para verificar, no queremos que asistas a las clases equivocadas —dice con un suspiro.

	—Adelante, habla con Brenda, ella es la que ya lo ha cambiado las dos veces que ha pasado —le digo, frotándome las sienes con los dedos.

	El tipo de escritorio saca su teléfono y procede a tener la misma conversación con Brenda que las personas de registro e identificación.

	—Starling.

	Me doy la vuelta cuando oigo mi nombre, mi boca se abre cuando encuentro a Courtney parada detrás de mí, flanqueada a ambos lados por dos hermosas chicas de aspecto extravagante. Las tres tienen sonrisas burlonas a juego en sus rostros.

	—¿Qué demonios estás haciendo en Kingsacre?

	La hostilidad en su voz me sorprende. Quiero decir, no esperaba un abrazo, pero nunca he hecho nada más que ser una buena amiga para Courtney. Ella es la que me abandonó, no al revés.

	—Oye, Court, no sabía que ibas a venir a esta escuela. ¿Qué pasó con Princeton?

	Su ceño se frunce y se burla. 

	—Princeton es para feos, geeks ricos y gente pobre, ¿Sabes cuánto don nadie va allí? Kingsacre es exclusivo, por lo que me pregunto qué demonios estás haciendo aquí.

	—Estoy empezando a hacerme esa misma pregunta —respondo.

	—Está bien, Starling, Brenda confirmó que por alguna razón sus registros siguen cambiando a la señora Starling Lockwood sin importar cuántas veces los modifiquemos —dice el tipo de orientación, deslizándose hacia su asiento detrás de su mesa.

	—Lockwood —se burla Courtney—. ¿En serio estás tratando de usar el nombre de Bastian para salir adelante?

	—No, es solo la idea de Evan de una broma —digo en voz baja.

	—Evan es muy divertido, aunque todos lo son realmente. Tuvimos una gran reunión cuando regresaron este verano, fue como en los viejos tiempos.

	—Divertido —digo con los dientes apretados, mientras recuerdo una vez más que ella me cambió por ellos muy fácilmente.

	—Siempre me divierto con Bastian, tenemos mucho en común, nuestros padres juegan al golf y somos casi vecinos. Nuestros hijos serán imparables —me dice con triunfo en su tono.

	—Estoy segura de que serán encantadores —ofrezco.

	—Dios, eres una perra. No tengo idea de cómo alguien de clase tan baja puede pensar tan bien de sí misma. El hecho de que tu madre le haya chupado la polla al padre de Evan y este le haya puesto un anillo en el dedo no te convierte en nada más que en la hija de una puta que busca oro. Él te ofreció el mundo y tú se lo tiraste a la cara. Pero solo porque regresaste, no tengas ninguna idea sobre cómo tratar de volver a su cama. Es mío ahora.

	Sonriendo, intento tragar la risa que brota de mi garganta, pero no puedo contenerla y echo la cabeza hacia atrás y ladro una fuerte risa que quizá me hace sonar como una persona loca. Courtney y sus amigas me miran como si estuviera loca, y tal vez lo estoy, pero la idea de que pueda buscar a Sebastian es ridícula. 

	—Oh, Dios mío, necesitaba eso. Gracias, Court, ha sido tan jodidamente genial verte de nuevo.

	Poniendo los ojos en blanco, me mira de arriba abajo y luego frunce los labios como si oliera algo desagradable. 

	—Lo que sea, perra, mantente alejada de todos ellos, sobre todo de Bastian.

	Saludándola sarcásticamente, le doy la espalda. 

	—Bueno, está bien, entonces —dice el tipo detrás de la mesa que acaba de escucharla llamar a mi madre una puta que busca oro y a mí una perra—. Aquí está tu horario —dice, deslizando un pedazo de papel impreso y un mapa sobre la mesa hacia mí—. Así que estamos aquí. —Marca una X en el mapa que muestra el punto en el que estamos parados—. En su mayoría estás tomando cursos requeridos este semestre, por lo que tus cursos basados en inglés, historia y humanidades están en este edificio. —Resalta los cursos en mi horario en rosa y luego rodea un edificio en el mapa en el mismo color—. Tus clases de matemáticas, política y eco están en este edificio. —Hace lo mismo con estas clases en azul—. Aquí está la cafetería, el gimnasio y la piscina y todas las oficinas de administración están aquí.  

	Para cuando terminó, mi horario y mi mapa parecen como si un chico de tres años fuera a la ciudad con una caja de resaltadores, pero no quiero estar aquí más tiempo del necesario, así que recojo los papeles, asiento, le agradezco y me voy.

	Son solo poco más de las once de la mañana, pero sin clases hoy y sin interés real en conocer gente nueva, inscribirme en clubes o sociedades o encontrarme con Courtney de nuevo, tomo un par de sándwiches preenvasados y tres botellas de agua de la cafetería y comienzo a caminar de regreso a la casa.

	—Hola, hermanita —dice una voz detrás de mí un momento antes de que un brazo pesado caiga sobre mis hombros.

	Congelándome, giro la cabeza y me encuentro mirando a Evan, con una sonrisa engreída grabada en su rostro.

	—Jesús, es como una explosión del infierno pasado —murmuro—. Hola, Evan.

	—Tengo que decir, hermana, estoy decepcionado de que no hayas venido a saludar, somos familia después de todo.

	Me encojo de hombros, quito su brazo y luego paso a un lado y fuera de su alcance. 

	—No somos familia, nuestros padres se acaban de casar, eso no nos convierte... —Hago movimiento entre nosotros—... en nada.

	—Duro. —Evan se ríe—. Tu madre es mi madre ahora, eso nos hace hermanos.

	—Hermanastros en el mejor de los casos, y apenas cuenta cuando vivimos en diferentes estados y no pasamos tiempo juntos. Eres el nuevo hijastro de mi madre, y solo somos personas que fuimos a la misma escuela secundaria durante unos meses.

	Me lanza lo que parece una mirada herida, si no lo conociera tan bien.

	—Te extraña.

	—¿Quién?

	—Tu madre. Ella te extraña.

	—Eligió no hablar conmigo durante un año, no yo.

	—Te fuiste.

	—No quiero discutir esto contigo. No es asunto tuyo —espeto, aumentando mi ritmo y esperando que se vaya, pero en cambio camina más rápido, permaneciendo a mi lado.

	—Por supuesto que es asunto mío, ella es una buena persona, no merecía que la trataras así.

	Me detengo y lo enfrento. 

	—Me alegro de que esté con tu padre, me alegro de que esté feliz y que tú y ella tengan una buena relación. Todo eso se hizo más fácil por no estar en la foto, así que en realidad te he hecho un favor. Mi relación con mi madre terminó cuando tu amigo me dijo que, si lo dejaba, me quitaría a todos los que amaba. Él ganó, se la llevó, pero ella se dejó. Así que aquí es donde estamos. Mi elección, tu elección, su elección me trajeron aquí y a ella, a tu padre. Yo era feliz viviendo con mi padre, ella era feliz enamorándose y casándose. Todos ganamos.

	—Starling.

	—Mira, Evan, es lo que es. No somos familia, definitivamente no somos amigos. Supongo que mi madre te pidió que me cuidaras o algo así, pero no es necesario. Nunca le voy a decir a nadie que eres el hijo del esposo de mi madre, y no tienes que preocuparte porque intente sacar provecho de tu nombre aquí, porque no lo haré, nunca. Entonces, ¿qué tal si fingimos que nunca nos hemos conocido y si mi madre pregunta, entonces le diré que almorzamos juntos una vez a la semana, o algo así?

	—Starling.

	—¿Qué, Evan? —pregunto con cansancio, frotando el dolor de cabeza que comienza a formarse detrás de mis ojos.

	—Podemos ser amigos.

	Me burlo. 

	—No, no podemos. —Forzando mis pies a moverse, me alejo, empujando mis AirPods hacia mis oídos y subiendo el volumen mientras Eminem suena fuerte y enojado, alimentando mis pasos con más vigor y mi corazón con suficiente bravuconería para no mirar atrás.

	Mi cabeza está latiendo con fuerza cuando deslizo mi tarjeta de acceso en el escáner de la puerta principal y tropiezo dentro. Las escaleras se sienten insuperables, pero prefiero luchar para llegar a mi habitación que estrellarme en la sala de estar y que me encuentren los compañeros de casa que aún no he conocido.

	Cada paso hace que me vibre el cerebro, que se me nublen los ojos y que la bola de tensión que puedo sentir en mi cuello empeore. Cuando finalmente subo el escalón superior y veo mi cama, me arrastro sobre el edredón y luego me derrumbo con mi mochila todavía sobre mis hombros.

	—Urgh —gimo mientras me obligo a ponerme de pie, dejando que la mochila se deslice de mis hombros y caiga al suelo. Hay una botella de medicamentos para el dolor en el baño, pero la idea de levantarme y caminar allí me hace sentir mal, así que en su lugar me desplomo sobre el colchón, cierro los ojos y trato de alejar todos los pensamientos de Evan, Courtney, Green Acres, mi madre y Sebastian de mi mente.

	—Despierta, pajarito.

	La voz suave y familiar se enrosca en mi mente, envolviendo mi cerebro como enredaderas que cuelgan de un árbol. Mis ojos se abren y por un momento, juro que puedo verlo, de pie al final de la cama, su rostro oculto en la sombra, pero luego parpadeo y cuando abro los ojos un milisegundo después, se ha ido, un producto no deseado de mi imaginación.

	Ya está anocheciendo y el sol comienza a ponerse, proyectando patrones a través de la ventana y a través de mi habitación. Es bonito y miro por el cristal, admirando las brasas naranjas moribundas que resaltan el horizonte.

	Mi cabeza se siente mejor, pero mi cuello está rígido y mi boca seca. He dormido todo el día de nuevo y me he olvidado de comer. Mi estómago se siente hueco cuando recuerdo que la última comida adecuada que hice fue la última cena que compartí con mi padre hace dos días. Rodando a una posición sentada, balanceo mis piernas sobre el borde de la cama y me dirijo al baño, aliviando mi vejiga antes de lavarme y agarrar la botella de analgésicos del mostrador, volcando dos en mi mano.

	Volviendo a la cama, agarro mi mochila de donde la tiré antes y saco una de las botellas de agua, usando el líquido para tragar las píldoras antes de beber el resto de la botella. Como la mitad de un sándwich, pero el pan está seco, la ensalada reblandecida y el pollo un poco blando, así que tiro el resto a la basura.

	Por primera vez desde que llegué aquí ayer, puedo escuchar ruido desde el interior de la casa. Mis compañeros están abajo y aunque realmente no quiero, debería bajar y al menos presentarme. Suponiendo que todos aprobemos nuestras clases, podríamos vivir juntos durante los próximos cuatro años, así que necesito hacer un esfuerzo para al menos ser educada y amistosa.

	Mi boca se siente asquerosa, así que me cepillo los dientes y aliso mi cabello. Solía llegarme casi hasta el culo, pero desde que me mudé a casa de mi padre me lo corté hasta los hombros. Amaba mi cabello, ahora es lo suficientemente largo como para atarlo y, aparte de alisarlo de vez en cuando, rara vez me preocupo por él.

	Miro mi atuendo. Está un poco arrugado por dormir con él, pero no me importa. Si a estas personas no les gusto porque estoy un poco arrugada, entonces es solo una razón más para mantenerme alejada de ellos.

	Agarrando mi teléfono y mi tarjeta de acceso, deslizo mis pies en chanclas y me dirijo escaleras abajo. El sonido de la música parece provenir de la cocina, así que lento me dirijo hacia ella, sin permitir que la inquietud que siento me envíe corriendo escaleras arriba para esconderme en mi habitación. Todo lo que tengo que hacer es presentarme, ser educada durante cinco minutos y luego puedo escapar de nuevo.

	Cuando entro en la cocina veo a alguien inclinado hacia el refrigerador. Parece un chico y cuando se endereza, es obvio que es un él y él es alto.

	—Oye, supongo que eres uno de mis compañeros de casa —le digo.

	El tipo se da vuelta y mi boca se abre. 

	—¿Hunter? —me quedo sin aliento.

	Su sonrisa es suave y, a pesar de su tamaño, nunca se ha sentido tan peligroso como los demás, aunque estoy segura de que podría serlo.

	—Hola, Starling.

	—¿Qué...? —Me alejo.

	—No pensaste que te dejaríamos vivir sola en un campus lleno de extraños, ¿verdad, hermana? —Evan dice, saliendo detrás de mí y moviéndose para tomar una botella de cerveza de Hunter.

	—No pudimos hacer que volvieras a casa, así que pensamos en traerte a esta casa —anuncia Clay alegremente mientras pasa junto a mí.

	—No —murmuro, sacudiendo la cabeza—. No vayas por ahí.

	—¿Qué, mamá nunca te lo dijo? —Evan se burla—. Tal vez si hubieras hablado con ella un poco más a menudo, habría mencionado que decidimos terminar nuestros años junior y senior juntos.

	—Todos nosotros —dice Clay con un guiño.

	Mis manos se convierten en puños a mis lados y cierro los ojos, tratando de hacer de esto un sueño, o una pesadilla o cualquier cosa que signifique que no es cierto. Excepto que es cierto, y no importa cuán fuerte cierre mis ojos cuando los abro, todos van a estar aquí y él también, porque cuando Clay dijo todos, también se refería a él.

	—Hola, pajarito.

	Quiero ser fuerte. Trato de ser fuerte, pero al sonido de su voz, mis piernas ceden y termino en el suelo. Enroscando mis piernas en mi pecho, me deslizo por el suelo hasta que mi espalda golpea los gabinetes, luego entierro mi cara contra mis rodillas y cubro mi cabeza con mis manos. 

	—No, esto no puede estar sucediendo, no, no, no.
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	Es preciosa, más que la última vez que estuve tan cerca como para tocarla. Su cuerpo ha madurado en los dos años y medio y en lugar de una niña, es toda una mujer. Las curvas suaves que tanto amaba se han ido y ella es casi dolorosamente delgada y está tonificada. Su cabello es más corto, pero sigue siendo de un color bonito, y tengo que luchar contra el impulso de extender la mano y tirar de un mechón, para atraerla hacia mí.

	Observo cómo Hunter se revela y ella se tensa, sus dedos apretados en puños. Cuando Evan anuncia su llegada, su espalda se endereza y con la entrada de Clay en la habitación, ella está sacudiendo la cabeza.

	En el momento en que Evan se burla de ella diciendo que todos estamos aquí, veo que se queda sin aliento. He esperado por este día más de dos años, para alejarla de su padre y que volviera a mi mundo. No es que estuviera en verdad fuera de mi alcance. Si lo hubiera deseado podría haberla tomado en cualquier momento, pero eso no es lo que quería, quería que volviera a mí por voluntad propia. Solo que no lo hizo, ni cuando la perseguí, ni cuando le di espacio, ni siquiera cuando le mostré que podía arruinarla y llevarme a todas las personas que eran importantes para ella.

	Todos excepto su padre, eso es. Antes que ella fuera a visitarlo, había pensado en él como una no-entidad, no como un jugador en el juego. Me equivoqué, y no importa cuánto haya tratado de influir en él en los últimos dos años y medio, nada ha funcionado. Por mucho que odio admitirlo, admiro al hombre y su lealtad inquebrantable a su hija.

	—Hola, pajarito —saludo, acercándome por detrás a Starling.

	Espero que me mire y luego trate de correr, en cambio, al sonido de mi voz, cae al suelo, retrocede hasta que su columna vertebral está al ras del gabinete, se enrosca en una bola y comienza a mecerse mientras canta —no, no, no— una y otra vez.

	Los demás me miran, pero estoy tan perdido como ellos. Se suponía que esto se sentiría victorioso. Gané, ella está aquí, es mía de nuevo, y esta vez no le permitiré otra oportunidad de escapar. Pero verla en el suelo, rota, esto no es lo que quiero.

	Mientras estoy mirándola, Evan corre hacia ella, cayendo de rodillas a su lado y extendiendo la mano para tocarla. En el momento en que sus dedos la tocan, se asusta. Su grito agonizante es desgarrador y luego jadea por aire, su cabeza se levanta cuando su cara se sonroja y se agarra la garganta, un sonido sibilante y miserable que es apenas humano.

	—Está teniendo un ataque de pánico —dice Hunter, abriendo los cajones y hurgando hasta que encuentra una bolsa de papel y corre hacia ella.

	—Starling —dice suave, llamando su atención, mientras sus labios van tomando un tono azul y los ruidos ahogados caen de sus labios separados—. Debes respirar en la bolsa. Respiraciones lentas y fáciles, ¿de acuerdo? No te voy a tocar a menos que necesites que sostenga la bolsa.

	Sacudiendo la cabeza, le quita el papel, arruga la parte superior de la bolsa en sus manos y se la lleva a la boca.

	—Lento y fácil —dice Hunter con calma—. Respira a tiempo conmigo. Dentro y fuera. —Él hace una respiración exagerada, arrodillándose lejos para no tocarla, pero cerca para atraer su atención hacia él—. Eso es, buena chica, dentro y fuera.

	Después de lo que parece una hora, pero tal vez solo sean unos diez minutos, Hunter descansa sobre sus talones y la tensión se libera de su cuerpo. 

	—¿Cómo te sientes? ¿Mejor?

	Sus ojos están muy abiertos y llorosos, la bolsa todavía cubre su boca, pero ella asiente. 

	—Bien, sigue inhalando y exhalando y te traeré una botella de agua. —De pie, se mueve lento, toma una del refrigerador y luego se desliza hacia el suelo, sosteniéndosela.

	Tentativamente extiende la mano y la toma, sus ojos se mueven de él, a Evan y Clay y luego a mí. Odio que lo que está en sus ojos cuando me mira no sea una pizca de lujuria o deseo, sino miedo. Starling me teme, tiene miedo de todos nosotros, pero estaba erguida hasta que hablé con ella.

	Hunter le extiende su mano y ella se estremece, alejándose de él como si estuviera esperando que la golpeara. 

	—No te voy a hacer daño. Lo prometo, solo quiero revisar tu pulso, eso es todo. Quiero ver si necesitamos llevarte a urgencias.

	—Estoy bien —dice, con voz ronca y débil.

	—Pajarito, no estás bien. Llamaré al doctor Harris.

	—No —grita, arrastrando los pies más lejos de mí y poniéndose de pie.

	Hunter lanza una mirada en mi dirección, pero su expresión se suaviza cuando la mira. Starling nunca supo que la habían vigilado durante el año anterior a que la reclamara. Mis amigos estaban casi tan enfadados como yo cuando no regresó de casa de su padre. Nos dejó a todos, solo que no tenía idea de que eso les haría daño. 

	—Starling, lo único que necesito es tocar tu muñeca. Mis dos dedos en tu muñeca, eso es todo, te prometo que no te tocaré en ningún otro lugar.

	Sus ojos brillan hacia mí y luego alrededor de la cocina antes de arrastrar los pies a lo largo del mostrador a la derecha, moviéndose detrás de Hunter y posicionándolo para ponerlo entre ella y yo. Desde este ángulo, solo puedo ver la mitad de Starling mientras levanta con cautela su muñeca y se la ofrece a mi amigo. Tal como prometió, le toma el pulso, luego levanta la mano y retrocede, dándole algo de espacio.

	—Tu pulso sigue siendo alto, pero tu respiración parece más estable y el tinte azul ha desaparecido de tus labios. Creo que deberíamos llevarte al hospital, solo para que te revisen.

	Sacude la cabeza. 

	—No tiene sentido, papá me llevó las primeras veces que los tuve y todo lo que hacen es mantenerme en observación por una noche, cobrarme miles de dólares y luego enviarme a casa y decirme que intente reducir mi estrés y ansiedad —dice, su voz apenas es más que un susurro.

	Sabía que había tenido ataques de pánico al mudarse por primera vez a Maine, pero supuse que cuando no hubo más visitas al hospital, fue porque se habían detenido, nunca se me ocurrió que dejó de ir a los médicos.

	—Vas a ir al hospital —le exijo.

	—Bastian —dice Evan, sorprendiéndome.

	—Necesita ir al maldito hospital, sus malditos labios estaban azules hace diez malditos minutos —grito.

	—Hermano —dice Clay.

	—No, esto es una mierda, si tu mujer no pudiera respirar y se estuviera poniendo jodidamente azul, ya estaríamos de camino al maldito hospital, sin hacer preguntas.

	Mientras he estado despotricando, Starling se ha movido al otro lado de la isla de la cocina, poniendo toda una extensión de mostrador entre nosotros, como si necesitara una barrera física para evitar que me acerque a ella.

	—Mírala, Bastian —dice Hunter en voz baja—. Está jodidamente aterrorizada.

	—¿Por qué estás aquí? —me pregunta, sorprendiéndome.

	—¿Dónde más podría estar?

	—Harvard —susurra, luego tose, el sonido áspero como para dar un paso adelante, el impulso de arrastrarla hacia mí es casi abrumador—. Mamá disfrutó diciéndome el éxito que has tenido allí.

	Hay un toque de burla en su tono que me recuerda la forma en que solía sonar cuando disfrutaba peleando y jugando conmigo.

	—Cassidy está orgullosa de nosotros, nos llama sus hijos sustitutos —le digo, sonriendo—. Somos como una gran familia feliz ahora que ella es Morris, en verdad confió en nosotros después de que la abandonaste.

	—Eso he oído, me alegro de que tenga una red de apoyo —dice en voz baja—. ¿Por qué estás aquí, Sebastian?

	—Porque tú estás aquí, ¿dónde más iba a estar?

	Exhalando, sus labios se contraen con una sonrisa triste. 

	—¿No me has hecho ya suficiente? Salimos durante un par de meses hace más de dos años. No era serio, nunca tuvimos relaciones sexuales ni declaramos nuestro amor eterno el uno por el otro. Ni siquiera me preguntaste si era algo que quería, simplemente dijiste que era tuya y te apoderaste de mi vida. Te rechacé, así que destruiste mi relación con mi madre y me quitaste a mi mejor amiga. ¿No es suficiente? No creo que tu ego esté tan herido por no quererte, como para que aun busques venganza dos años después. Tú ganas, ¿de acuerdo? Si deseas que me vaya, me iré. Si quieres que corte los lazos con mi madre, entonces bien, lo haré, no tenemos ninguna relación ahora de todos modos. Solo dime lo que quieres porque no quiero volver a jugar esos juegos retorcidos contigo. 

	Está tratando de sonar fuerte y segura, pero su cuerpo está vibrando, temblores atormentando sus extremidades.

	—Tú —le digo.

	—¿Qué?

	—Te quiero.

	—¿Por qué? ¿Es solo porque no te quiero? ¿Seguramente no soy la única chica que ha dicho que no está interesada?

	—Eres mía, Starling, mi pajarito y siempre lo has sido, desde el momento en que te vi en tu primer día en GAA. Esperé un año para averiguar tu nombre, luego, tan pronto como fuiste estudiante de segundo año, te hice mía. Podrías haber huido de mí y yo podría haberlo permitido, pero nunca has sido libre, pajarito. Te he mantenido atada los últimos dos años, te he dejado pensar que podrías volar, pero no pudiste, el único lugar donde te dejaré volar es de vuelta a mí, donde perteneces.

	—No lo entiendo.

	—¿Alguna vez has tenido la sensación de que te están observando?

	Se tensa a pesar de su temblor, y yo sonrío.

	—Era tu equipo de seguridad. Desde el momento en que dejaste Green Acres y tomaste un avión a Maine para Navidad, ha habido un equipo de hombres siguiéndote. Cada cosa que has hecho, cada lugar al que has ido, cada persona con la que has hablado me ha sido reportado.

	—No —jadea.

	—Todos los días que esperaste a que tu papá saliera en su barco antes de llorar hasta dormirte, lo sabía. Las veces que te han invitado a salir en citas o en fiestas yo estuve al tanto. Cuando el médico se ofreció a ponerte un método anticonceptivo y trató de que tomaras medicamentos contra la ansiedad, lo supe.

	Sacude la cabeza mientras una sola lágrima rueda por su mejilla.

	—Conocía todas las escuelas a las que postulabas, así que sabía a qué oficiales de admisiones necesitaba sobornar para que te rechazaran. Me aseguré de que Kingsacre fuera tu única opción, incluso te otorgué la beca Lockwood para que te sintieras obligada a venir aquí en lugar de dejar que tu padre sacara una segunda hipoteca para pagar la escuela por ti, en caso de que fueras aceptada en otro lugar.

	Las lágrimas fluyen por sus mejillas ahora, y tengo que contenerme de arrastrarla hacia mí y lamerlas de su piel.

	—Cada paso que has dado ha sido controlado por mí, orquestado para llevarte exactamente a donde quería que estuvieras. Aquí en esta casa, bajo mi techo, bajo mi control.
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	Starling 
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	No puede ser cierto, no puede ser. Es un chico rico, pero todavía sólo un chico. No tiene acceso a un equipo de seguridad e incluso si lo tuviera, ¿por qué demonios tendría que seguirme? ¿Cuál sería el punto?

	—¿Por qué? —pregunto.

	—Porque estás destinada a ser mía.

	—Pero no te quiero y nada de esto. Elige un juguete nuevo para obsesionarte, uno que te quiera a cambio.

	—Me quieres, Starling.

	Sacudo la cabeza. 

	—No lo hago, Sebastian. No te quiero. No quiero ser tuya, no quiero un presente o un futuro contigo, todo lo que quiero es que olvides que existo.

	—¿Sabías que dices mi nombre mientras duermes, que sueñas conmigo? —me dice casualmente como si no le hubiera dicho que no quiero tener nada que ver con él.

	—Son pesadillas, no sueños. Me acechas, robando cada pedacito de sol en mi vida hasta que me asfixio en la oscuridad y luego muero, rogándote que me dejes en paz —confieso, sin molestarme en tratar de endulzar cómo persigue mi subconsciente.

	Sus ojos se cierran por un segundo y cuando los abre de nuevo, son más duros y llenos de determinación de acero. 

	—Haré que me quieras de nuevo.

	Haciendo una mueca, fuerzo una sonrisa de dolor en mis labios. 

	—Nunca te quise, Sebastian.

	—Entonces aprenderás a fingir —grita, acercándose a mí, y agarrando mis brazos con un agarre inflexible mientras se inclina y me besa.

	Sus labios se estrellan contra los míos y fuerza su lengua en mi boca, besándome con una fuerza castigadora que detesto pero que enciende algo dentro de mí que ha estado latente desde la última vez que me tocó.

	Mi cuerpo amenaza con marchitarse en él, pero me obligo a mantenerme erguida, sin levantar las manos para alcanzarlo, ni reaccionar ante él en absoluto. Su gruñido de frustración es casi gratificante como para hacerme sonreír, pero mantengo mis labios planos e inmóviles, no quiero que piense que ha hecho algo para justificar mi felicidad.

	—Devuélveme el beso —gruñe.

	Quedándome quieta, dejo que me bese, pero no le doy nada a cambio. Quiero que sepa que podrá quitármelo, pero que no le daré nada de buena gana.

	Alejándose de mí, pasa suaves dedos sobre la piel en la parte posterior de mi cuello y yo lucho contra un gemido. 

	—Prefería tu cabello cuando era largo; cuando podía envolverlo con mi mano y tirar de él —dice, agarrando un grueso mechón de cabello y tirando hasta que gimoteo.

	—Me gusta corto —susurro.

	La habitación está en silencio, excepto por Sebastian y yo, pero todavía puedo sentir la presencia de los otros chicos, todavía están aquí, viendo todo lo que ocurre.

	—¿Todos ustedes viven aquí, en esta casa?

	—Pertenece a nuestras familias —dice Clay.

	—Por supuesto que sí —respondo, exhalando—. Debería irme. —Antes de que pueda completar un solo paso, Sebastian aprieta su agarre de mi cabello y me tira hacia él. 

	—Ve a nuestra habitación. —Sonríe, sus dientes apretados.

	—No.

	—Pajarito, o vas a nuestra habitación o te quedas encerrada en tu propia habitación hasta que decida que puedes salir.

	Lo miro por un minuto, luego asiento. 

	—Voy a ir a la cárcel, me he acostumbrado a la soledad y al aislamiento en los últimos años.

	Con un fuerte tirón, libero mi cabello de su agarre, tratando de ocultar la mueca de dolor de mi expresión me las arreglo para caminar hasta que estoy fuera de su vista, luego salgo corriendo por la puerta principal, sin preocuparme por mis pertenencias, solo necesito estar lejos de aquí, lejos de ellos, de él. No hay nada aquí que no esté dispuesta a abandonar por mi libertad. Al llegar a la puerta de la entrada, coloco mi tarjeta de acceso contra el escáner, pero no pasa nada. Girando la cabeza hacia un lado, miro a mi alrededor, sabiendo que me seguirán pronto, pero la puerta permanece cerrada mientras golpeo mi tarjeta contra ella una y otra vez.

	—He desactivado tu tarjeta para las puertas externas y también he apagado el sensor de movimiento de las puertas principales —dice Sebastian con calma.

	Mis hombros se hunden cuando me doy la vuelta lentamente para encontrarlo en la puerta, con las manos casualmente colocadas en sus bolsillos.

	—¿Así que no se me va a permitir ir a clase? 

	—Puedes ir a clase, solo serás escoltada al ir y volver por mí o por uno de los chicos.

	—¿Por qué me quieres tanto? ¿Es el rechazo lo que te excita? —pregunto mientras le doy una última mirada a la puerta y a mi escape antes de girarme y pisotear hacia la casa.

	—Me gusta poseer cosas, ahora te poseo a ti. No importa lo que pienses que sientes en este momento, llegado el momento admitirás que me quieres tanto como yo te quiero a ti, hasta entonces tu jaula se hará cada vez más pequeña hasta que hagas lo que te dicen.

	La sonrisa en su rostro es brillante y cálida y en completo contraste con la naturaleza fría y amenazante de sus palabras, está loco, completamente loco y la próxima vez que huya de él, tiene que ser mucho más lejos que Maine.

	No trata de detenerme cuando paso junto a él y subo las escaleras, sin reducir la velocidad hasta que estoy en mi hermosa habitación. La cual, de repente se siente mucho más pequeña de lo que era cuando la dejé hace menos de una hora. ¿Cómo en un espacio de tiempo tan corto puede mi mundo haber pasado de esperanzador a desolado? Sebastian amenazó con encerrarme aquí, pero debe estar castigándome. Está loco, pero ¿puede estar tan loco? Bajo corriendo las escaleras, tiro de la puerta, pero no pasa nada, está cerrada. De hecho, me encerró aquí.

	El pánico amenaza con abrumarme de nuevo, cuando mi teléfono emite un pitido con un mensaje de texto, distrayéndome. Papá los odia, dice que sus dedos son demasiado grandes y que le lleva demasiado tiempo escribir un mensaje para lo que podría decir en segundos durante una llamada telefónica, por lo que es poco probable que sea él. Podría ser mamá, pero solo tenemos una relación de cumpleaños y Navidad en estos días, no recuerdo la última vez que me envió un mensaje de texto.

	Caminando lento de regreso a mi cuarto, considero llamar a mi padre y contarle sobre Sebastian, pero si lo hago, se subirá a un avión y vendrá aquí y no tengo idea de lo que Sebastian le hará si lo hace. Está desquiciado y hasta que pueda encontrar una manera de huir de él, no tiene sentido permitir que mi padre entre en su campo de tiro.

	Hay un texto no leído en mi teléfono y hago clic en él.

	Bastian: La cena es en veinte minutos

	Una risa histérica cae de mis labios. Por supuesto, su número está guardado en mi teléfono. Me ha acosado durante los últimos dos años, manipulando mi vida y orquestando cosas para que viva con él, me ha encerrado en mi habitación y ahora me envía mensajes de texto cuando la cena va a estar lista, como si fuera una comida normal y no hubiera sucedido nada fuera de lo común.

	Está loco, condenadamente loco y estoy atrapada aquí, siendo controlada por sus caprichos hasta que pueda alejarme de él. Por un momento me pregunto si los chicos me ayudarán, luego me rio cuando la ridiculez de ese pensamiento me golpea. Sabían lo que había planeado, deben haberlo ayudado, o de lo contrario, ¿por qué estarían todos aquí también? Mi hermanastro está permitiendo que su amigo me mantenga prisionera y nadie aquí me ayudará, no importa lo que me haga.

	Tal vez solo necesito seguir el juego. He huido de él antes y no funcionó, y al parecer ni siquiera hizo mella en su deseo por mí. En todo caso, mi partida podría haber hecho que su enamoramiento fuera más intenso. Tal vez si le doy lo que quiere se aburrirá. Yo soy la que se escapó, la gran ballena blanca y todo el mundo sabe que no tener algo que deseas siempre lo hace sentir más especial y no es hasta que lo tienes que te das cuenta de que no es tan bueno como pensabas que era.

	Resuelta, decido que es hora de combatir el fuego con fuego. Él quiere a su pajarito, le daré un puto flamenco. Despojándome de la ropa, cambio mi ropa interior por un conjunto bonito que mi madre me envió como regalo la Navidad pasada, me peino y cubro mis labios con un brillo rojo brillante. Parezco una chica lista para ser follada, pero esto es lo que quiere, ¿no? Yo dispuesta y lista.

	Sacando mi teléfono, escribo un mensaje.

	Yo: ¿Qué estamos comiendo? Me muero de hambre.

	Su respuesta es instantánea.

	Bastian: Pasta. Esperaba que te negaras a comer con nosotros.

	Yo: **Emoji encogiéndose de hombros** Limones, limonada, tengo hambre y odio cocinar.

	Espero a que responda, pero cuando no pasa nada, me bajo de la cama, caminando hacia las escaleras y empujo la puerta. Se abre y yo inhalo, luego fuerzo una sonrisa en mis labios mientras salgo al rellano con nada más que mi sujetador y mis bragas. Sin detenerme y darme un momento para correr de regreso a la relativa seguridad de mi habitación, agrego un poco más de balanceo a mis caderas mientras bajo las escaleras y me dirijo a la cocina.

	Hay una fuerte inhalación de alguien mientras entro en la habitación, me acerco a la mesa donde todos los chicos, excepto Clay, están sentados, y dejo caer mi culo en el regazo de Hunter.

	—¿Qué demonios? —Sebastian gruñe, agarrándome de la muñeca y arrastrándome fuera del regazo de su amigo.

	—Oh, algo huele bien —tarareo, sin reaccionar al doloroso agarre que tiene sobre mí, o la mirada horrorizada en los rostros de los otros chicos.

	—¿Dónde diablos está tu ropa? 

	—Arriba. —Sonrío—. No parecía tener mucho sentido ponerse cosas limpias, especialmente porque pensé que estaría follando al menos a uno de ustedes antes del final de la noche. De esta manera ni siquiera tengo que desvestirme, puedes tirar de mis bragas hacia un lado.

	Hunter se ahoga con el aire, sus ojos se abren de par en par por la conmoción mientras trata de no mirar a ninguna parte más que a mi cara.

	—Starling —ladra Sebastian, levantándome sobre mis pies mientras se pone de pie, tirando de su camisa y dejándola caer sobre mi cabeza—. Cúbrete.

	—¿Por qué? —pregunto, frunciendo el ceño y empujando mis brazos a través de las mangas y cubriendo mi sostén, luego, deslizando mis bragas de mis caderas e inclinándome frente a la cara de Sebastian mientras las deslizo de mis pies—. Sebastian siempre decía que olía bien, ¿qué piensas, hermano? —le pregunto, lanzando mis bragas hechas una bola a Evan, golpeándolo en la cara.

	—Starling —grita Sebastian, mientras me agarra y sacude violentamente.

	—Esto es lo que quieres, ¿no? —exijo, deslizando mi mano por la parte posterior de la camisa y desabrochando mi sostén, antes de pasar la camisa y el sostén sobre mi cabeza y dejarlos caer al suelo—. Ustedes cuatro me tienen aquí, soy una prisionera, bien podría estar desnuda, de esa manera todos pueden ver si vale la pena el esfuerzo de mantenerme como rehén. Me han dicho que hago buenas mamadas, y que mi coño es bonito y apretado, pero si se turnan, me imagino que para cuando llegue el último estaré bastante estirada —digo con una sonrisa.

	—Ponte algo de maldita ropa —exige Sebastian.

	—No.

	—Ahora —espeta.

	—¿Por qué? Esto es lo que deseas, así que aquí estoy, desnuda y esperando, pero si puedo elegir, creo que quiero que Hunter vaya primero, fue amable conmigo antes y creo que es al que menos odio de los cuatro. ¿Va a haber una rotación? ¿Será un día cada uno y luego orgías viernes y sábado, y tengo el día libre los domingos? 

	Sacando mi brazo de las garras de Sebastian, me siento a horcajadas sobre el regazo de Hunter y beso sus labios sorprendidos antes de que tenga un momento para protestar por la chica desnuda sentada sobre él. Verme besar a su amigo debe estar volviendo loco a Sebastian, es tan posesivo que creo que existe la posibilidad que nunca vuelva a hablar con Hunter porque mi coño ha sido presionado contra sus muslos, mis tetas en su pecho y mi lengua en su boca. Sé cuánto odiará el hecho de que acabo de decir que quería que alguien más que él me follara primero, que elegí a su amigo en lugar de a él.

	Bueno, espero que lo persiga, que al dormir esta noche todo lo que pueda ver cuando cierra los ojos es a la chica con la que está obsesionado, desnuda con otra persona.

	Cuando me saca del regazo de Hunter, es con tanta fuerza que siento que me están arrancando el hombro. Golpeo el suelo con un ruido sordo, aterrizando sobre mi trasero antes de caer hacia atrás golpeando mi cabeza contra la madera dura.

	—Salgan todos, salgan ahora mismo —grita Sebastian.

	—Bastian —dice Evan, con la voz apaciguada.

	—Fuera.

	—Amigo, tienes que...

	—No me digas qué tengo que hacer con mi puta mujer —gruñe Sebastian, interrumpiendo a Evan, con los ojos duros ardiendo de ira y furia mientras me mira en el suelo a sus pies.

	—Te odiarás a ti mismo si le haces daño —advierte Hunter en voz baja.

	—Oh, le voy a hacer daño —amenaza Sebastian, mientras se inclina y me levanta del suelo como si no pesara nada antes de arrojarme sobre su hombro—. Le voy a hacer daño y ella va a suplicar por ello.

	Me duele el estómago mientras reboto contra su hombro, corre por las escaleras hasta que llegamos a la puerta que está junto a la mía. No está cerrado y él empuja hacia adentro, cerrando detrás de nosotros, antes de bajarme al suelo y luego dar un paso atrás.

	—¿Crees que es gracioso frotar tu coño desnudo sobre mi amigo? 

	No puedo evitarlo, alguna de sus locuras se me debe haber pegado porque sonrío. 

	—Creo que es jodidamente gracioso. Porque una vez que hayas hecho lo que tienes planeado para castigarme y regreses con tu amigo todo lo que verás es a mí, desnuda, buscando su polla dura mientras le follaba la boca con la lengua, y sabrás que la única forma en que te lo haré a ti es si me obligas. —No tengo idea de dónde vienen mis palabras. Nunca he hablado así en mi vida, pero estoy tan enfadada, asustada y fuera de control que todo lo que quiero es que experimente solo un poco del dolor que me ha causado.

	Preparándome para su violencia, no espero que manos suaves me levanten del suelo y me coloquen con cuidado en la cama. Estoy demasiado sorprendida para pelear antes de que se coloque encima presionando su mano entre mis pechos con suficiente fuerza para inmovilizarme mientras empuja su mano libre entre mis muslos y mete sus dedos en mi coño.

	Grito, gruñendo de dolor por la intrusión, estoy enojada, no excitada, y sus dedos se sienten gruesos y llenos mientras los saca de mí, los escupe y luego los golpea de nuevo a mi interior, su saliva solo hace que mi cuerpo los acepte un poco más fácil.

	Grito y golpeo debajo de él, pero ni siquiera se detiene lo suficiente como para permitirme adaptarme, me folla lento, forzando sus dedos hasta el nudillo y luego tirando de ellos hasta el final, antes de empujarlos de nuevo hacia mí. Sin pronunciar una palabra, golpea brusco sus labios contra los míos y me besa como un animal, y me odio a mí misma cuando siento que mi cuerpo comienza a reaccionar a su toque.

	Lo odio, lo odio tanto y, sin embargo, mi coño se vuelve resbaladizo cuanto más agresivamente me folla con sus dedos, a la par que su lengua en mi boca. No pasa mucho tiempo antes de que mi cuerpo se caliente y se tense para un orgasmo inminente, pero cuando estoy al límite, él libera sus dedos y abruptamente deja de besarme.

	Un gemido de frustración se desliza más allá de mis labios y él sonríe, pasando su lengua a lo largo de mi cuello antes de morder el lóbulo de mi oreja. Espero que me suelte, pero a cambio su mano se desliza entre mis muslos de nuevo, solo que, en lugar de llenarme, busca mi clítoris, rodeándolo con la punta de su dedo. Lo frota lentamente hasta que estoy jadeando y arqueando mis caderas, buscando su toque, luego, cuando estoy al borde del precipicio, aparta el dedo y grito de frustración.

	Una sonrisa astuta se desliza sobre su boca mientras parpadea, mirándome como lo hace un depredador cuando sabe que tiene a su presa a su merced. Grito cuando sus gruesos dedos me llenan de nuevo, me empuja al borde y me niega el dejarme caer. Una y otra vez me levanta, luego se detiene hasta que las lágrimas corren por mi cara y me retuerzo bajo su impenetrable agarre, mi pecho apretado y magullado por lo duro que me está sujetando.

	—Por favor, no, por favor —suplico mientras su pulgar deja mi clítoris y grito. El sonido que cae de mi boca es desesperado, casi un maullido mientras trato de levantar mis caderas de la cama, siguiéndolo mientras se inclina, rogándole para que me deje correrme.

	—No me quieres. Quieres a Hunter. Quieres frotar mi coño sobre mi hermano.

	—Por favor —me ahogo.

	—¿Por favor qué? 

	—No te detengas.

	—Suplícamelo —ordena

	—Haz que me corra.

	—Pídemelo amablemente.

	—Por favor, por favor, por favor —canto.

	—La única forma en que puedes correrte es en mi polla.

	Dos dedos me llenan de nuevo y casi me astillo, justo por la sensación de plenitud. Mi cuerpo agitado, mis músculos están picando y ardiendo con la necesidad de liberar algo de la tensión que ha construido con este horrible juego de burlarse y negarme la liberación.

	—Tus músculos están tan jodidamente tensos que apenas puedo moverme —se burla.

	—Por favor —jadeo.

	—Te daré una opción, pajarito, puedes volver a tu habitación y dormir, pero no te puedes correr o puedes tomar mi polla y ganar tantos orgasmos como puedas antes de desmayarte del placer.

	Una chica mejor correría mientras tuviera la oportunidad, pero ahora mismo no hay nada más que el deseo consumiendo mi cuerpo. No importa cuánto lo odio, no puedo negar que mis muslos están resbaladizos con mi excitación y mi piel está tan caliente y tensa que me siento lista para explotar si no consigo una liberación pronto.

	—Por favor —me quejo, soltando mi agarre en su mano que todavía me está inmovilizando.

	—¿Quieres que te folle, pajarito? ¿Quieres mi polla en ti tan profundo que puedas saborear mi semen en la parte posterior de tu garganta? 

	Asiento y su sonrisa es perversa.

	—Brazos por encima de tu cabeza, agárrate al cabecero.

	Hago lo que me dice, agarrando con mis dedos el cabecero de madera de listones y agarrándome con fuerza. Arrastrando los pies hacia atrás, Sebastian se levanta de la cama y se quita los pantalones vaqueros y los boxers, su polla se libera y rebota para golpearse el estómago. Es grande, más grande de lo que recuerdo haber vislumbrado sobre sus pantalones, la cabeza esta roja y goteando presemen mientras se sube de nuevo a la cama y se arrastra entre mis muslos abiertos.

	—Condón —exijo mientras la cabeza ancha toca mi entrada.

	—No —dice, empujando hacia adelante y dejando que la punta de su polla se deslice en mi núcleo empapado.

	—Soy virgen —susurro entre lágrimas, el miedo me pone tensa y me domina.

	—Lo sé. —Sonríe, golpeando hacia adelante y rompiendo mi virginidad con un empuje brutal.

	Grito de dolor, la quemadura abrasadora es mucho más intensa de lo que imaginaba. Sin siquiera detenerse, se mueve, follándome brutalmente mientras sus manos sostienen mis caderas tan apretadas como para magullarme. El dolor apenas tiene la oportunidad de desvanecerse antes que su pulgar esté en mi clítoris y me esté forzando a un orgasmo, mi cuerpo explotando, mis músculos sacudiéndose y temblando.

	—Buena chica, ahora quiero que te corras en mi polla —gruñe, inclinando mis caderas y reavivando las chispas que sus dedos habían encendido antes. Me libero nuevamente, gimo y lloro, pero él sigue follándome hasta que el placer y el dolor se vuelven uno y mis ojos comienzan a rodar hacia atrás en mi cabeza—. Otro, pajarito —ordena, trabajando mi clítoris hasta que un tercer y agonizante orgasmo se astilla, dejando fragmentos afilados de dicha a su paso.

	Mi cuerpo se relaja, demasiado agotado para hacer otra cosa que no sea acostarse allí mientras me sostiene, su polla dura golpeando sin piedad contra mí una y otra vez.

	—Aún no has terminado, Starling, o te corres de nuevo con mi polla en tu coño o te la meteré en el culo y podrás sentir cómo me follo tu apretado culo fuerte.

	—No puedo —gimo.

	—Puedes y jodidamente lo harás —gruñe, deslizando su polla fuera de mí un momento antes de darme la vuelta sobre mi estómago, arrastra mi culo en el aire forzando su polla de nuevo hacia mí.

	Un gemido de dolor cae de mis labios mientras su polla me llena, sintiéndose más grande y dura desde este ángulo.

	—Eso es todo —gime, tirando lento casi todo el camino, luego golpeando de nuevo con tanta fuerza que mi estómago se desliza más arriba de la cama con cada empuje. Cuando sus dedos encuentran mis pezones, tirando y provocando, llego con un grito agonizante, el orgasmo tan salvaje que gimo con cada estremecimiento de placer.

	Sus empujes se vuelven erráticos y gime un profundo sonido masculino mientras se estremece y me llena, ráfagas calientes de semen cubriendo mi sexo. Durante un momento angustiosamente largo, ninguno de nosotros habla ni se mueve. Después, él desliza su polla fuera y me desplomo sobre la cama, demasiado exhausta para hacer otra cosa que jadear para respirar. Levantando mis caderas, desliza una almohada debajo de mí, colocándome sobre ella mientras se mueve hacia el final de la cama.

	—Demonios, pajarito, tu coño está hinchado y abierto, con mi semen goteando de él —dice burlonamente, mientras miro por encima de mi hombro y lo encuentro arrodillado entre mis piernas, su teléfono apuntando a mi sexo.

	—Sebastian —jadeo, tratando de rodar hacia un lado y esconderme.

	—No te muevas —advierte, agarrando mi cadera y manteniéndome en su lugar mientras apunta el teléfono entre mis muslos de nuevo—. Quiero recordar este momento, mi semen, mezclado con tu sangre virginal. —Los dedos de sondeo acarician entre mis pliegues, luego empujan lentamente dentro de mi canal tierno—. Tomarás todo mi semen de ahora en adelante, Starling, es todo para ti. Tu coño, tu culo o tu boca, no perderé ni una gota, todo terminará dentro de ti. Serás mi esposa y mi puta, adoraré el suelo sobre el que caminas y luego te sujetaré a nuestra cama y forzaré mi polla en tu coño mientras gruñes y peleas. Te voy a follar tan a menudo que mi semen va a estar goteando de ti todo el día todos los días. Tus bragas estarán todo el tiempo empapadas con una mezcla de nuestra excitación, así que siempre estarás mojada y lista para que te tome.

	Las lágrimas escapan de mis ojos y cubren mis mejillas. Estoy enfadada porque en lugar de enojarlo y lastimarlo con mi comportamiento esta noche, terminé desnuda en su cama como él quería. Mi cuerpo está zumbando con el placer que me ha arrancado y por mucho que lo odio, lo amo de igual manera.

	Estoy adolorida y, sin embargo, extrañamente relajada, no es una sensación que haya experimentado antes y no sé cómo sentirme al respecto. La cama se hunde a mi lado, luego un brazo se enrosca alrededor de mi cintura, tirando de mí hacia el cuerpo firme de Sebastian.

	—No te dejaré ir, Starling, no pude hace dos años y nunca lo haré, menos ahora que sé cómo se siente estar dentro de ti.

	—Estoy tomando anticonceptivos, aunque ya lo sabes, ¿no? 

	—Ya no, los saqué de tu equipaje antes.

	—No puedes decidir eso. Tengo dieciocho años, ni siquiera estoy segura de querer tener hijos y seguro no quiero ninguno ahora.

	—Quiero una casa llena de bebés que se parezcan a ti, así que también podríamos comenzar ahora.

	—¿Qué pasa con lo que yo quiero? —pregunto en voz baja.

	—En el momento en que te escapaste de mí hace años, lo que quieres dejó de ser importante. Te di la oportunidad de volver a mí, de ser adorada y amada, pero no lo hiciste. Ahora harás lo que te diga y tal vez te dejaré recuperar algo de la libertad que está bajo mi control, en algún momento.



	




	13

	Sebastian 
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	A pesar de que está desnuda, en mi cama, mi semen goteando de su coño, todavía se siente como si estuviera demasiado lejos. He pasado más de dos años sin tocarla, y ahora que está aquí no la dejaré ir nunca más, incluso si me odia por ello.

	Desde que huyó de Florida y de mí, no siento que haya respirado por completo. No poder verla, controlarla, poseerla fue como ser un prisionero en mi propia psique. No me había dado cuenta de cuánto necesitaba tener un control completo sobre Starling hasta que me la arrebataron y ahora, haré lo que sea necesario para no tener que volver a estar sin ella.

	En algún lugar en la parte posterior de mi cabeza pensé que estaría feliz de verme, que caería en mis planes para nosotros sin cuestionarlos. No esperaba el llanto y el ataque de pánico. No es la misma chica dulce y tranquila que era cuando dejó GAA, es diferente, pero no la quiero menos. En algunos aspectos está rota, en otros es más fuerte que nunca y, a pesar de su renuencia, la quiero.

	Mis brazos están envueltos alrededor de su cuerpo, quizá un poco más apretados de lo que debería, pero siento que, si le diera una pulgada de espacio, se esconderá detrás de su muro de dolor y no permitiré que ponga distancia entre nosotros. No me arrepiento de haberle quitado su virginidad, siempre fue mía, lo ha sido desde que tenía quince años, pero una parte de mí desearía que no hubiera estado enfadada.

	En el momento en que entró en la cocina con nada más que esas pequeñas bragas y un sostén, supe que la noche iba a terminar con mi polla metida dentro de ella, pero cuando se quitó la ropa y besó a Hunter, mi cordura se disolvió y me convertí en nada más que furia y fuego.

	Tal vez mañana, cuando los moretones estropeen su piel impecable, sentiré algo de remordimiento, pero lo dudo. Me gusta la idea de marcarla, lo hice en la escuela secundaria para castigarla y decirle a todos que era mía y ahora que mi polla ha estado en su coño quiero plantar una bandera en su vientre y llenarlo con mi hijo.

	Nunca había follado sin un condón y fue glorioso. No me importa lo que quiera, ahora que la he sentido envuelta alrededor de mi polla, no hay forma de que alguna vez ponga nada entre nosotros. Hasta ahora ha estado tomando un método anticonceptivo oral, pero tomé la caja de píldoras de su habitación cuando estuve allí ayer, y no permitiré que lo renueve. Sus registros médicos muestran que solo fue recetado para evitar un embarazo, no por nada más, por lo que estará bien sin ellas.

	Sus dedos tocan mi mano alrededor de su cintura y sonrío para mí mismo, hasta que ella comienza a tratar de levantar mi brazo. 

	—¿Qué estás haciendo? 

	—Necesito orinar y luego volver a mi habitación.

	—Esta es tu habitación ahora.

	Su suspiro es cansado, y hay un temblor en el sonido que advierte que está cerca de las lágrimas nuevamente. 

	—¿Importa que me guste mi habitación y no la quiera compartir contigo? 

	—No. —Me rio, sé que este no es un momento divertido, pero no puedo evitar divertirme con ella.

	—Si me mantienes aquí, lo menos que puedes hacer es dejarme orinar para que no tenga una infección urinaria, y luego alimentarme, en verdad tengo hambre.

	—Si no hubieras decidido intentar usar a Hunter como poste, ya habríamos comido la cena que Clay nos preparó.

	Su propia risa resuena a través de su pecho, mientras se ríe ligeramente.

	—¿Crees que es gracioso? —gruño.

	—Trágicamente, lo es.

	La furia corre por mi cuerpo y mis músculos se contraen tan rápido que juro que siento que se vuelven demasiado tensos, tanto que me preocupa que se rompan.

	—Si mis hermanos alguna vez te vuelven a ver desnuda, te inclinaré y te follaré allí mismo frente a ellos. Llenaré tu coño, tu culo y tu boca con mi semen y les dejaré mirar para que sepan que eres mía, solo mía.

	—Te odio —susurra.

	—Está bien, ódiame todo lo que quieras, pero no cambiará nada. Seguirás siendo mía. Mi chica, mi puta, mi pajarito.

	—No soy una puta, era virgen hasta que me la robaste. Y si soy un pájaro, ¿Qué te hace eso? ¿Soy yo la presa y tú el depredador? Ahora que me has capturado y tomado lo que quieres, ¿por qué no me dejas ir? 

	—Soy tu jaula, Starling. Siempre iba a atraparte, pero también te mantengo.

	—Te odio —dice de nuevo.

	—No parecía que me odiaras mucho cuando te corrías por toda mi polla 
—le digo con arrogancia, deslizando a regañadientes mi brazo alrededor de su cintura y sentándome—. Ve a orinar.

	En el momento en que está libre, salta de la cama y corre al baño. Ya he quitado la cerradura de la puerta, en caso de que ella intente esconderse de mí allí. Consideré quitar la puerta por completo, pero espero que aprenda pronto a aceptar que estamos juntos.

	Hay un suave jadeo de dolor, luego el sonido de su orina, y no puedo evitar la sonrisa que se extiende por mis labios. No fui gentil, va a estar adolorida, pero parece que no puedo encontrar arrepentimiento. Le duele porque empujé mi polla a través de su himen y reclamé su coño por primera vez. Como un hombre de las cavernas, quiero golpearme el pecho con orgullo. Su equipo de seguridad estaba bajo estrictas instrucciones de asegurarse que ningún tipo se acercara lo suficiente como para creer que tenían la oportunidad de tomar lo que es mío, pero en los últimos dos años y medio no han tenido que intervenir ni una sola vez.

	Huyó de su casa, de su madre, de su amiga y comenzó de nuevo en un lugar nuevo, pero aparte de su relación con su padre, apenas ha hecho ningún intento de acercarse a nadie más. Fui a verla a Maine más de una vez, la última vez que le dije que si no volvía a casa me llevaría a todas las personas que eran importantes para ella. Estaba enojado, incluso furioso, e hice lo que prometí que haría.

	Sacar a Courtney de su vida había sido demasiado fácil. Había abandonado el barco al primer indicio de popularidad y un lugar en el brazo de uno de La Élite. Había asumido que Cassidy sería más difícil, pero no fue difícil convencerla de que ofrecerle un ultimátum a Starling era el camino a seguir. Nunca se me ocurrió que Starling no retrocedería.

	Destruí su relación con su madre y es mi único arrepentimiento en todo este sórdido lío. Cassidy todavía tiene el corazón roto y Starling es una cáscara de la chica dulce y cariñosa con la que me obsesioné. Ahora que la tengo de vuelta, lo arreglaré, le devolveré a su madre y los chicos pueden ser sus amigos, la envolveré tan fuertemente en nuestro grupo que nunca querrá volver a correr.

	La puerta del baño se abre y Starling emerge envuelta en una toalla, su cuerpo perfecto oculto a mi vista. Saltando de la cama, merodeo en torno a ella. Se estremece y retrocede, pero yo saco mi brazo y agarro la toalla, quitándosela mientras la arrastro hacia mí, presionando sus pechos desnudos contra mi pecho mientras me agacho y fuerzo mis manos entre sus piernas.

	 —¿Trataste de limpiarte todo mi semen? —gruño.

	—Había sangre —jadea, un fino temblor recorre su piel, dejando piel de gallina a su paso.

	Metiendo dos dedos en su coño, sonrío ante lo hábil que es. 

	—¿Estás adolorida? 

	—Sí. —Hace una mueca.

	—Bueno. —Levantándola del suelo, agarro uno de sus muslos y lo envuelvo alrededor de mi cintura, llevándonos hacia atrás hasta que puedo sentarme en el borde de la cama.

	—Sebastian —se queja.

	—Todo mi semen va dentro de ti, pajarito. No importa lo adolorida que estés, o cuántas veces te hayas lavado este día. Mi pequeña puta se queda todo mi semen, así que abre las piernas y seré tan gentil como pueda. Si peleas conmigo, haré que duela.

	Por un momento no hace nada, solo me mira, una mezcla de dolor, odio y deseo brilla en sus ojos. Luego, casi imperceptiblemente, extiende las piernas. Es apenas una pulgada, pero no importa, ella ha hecho lo que le dije, tomó una decisión y ahora la recompensaré.

	—Buena chica —arrullo, alisando mi palma por su columna vertebral, acariciando su piel mientras mis labios encuentran su cuello, besándola suave. Levantándola, uso mi mano libre para guiar mi polla hacia su entrada, luego la bajo sobre mi longitud.

	—Duele —se queja.

	—Haré que el dolor se transforme y te sientas bien —prometo cuando estoy por completo dentro de ella. Usando mi dedo, levanto su barbilla y bloqueo nuestras miradas—. Te amo, Starling, lo he hecho desde el momento en que te vi.

	Tragando visiblemente, no espero a que ella responda, me inclino hacia adelante y la beso rudo. Espero que pelee, pero en lugar de eso me devuelve el beso, su lengua tentativamente se enreda con la mía.

	—Qué buena chica —alabo, amando cuando su coño se aprieta a mi alrededor. 

	Usando un brazo, empiezo a levantarla hacia arriba y hacia abajo lentamente, empujando mi otra mano entre nosotros y encontrando su clítoris.

	—Tu coño me está agarrando tan fuerte. Eres perfecta 
—le digo mientras trabajo su clítoris, levantándola hacia arriba y hacia abajo hasta que su excitación me cubre y sus caderas ruedan por sí solas, su cuerpo aprende a aceptarme—. Buena chica —alabo de nuevo, y ella gime suavemente. Le gusta cuando la alabo—. Eres un pajarito tan hermoso, te sientes perfecta, me encanta estar dentro de ti, te amo.

	Cuanto más le digo lo perfecta que es, lo buena que es, más se mueven sus caderas, sus dedos me agarran con fuerza mientras su respiración se vuelve irregular y ella busca mis labios con los suyos, besándome.

	—Córrete por mí, cariño, córrete en mi polla y empápame en tu dulzura.

	—Sebastian —jadea, empujando hacia arriba con las caderas y luego cayendo de nuevo, montando mi polla mientras persigue su propia liberación, mi nombre en sus labios.

	—Eso es todo, no te detengas —la animo. Frotando su clítoris, aprieto los dientes y niego mi orgasmo hasta que su coño me aprieta con tanta fuerza, que creo que podría estrangular mi polla. Ella se corre con un grito de lamento, echando la cabeza hacia atrás y jadeando mi nombre. La follo a través de su orgasmo y la sigo hasta el borde, llenándola con mi semen, marcándola de adentro hacia afuera—. Mi buena chica, tan buena, tan perfecta —arrullo, besando y chupando su cuello mientras se calma, su cuerpo se derrite en el mío, su cabeza cae exhausta hacia mi hombro.

	Nos quedamos así durante mucho tiempo, mi polla dentro de ella y mis brazos envolviéndola, mientras su cabeza descansa contra mi hombro. Su estómago gruñe y riendo, la levanto de mi polla y la bajo sobre piernas temblorosas. 

	—¿Estás bien? 

	Asiente en silencio.

	Empujando hacia arriba desde la cama, miro hacia abajo entre sus muslos hacia donde sus piernas están mojadas y mi polla se pone dura de nuevo. 

	—Mierda, pajarito, te quiero de nuevo.

	—Sebastian —gime.

	—No te preocupes, mientras te comportes, mantendré mi polla en mis pantalones. Tienes que poder caminar por la mañana.
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	Mi cuerpo se aprieta con una excitación jodida ante sus palabras. No debería querer que me tocara y no debería querer tener relaciones sexuales con él. Mi coño está pulsando tan fuerte que podría registrarse en la escala de Richter, pero, aunque debería, no odio la idea de que me folle de nuevo.

	Pequeños temblores de placer todavía vibran a través de mí y no estoy segura de si quiero sonreír o llorar, o solo acurrucarme en una bola y mecerme como un paciente mental. Mi cuerpo está confundido y no sé qué hacer o sentir.

	Estoy desnuda, pero estoy demasiado agotada para preocuparme, así que me paro mientras él abre una gran cómoda de madera y saca algo. Cruzando hacia el armario, agarra una camisa y se dirige hacia mí, sorprendiéndome cuando se hunde de rodillas a mis pies, sosteniendo un par de bragas familiares. Estupefacta, lo miro fijamente, hasta que me toca uno de mis tobillos.

	—Levanta el pie, cariño.

	Hago lo que me pide y una vez que ambos pies están dentro, me sube las bragas por los muslos.

	—Necesito limpiarme.

	—No, no lo necesitas —sonríe, tirando de las bragas sobre mis caderas, luego deslizando su mano sobre la tela entre mis muslos, presionándola contra el desorden que está entre mis piernas—. Te voy a follar tan a menudo que tus bragas siempre estarán empapadas, te haré estar tan desesperada por mí que tu coño se mojará con solo el sonido de mi voz cuando te diga que es hora de ser mi buen pajarito y tomar mi polla.

	Me estremezco ante sus palabras. No sé qué tiene que me llame buena chica, o buen pajarito que me hace querer separar mis muslos y ofrecerme a él. Lo odio, pero cuando me dice esas palabras, su aliento calienta mi piel, me olvido de odiarlo y todo lo que puedo sentir es deseo.

	La suave tela del jersey cae sobre mi cabeza, la camisa es tan larga como para cubrirme hasta la mitad del muslo. Empujando mis brazos a través de la manga, miro hacia abajo a la cresta de Kingsacre en el frente.

	—Te ves bien con mi ropa, pajarito. Vamos a comer.

	En algún momento debe haberse puesto los pantalones de chándal, pero sus pies están desnudos y también su torso. Hay un tatuaje sobre su corazón que no había notado y mientras espera a que me mueva, miro más de cerca, luego aspiro un jadeo agudo.

	—¿Cuándo te hiciste eso? —pregunto, señalando temblorosamente la jaula ornamentada con el hermoso pájaro dentro que está entintado en su carne.

	—Cuando te fuiste.

	Es hermoso, la jaula tan hermosa y real que parece que podría alcanzar y tocar el metal, pero es la cerradura en forma de corazón lo que me llama la atención. 

	—¿Por qué? —pregunto, extendiendo un dedo tembloroso y pasándolo por encima de la cerradura.

	—Porque siempre supe que iba a traerte de vuelta a mí y me prometí a mí mismo, que cuando lo hiciera, cerraría tu jaula para que nunca más pudieras huir de mí.

	Cerrando los ojos, los aprieto con fuerza y arrastro un suspiro estremecedor.

	—Vamos, cariño, necesito alimentarte —dice, sacándome de la habitación con una mano en la base de mi columna vertebral.

	Dejo que me guie por las escaleras, demasiado conmocionada para protestar hasta que se sienta en una silla y me coloca en su regazo. Me toma un momento darme cuenta de que los demás también están en la habitación, los platos todavía están sobre la mesa.

	Sin decir nada, Clay se levanta de su asiento y se mueve alrededor de la cocina, sacando una sartén del horno y colocándola en el centro de la mesa antes de quitar el papel de aluminio de la parte superior, revelando una pila humeante de pasta cubierta con lo que parece salsa de tomate y queso.

	Mi estómago deja escapar un fuerte gruñido y todos los chicos se ríen.

	—Abrimos el apetito —dice Sebastian tan alto como para sentir que mis mejillas se calientan y quiero derretirme en el suelo donde no tengo que ver a mi hermanastro y sus amigos riendo y sonriendo.

	—Y ahora, de repente, ya no tengo hambre —digo, levantándome del regazo de Sebastian, solo para ser arrastrada hacia abajo, su brazo de repente es una barra de hierro que me mantiene en su lugar.

	—Siéntate. Come —ordena.

	Su ira reaviva el miedo y la angustia que había logrado empujar al fondo de mi mente y solo quiero acurrucarme en una bola y llorar de nuevo. Mis emociones están por todas partes. Un minuto estoy desolada, el siguiente rebelde, el siguiente cachonda, pero esto es lo que siempre me ha hecho. Me abruma hasta que ni siquiera puedo confiar en mis propios instintos.

	—¿Cerveza, agua, refrescos, jugo? —Evan pregunta, arrastrando mi atención de mi pánico interno.

	—El agua está bien, gracias.

	Al levantarse de la mesa, cruza al enorme refrigerador de bebidas incorporado y saca cuatro cervezas y una botella de agua, luego las reparte, dándome la mía primero. Sus ojos parecen estar rastrillando sobre mí, sus cejas fruncidas ligeramente.

	—¿Estás bien? —pregunta con cautela.

	—Bueno, soy una prisionera, el tipo del que hui, mudándome al otro lado del país para alejarme de él, quiere encerrarme en una jaula, y no conforme con eso le dejé que me quitara la virginidad porque me jodió tanto la mente que olvidé que lo odio —digo vomitándolo todo, riendo histéricamente.

	Los ojos de Evan se abren y mira desde mí a Sebastian detrás de mí.

	—No eres una prisionera —dice Sebastian en voz baja.

	—¿No? ¿Puedo levantarme e irme, recoger mis cosas e irme a casa? 

	—No.

	—Entonces llamemos a las cosas por su nombre. Soy una prisionera.

	Todos los chicos me miran, como si no tuvieran idea de qué decir, sorprendidos por lo que les estaba diciendo.

	—Pajarito —gruñe Sebastian en señal de advertencia.

	—No tiene sentido endulzarlo, ¿verdad? Me querías aquí, así que aquí estoy. Nada de esto fue mi elección y sabes que no es lo que quiero. Pero como ya me has dicho, lo que quiero no es importante, todo esto se trata de ti, porque tuve la audacia de no caer en tus planes para mí cuando tenía dieciséis años.

	—Starling. —Su voz es helada, pero, en fin, ¿qué más puede hacerme ahora que no haya hecho ya? 

	—¿Qué quieres de mí? No voy a fingir que estoy feliz con esta situación solo para que te sientas mejor al respecto. Ustedes cuatro me tienen cautiva; soy una prisionera y esta es mi jaula —digo, lanzando mis brazos al aire y burlándome.

	Hunter, Evan y Clay se arrastran incómodos en sus asientos y no puedo evitar la sonrisa que se extiende por mis labios. 

	—¿Qué pasa, chicos? No disfrutan del papel de carceleros tanto como pensaban que lo iban a hacer. Al menos Sebastian puede follarme. Todavía lo odiaré por eso, pero está mojando la polla. ¿Qué están recibiendo ustedes tres? No los odio tanto como lo odio a él, pero no se equivoquen, los desprecio a todos.

	—Nosotros... —comienza Clay.

	—¿Tú qué? —lo interrumpo—. ¿Tú qué? 

	—No queremos que nos odies —dice Hunter en voz baja, con sus intensos ojos en mí.

	—Ay, bueno, qué mal entonces, ¿no? —digo sardónicamente, ignorando el plato de comida frente a mí y extendiendo la mano para agarrar un rollo del tazón en el centro de la mesa. El agarre de Sebastian sobre mí se afloja, así que aprovecho la oportunidad para ponerme de pie—. Ahora, si me disculpas, llevaré la ración de pan y agua de prisionera arriba, a mi celda. —Volviéndome a Sebastian sonrío ampliamente—. ¿Ahora estoy en confinamiento solitario en mi propia cama o estoy encadenada a la tuya?

	—Dormiremos en nuestra cama —dice lacónicamente.

	—Sí, como ordene, señor —le digo, ofreciéndole un saludo simulado antes de darme la vuelta y marchar hacia la puerta, hacer una pausa y volverme para mirar a los chicos—. Todos los prisioneros tienen tiempo para hacer ejercicio en el patio, corro a las cinco de la mañana y como no se me permite salir sin uno de mis guardias, les dejaré decidir cuál de ustedes puede acompañarme.

	Mi bravuconería dura hasta que mis dedos se envuelven alrededor de la manija de la puerta, de mi puerta y no se abre. Por mucho que pueda arrojar descaro a los chicos y fingir que estoy llena de ira cuando estoy cerca de ellos, tan pronto como estoy sola, la tristeza y el miedo se apoderan de mí. Tropezando en la habitación de Sebastian, corro al baño y abro todos los grifos, dejando que el sonido del agua corriendo cubra el sonido de mí rompiéndome. La realidad me golpea como una bola de demolición y mis piernas se derrumban debajo de mí mientras me hundo en el suelo y sollozo en mis manos por la vida que debería haber tenido y la realidad que me veo obligada a vivir.

	No estoy segura de cuánto tiempo lloro, el tiempo suficiente para que el agua se caliente y para que la habitación se llene de vapor. Empujando el tapón en su lugar, dejo que la bañera se llene de agua y luego me meto en ella completamente vestida, ignorando la sensación de ardor mientras el agua escalda mi piel. Cuando el escozor se desvanece, mi cuerpo se adormece y meto la cabeza en el agua; cierro los ojos, estabilizando mi respiración mientras escucho el sonido del agua moviéndose a mi alrededor.

	Lo siento en el momento en que abre la puerta y entra en el baño, pero no abro los ojos ni hago ningún intento de hablar con él. Después de un momento, se va de nuevo y exhalo un aliento que no sabía que estaba conteniendo. Cuando el agua se enfría, salgo, quitándome su camisa y mis bragas, y envolviéndome en una toalla.

	Su energía frenética late entre nosotros cuando entro en la habitación, pero yo no hablo y él tampoco. Puedo sentir su mirada siguiéndome mientras abro el armario y saco otra de sus camisas, tirando de ella.

	Mi estómago está vacío, pero lo ignoro, levantando el borde de su sábana arrugada y subiendo a su cama. Rodando a mi lado, le doy la espalda, pero él no habla mientras apaga la luz, se sube detrás de mí y enrosca un brazo alrededor de mi cintura.

	No estoy segura de qué hora es cuando parpadeo despierta, está oscuro, pero mi reloj biológico está tan fuera de control que podría ser medianoche o cinco de la mañana. Hay calor en mi espalda. Sebastian. Todo vuelve a mí a toda prisa. Esta es su cama, soy su cautiva y no hay nada que pueda hacer al respecto.

	Su mano está entre mis muslos, los dedos me acarician lento. Podría pelear, pero ¿cuál es el punto? No estoy del todo segura de que se detuviera si no quisiera su toque, pero la verdad es que por mucho que desearía haberlo hecho, no odio la forma en que se siente cuando hace que me corra.

	Eso siempre ha sido lo más confuso de cómo me siento cuando estoy cerca de él. Tengo miedo de él, de la forma en que se siente, de la forma en que se hace cargo y hace caso omiso de mis deseos, pero en el momento en que me toca o me besa, estoy perdida en él. Desde la primera vez que me manipuló para que me desnudara para él en mi habitación, mi cuerpo ha reaccionado ante él, como si fuera mi propia marca de narcótico.

	En la vida real lo desprecio, pero en los momentos tranquilos, cuando somos solo nosotros, no puedo negar la forma en que me desarma. Siento que los dedos separan mis pliegues y él desliza dos dentro de mí, sin moverse, solo llenándome.

	—Abre las piernas. —Su voz es áspera por el sueño, baja y áspera.

	Separando mis piernas, me muerdo el labio inferior con los dientes, decidida a quedarme callada. Le permitiré tocarme, que me dé placer, pero me condenaré si dejo que me vea disfrutarlo. No se lo merece y me da vergüenza hacerle saber cuánto me gusta la forma en que juega con mi cuerpo.

	—Buena chica, estás tan mojada. A pesar de que tu coño está dolorido por mi polla, todavía está goteando para mí.

	Me trago un gemido y él continúa acariciándome, sin mover los dedos que están enterrados dentro de mí mientras su otra mano encuentra mi clítoris, rodeándolo y pellizcándolo, aumentando gradualmente la presión hasta que mis caderas se mueven por sí solas, necesitando más.

	—Rueda sobre tu estómago, con las rodillas debajo de ti.

	No quita los dedos mientras me muevo, manteniendo la presión sobre mi clítoris hasta que estoy boca abajo en la cama, mis rodillas curvadas debajo de mí, mi culo y mi coño en el aire.

	—Un coño tan bonito, tan apretado y caliente. ¿Estás adolorida? ¿Duele? 

	Juntando mi mano sobre mi boca, sofoco mis gemidos, sin hacer ningún sonido.

	—Eh, ¿no tienes nada que decir? No tuviste ningún problema para hablar antes. ¿Qué tal si jugamos un pequeño juego en su lugar? Usa mis dedos, fóllatelos como lo harías con mi polla, si puedes quedarte callada puedes dormir en tu propia habitación por el resto de la noche, si no, entonces montarás mi polla hasta que grites mi nombre lo suficientemente fuerte como para que toda la casa lo escuche, después iremos a una fiesta.

	Incluso sabiendo que jugar con Sebastian es una tontería, no puedo evitarlo. Sus dedos están dentro de mí y no importa cuánto pretenda lo contrario, se siente bien y mi cuerpo me grita que me mueva, que me dé la fricción que necesito.

	Moviendo mis caderas experimentalmente, mi sexo se mueve hacia arriba y hacia abajo de sus dedos y un pulso de sensación de hormigueo cobra vida en mi núcleo. Él no se mueve, y vuelvo a rodar las caderas, mordiendo mi labio inferior para quedarme callada.

	—No te detengas, pajarito, folla mi mano como si fuera la llave de tu libertad —gruñe enojado—. Mi polla es más grande que dos dedos, así que tal vez necesites un tercero.

	Mi coño se estira con dolor mientras empuja un tercer dedo enorme dentro de mí. Duele, la sensación de ardor bloquea el placer que había estado sintiendo antes. Tal vez eso sería bueno, si me doliera podría quedarme callada y ganar. Media noche en mi propia cama podría no ser una victoria tan grande, pero él lo odiaría y eso lo haría aún más dulce.

	Comenzando lento, empujo hacia atrás, forzando sus dedos con más profundidad, luego rodando hacia adelante, permitiéndoles deslizarse casi por completo, antes de empujar hacia atrás. Empalándome, abrazo el dolor, lo asimilo y lo uso para reparar los agujeros que el placer ha causado en mis paredes mentales.

	—Más duro —exige y yo cumplo, moviéndome más rápido a medida que el dolor cambia lentamente, transformándose en una quemadura irreconocible que duele de la mejor manera posible. Mis caderas se mueven por sí solas, los instintos de mi cuerpo toman el control, alejando la lógica y el pensamiento racional y reemplazándolo con una necesidad primaria.

	Para cuando el primer gemido de dicha se desliza de mis labios, todos los pensamientos de ganar se han disuelto de mi cabeza. Yo, él, el juego, nada de eso importa cuando todo lo que necesito es correrme, astillarme y reclamar el placer que mi cuerpo está persiguiendo. Justo cuando el torrente de sensaciones está a punto de caer, sus dedos salen y mi coño está vacío y palpitante.

	—No —suplico.

	Segundos después, sus manos están debajo de mí, levantándome, sosteniéndome sobre él, posicionándome. Me empala en su polla en un movimiento devastador. Estoy más llena que nunca en mi vida. Mis piernas están a ambos lados de las suyas, mi coño se estira alrededor de su circunferencia y se siente como si la cabeza de su polla estuviera golpeando mi estómago cada vez que me levanta bruscamente, luego me golpea contra él.

	Mi primer orgasmo me toma por sorpresa, explotando sin previo aviso y haciéndome apretar tan fuerte la polla de Sebastian que gruñe.

	—Maldición, pajarito, tu coño es como un tornillo, pero no gritaste mi nombre. —Su pulgar encuentra mi clítoris y en unos momentos vuelvo a estallar. Esta vez, grito, jadeando su nombre cuando se inclina y muerde mi pezón, enviando una réplica de felicidad rodando por mis músculos—. Eso es todo, ordeña mi polla, toma cada gota de mi semen.

	Mi núcleo todavía está revoloteando cuando me levanta y me gira como si pesara menos que una muñeca de trapo, su polla está a centímetros de mi cara, brillante y húmeda con una mezcla de los dos.

	—Chupa, límpialo, pajarito —exige, deslizando sus dedos dentro de mí de nuevo.

	Hago una pausa, y su palma cae sobre mi culo, extendiendo mis mejillas. 

	—Es tu boca o tu culo, te dejaré elegir.

	Mi culo se aprieta por instinto ante su amenaza y separo mis labios y lentamente lo chupo en mi boca.

	—Mierda, pajarito, mierda, tu boca se siente increíble.

	Me preparo para el sabor desagradable, pero el sabor salado no es tan desagradable como esperaba y hay una dulzura que solo puedo asumir que soy yo. Lamiendo y chupando, limpio toda nuestra excitación de él, disfrutando de la sensación de estar en control, hasta que su mano se enreda en mi cabello y me arranca de él.

	—Suficiente, mi polla necesita un minuto para recuperarse. —Sonríe.

	—¿Qué hora es? —pregunto, meneándome y tratando de moverme de mi posición incómoda.

	—Casi medianoche.

	—¿Quieres ir a una fiesta ahora?

	Su agarre de mi cabello se aprieta, arrastrando mi cabeza hacia atrás. 

	—Sí, levántate, hay un vestido para ti en el armario.

	—Estoy cansada.

	—Perdiste, levanta el culo antes de que te folle de nuevo.

	Arrastrando mi cuerpo exhausto y dolorido de la cama, me meto en el baño y enciendo la ducha, pero su brazo serpentea a mi alrededor cerrando el agua. 

	—Necesito ducharme.

	—No, no lo necesitas, quiero que todos me huelan en ti. Que sepan que has sido bien follada.

	—Eres un imbécil, no voy a ir a ninguna parte oliendo a sexo rancio y odio hacia mí misma.

	Su mano se enreda en mi cabello y tira de mi cabeza hacia atrás con tanta fuerza que un grito de dolor se sobresalta en mis labios. 

	—Irás a donde te diga que vayas, te pondrás lo que te diga que te pongas y harás lo que coño te diga que hagas.

	—Prisionera 101. —Asiento con la cabeza—. Y dicen que los chicos no aprenden nada en la universidad en estos días.

	Su risa es baja y áspera contra mi oído. 

	—Muy bonito. Ahora ve a vestirte.

	Afloja su agarre en mi cabello lo suficiente como para que me dé vuelta y salga del baño. Mi instinto de huida me hace mirar la puerta, pero sé que correr en este momento no es mi camino hacia la libertad, así que en su lugar me dirijo al armario y abro la puerta. El espacio es enorme y un lado está lleno de ropa de hombre, el otro con ropa de mujer. Las etiquetas todavía cuelgan de la variedad de vestidos, pantalones, camisas y otras cosas. Es más ropa de la que tengo actualmente, más ropa de la que necesitaré.

	—Este —dice Sebastian, pasando junto a mí y entrando en el vasto espacio, arrancando un vestido dorado de la varilla y entregándomelo.

	—No puedo usar esto.

	—¿Por qué? 

	—Porque necesitas tetas y culo para un vestido como este, y yo no tengo.

	—Estoy de acuerdo en que necesitas ganar algo de peso, pero pruébatelo para mí de todos modos.

	Estoy desnuda, pero no me molesto en ponerme ropa interior y en su lugar me pongo el vestido sobre la cabeza. Cae como un saco de patatas hasta la mitad del muslo, sin forma y horrible.

	—Quítatelo —ordena.

	Empujando las correas de mis hombros, el vestido cae a mis pies y salgo de él, inclinándome para recogerlo.

	—Déjalo —ordena, levantando el vestido y tirándolo a la esquina.

	—Es un vestido de mil dólares —jadeo.

	—Olvídate del vestido. Elige algo para ponerte.

	—Si tengo que ir a esta fiesta, prefiero usar mi propia ropa.

	—Todo lo que tienes son pantalones cortos de mezclilla y ropa deportiva —dice burlonamente—. Elige algo apropiado.

	—No hay nada malo en mi ropa —siseo con los dientes apretados.

	—Cuando no quieres atención masculina, estoy de acuerdo. Pero eres mía y te acabo de recuperar, quiero que toda la escuela te vea y sepa a quién perteneces. Así que eliges algo, o te puedes probar todo lo que hay aquí hasta que encuentre algo que me guste.

	Entrecerrando los ojos, lo miro, pero en lugar de retroceder, solo sonríe. Sacudiendo la cabeza, doy un paso adelante y empiezo a echar raíces a través de la ropa, encontrando un par de jeans rotos y poniéndomelos. Son tan apretados que bien podrían estar pintados, pero me dan la ilusión de curvas que no puedo evitar admirar en el espejo de cuerpo entero. Al ver un bonito bralette satinado en un color rojo burdeos profundo, lo libero de la percha y lo pongo sobre mi cabeza, posicionándolo para cubrir mis modestas tetas. Deslizo mis pies en unos tacones de cuero negro que no necesito ver la suela roja para saber que son absurdamente caras e imposibles de soportar para caminar.

	—Mierda, pajarito, quería presumir de ti, pero ahora no estoy seguro de querer compartirte —dice, moviéndose detrás de mí y envolviendo su brazo alrededor de mi cintura, su rostro aparece en el reflejo del espejo.

	Apretando mi cabello, lo arrastra hacia un lado y presiona un beso en la parte posterior de mi cuello. Acaricia suavemente por un momento hasta que sus dientes se aprietan y el dolor se dispara a través de mí mientras me marca de la misma manera que lo hizo cuando estábamos en la escuela secundaria.

	—Sebastian —grito, luchando por liberarme de sus brazos alrededor de mi cintura, que me mantienen en el lugar mientras marca mi piel.

	—Perfecto —susurra cuando me libera, admirando su trabajo—. Ponte así el pelo, quiero poder ver mi marca en ti.

	Treinta minutos más tarde, Sebastian me arrastra a través de las puertas y me mete en un carrito de golf que espera. No estoy segura de dónde están siendo guardados, pero por lo visto, pertenecen a la casa. Hunter, Evan y Clay siguen mirándome con recelo, pero no tengo interés en hablar con ellos, así que mantengo mi mirada fija en los árboles que pasan e ignoro sus intentos de llevarme a su conversación.

	El sonido de la fiesta nos golpea diez minutos antes de que lleguemos al bosque donde se está celebrando. En lugar de tener que caminar por el camino, Hunter conduce el carrito hasta el borde de la multitud y se estaciona en un lugar que casi parece haber quedado vacante solo para ellos. Sebastian me detiene cuando intento salir. 

	—Estarás con uno de nosotros en todo momento, no tomes bebidas de nadie más.

	—Lo que sea —digo infantilmente, pero ya no me importa.

	—Hablo jodidamente en serio, Starling, si intentas correr, te encontraré y cuando lo haga, te encerraré y estarás tan jodidamente enojada que lo que estás sintiendo en este momento parecerá nada.

	—Sí, sí. Prometo no intentar escapar esta noche, alcaide2. Seré una buena reclusa, palabra de scout.

	Frunce el ceño ante mi tono, pero ¿qué más puede hacerme que no haya hecho ya? Tomando mi mano con fuerza en la suya, primero sale del carrito, luego me saca, arrastrándome hacia su costado y envolviendo una mano con firmeza alrededor de la parte posterior de mi cuello. Es un movimiento posesivo y odio que me guste, casi tanto como lo detesto.

	—¿Qué quieres beber? —me pregunta Evan.

	Ignorándolo, fuerzo mi rostro en una expresión aburrida y miro la fiesta que se vuelve ruidosa a nuestro alrededor.

	—Starling, ¿podemos por favor tratar de ser amigos? —pregunta Clay.

	Volviendo mi atención a los tres hombres parados frente a mí, parpadeo. 

	—No.

	—Esto está mal —gruñe Hunter enojado.

	—Entrará en razón —dice Sebastian, apretando su agarre sobre mí.

	Me río secamente y sacudo la cabeza. 

	—Dame una buena razón por la que me gustaría ser amiga de alguno de ustedes después de que me hicieron esto.

	—Porque somos todo lo que tienes —murmura Clay en voz baja.

	Me río de nuevo, el sonido amargo y enojado. 

	—Tengo mucha práctica en estar sola, prefiero no tener a nadie más, que a alguno de ustedes.

	Los tres se ven... ¿dolidos? ¿pero, por qué? No es como si alguna vez hubiéramos estado cerca, nunca había hablado con ninguno de ellos antes de que Sebastian destrozara mi vida y la destruyera.

	Evan frunce el ceño, luego se da la vuelta y se aleja. 

	—Esto es una mierda.

	Sacando mi teléfono del bolsillo, toco la pantalla y abro el libro que comencé a leer en el avión.

	—¿Qué estás haciendo? —exige Sebastian.

	—Lectura.

	—Estamos en una fiesta.

	—¿Y? 

	—Que no vas a leer en tu primera fiesta universitaria. Dime qué quieres hacer. ¿Beber? ¿Bailar? 

	—Me querías aquí, así que aquí estoy. Puedes obligarme a estar en algún lugar, pero no puedes obligarme a disfrutarlo.

	—Estás en la universidad, deberías estar delirante, haciéndote amiga de rubias alegres o alguna mierda.

	—Quieres que haga amigas —me burlo—. ¿Por qué? ¿Para que puedas usarlas para castigarme cuando te enfades? Sí, aprendí mi lección, estoy bien. No voy a correr, así que ve a hacer lo que tengas que hacer, que yo leeré mi libro, puedes venir a buscarme cuando estés listo para irte.

	Su ceño se frunce y parece de verdad desconcertado, como si no tuviera idea de qué hacer.

	—Aquí —dice Evan, regresando con cinco botellas de cerveza en sus manos.

	—Estoy bien —digo, sin levantar la mirada de mi teléfono.

	—¿Quieres algo más? Estoy bastante seguro de que tenían enfriadores de vino y un poco de tequila.

	—Nop. —Hago un sonido explosivo con la p.

	—Toma la maldita cerveza —gruñe Sebastian.

	Extendiendo la mano, tomo la botella y la inclino, dejando que el contenido caiga al suelo a mi lado. 

	—Gracias, estaba deliciosa —digo.

	—Jodido infierno —maldice Sebastian—. Vamos, vamos, quiero asegurarme de que todos la vean conmigo.

	—¿Podré irme más rápido si le pido a la gente que forme un círculo y luego simplemente me incline? Así puedes follarme, gritando es mía, es mía, es mía, entonces todos lo sabrán —gruño.

	—Cierra la puta boca, Starling.

	Imitando sellar mis labios como si fueran un cierre, vuelvo a centrar mi atención en mi teléfono y empiezo a leer, o al menos pretendo leer mientras Sebastian me guía con su apretado agarre territorial en la parte posterior de mi cuello.

	La gente nos detiene, cada pocos pasos, saludando a los chicos como si fueran los hijos pródigos, regresados para salvar el mundo. Sebastian me presenta a cada persona, pero no me molesto en involucrarme con más de una inclinación de mi barbilla o un distraído saludo —Hey —antes de enfocar mi atención de nuevo en mi teléfono.

	Sé que la gente se pregunta quién soy y por qué Sebastian me está prestando tanta atención, cuando hago obvio que no quiero estar en la fiesta o con estos chicos, pero al igual que en la escuela secundaria, nadie los cuestiona. Los chicos me traen más bebidas, pero se las devuelvo sin tomar un sorbo y, al final, se dan por vencidos, mirándome con ojos tristes.

	De repente, el agarre de Sebastian sobre mí se afloja cuando una chica se abalanza sobre él, lanzando sus brazos alrededor de su cuello y besándolo con pasión. 

	—Bastian, peque, te extrañé, los extrañé a todos —dice Courtney, en un tono caliente y lujurioso que me hace resoplar.

	—Courtney —dice Sebastian frío, quitando la lapa de su cuerpo y colocándola a unos pasos de nosotros, antes de alcanzarme y envolver su palma posesivamente alrededor de mi nuca.

	—Starling, me sorprende verte aquí —dice Court lacónicamente.

	—Hmmm. —Estoy de acuerdo sin comprometerme. 

	—Chicos, deberían volver a Harrington House conmigo, podríamos divertirnos, como solíamos hacerlo.

	—Estamos bien —le dice Hunter despectivamente.

	Courtney frunce el ceño, luego su mirada vuelve hacia mí. 

	—No te tomó mucho tiempo arrastrarte hacia ellos, sabes que les gusta compartir, ¿no? ¿ofreciste prostituirte para todos ellos? No te retendrán, solo fuiste un juguete, te usarán y luego te descartarán.

	—Que Dios te oiga —digo, levantando la cabeza y sonriendo ampliamente.

	—Starling —advierte Sebastian.

	—¿Qué? Puedes fingir que todos somos felices, y los extraños pueden creerlo, pero ella sabe la verdad. Sabe que dejé a mi madre, mi hogar y mi vida y corrí por medio país solo para alejarme de ti. No tiene sentido fingir con ella. Court te quiere, ella sería un caramelo perfecto para ti. Podrías entrenarla para que sea el pequeño robot perfecto que quieras y cuando te hartes, se la puedes pasar a uno de los otros. Estoy feliz de hacerme a un lado y dejarlos como dos tortolitos con eso, de hecho, solo me iré. —Trato de alejarme, pero Sebastian saca su mano y atrapa mi muñeca, maniatándola en su agarre, mientras los demás se acercan a nuestro alrededor, formando una jaula humana a mi alrededor. 

	—Courtney —se burla Evan—. Vete.

	—¿Estás bromeando? ¿No me digas que tú también la quieres? 

	—Es mi amiga y mi hermanastra.

	—Te odia. —Su mirada viaja sobre los cuatro chicos—. A todos ustedes, siempre lo ha hecho. Pensé que solo estaba jugando duro para volver a los tiempos de la escuela secundaria, pero en serio no quieres tener nada que ver con ellos, ¿verdad? —Se ríe alegremente.

	—No, no lo hago.

	—Oh, esto es brillante. El gran Sebastian Lockwood no puede recuperar a la chica que quiere que lo quiera.

	—Vete a la mierda, Courtney —advierte Sebastian.

	—Oh, me voy, por ahora. Pero cuando ella vuelva a correr, tendrás que venir rogando de rodillas para recuperarme. —Se ríe—. Starling, esto ha sido divertido. Iba a amenazarte de nuevo, pero no necesito advertirte que te alejes de él, no lo quieres de todos modos. Adiós, nena, que tengas buena noche.

	—Adiós, Court. —Sonrío, completamente divertida.

	—¿Te amenazó? —me pregunta.

	—Tuvimos una gran reunión ayer en la que me dijo que los había tenido a todos y que ella y Sebastian estaban prácticamente comprometidos y que no debería molestarme en tratar de llamar su atención. —Me rio.

	Manos fuertes me agarran y me aprietan al pecho de Sebastian. Inclinando mi barbilla hacia atrás me obliga a mirarlo. 

	—Nunca la follé.

	—No me importa si lo hiciste. —Me encojo de hombros. 
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	 —No me importa si lo hiciste.

	Sus ojos son serios, se ríen de mí y lucho contra el impulso de arrastrarla a los árboles y follarla hasta que grite mi nombre tan fuerte como para que todos en la fiesta la escuchen. Se ve hermosa, pero el vacío en su mirada me molesta. A ella debería importarle si me follaba a su mejor amiga. Debería estar enfadada, incluso furiosa y en cambio, está impasible, desinteresada.

	Me preocupa haberla perdido, haberla roto para mí. No era mi intención, solo quería castigarla, hacerla volver a mí, que confesara lo que yo sabía… que me quiere tanto como yo la quiero. Pero creo que fui demasiado lejos. Hace tantos años, cuando le dije que me llevaría a todos los que eran importantes, nunca lo dije en serio. Pero cuando no regresó, cuando se negó a volver, ya había ido demasiado lejos, estaban tan desconsolado porque huyó de mí que actué con demasiada dureza.

	La amiga siempre estuvo destinada a tener que irse. Incluso sabiendo que estaba con Starling, Courtney se me propuso a las pocas horas de que yo reclamara públicamente a su amiga. Les dije a los chicos que jugaran con ella un poco mientras cimentaba las cosas con mi pajarito, pero resulta que la niña rica, que se hizo amiga de la niña pobre, era solo un tiburón, preparando las cosas para hacer de su amiga el cebo cuando lo necesitara. Courtney le confesó a Evan una vez que había visto la forma en que observé a Starling desde el principio, vio cómo los demás la siguieron y la monitorearon y luego esperó su momento, sabiendo que era solo cuestión de esperar hasta que apostara mi reclamo.

	—¿Podemos irnos? —pregunta Starling, aburrida.

	—No.

	Poniendo los ojos en blanco, frunce el ceño. 

	—Bien, ¿podemos al menos sentarnos, estos zapatos me están matando?

	Miro a Hunter, quien asiente, guiando un camino a través de la multitud de estudiantes universitarios emocionados hacia una pequeña hoguera, con sillas de jardín y enormes bancos de madera tallados en troncos a su alrededor. Me siento y llevo a Starling a mi regazo, mientras los chicos toman sillas a cada lado de nosotros. Varias caras conocidas llenan las sillas de enfrente y de repente, en lugar de ser una fiesta, es una reunión para los jóvenes, ricos y poderosos.

	En lugar de soportes de barriles y tragos de tequila, la charla se mueve a alianzas, compromisos y acuerdos comerciales y me encanta. Estar aquí, ser venerado por algunas de las familias más poderosas de Estados Unidos con Starling en mi regazo, es todo lo que siempre he querido. Por supuesto, cuando salgamos de Kingsacre cambiaremos las jarras y hogueras por salas de juntas y whisky de primera calidad, pero más allá de la ubicación, mis amigos y yo seguiremos siendo los que otros busquen para su aprobación.

	Esperaba que mi pajarito tomara una copa esta noche, me duele no verla relajada y disfrutando, pero no importa lo que le traigamos, ella lo tira. Incluso en mi regazo, todavía está tensa, lista para irse, para huir de mí, y no tengo dudas de que mañana tendrá moretones por lo fuerte que es mi agarre.

	Dejarla ir no es una opción, así que necesito arreglar lo que rompí. Necesito hacer que se enamore de mí, hacerle ver qué puedo hacerla feliz. Los chicos también están enfadados conmigo, Starling está muy enfadada con todos nosotros, pero no creo que esperaran su odio y sé que eso les está comiendo por dentro, especialmente a Evan. Ella es su hermanastra y sé que él realmente quiere establecer una relación.

	—Vamos —le digo, levantándola de mi regazo y poniéndola de pie, sosteniéndola firme con mis manos alrededor de su cintura. 

	Colocando mi brazo sobre sus hombros, presiono un beso a un lado de su cuello mientras sigo a Clay a través de la multitud y de regreso al carrito que está estacionado en nuestro lugar. Puede que no haya estado en Kingsacre durante los últimos años, pero los otros sí, y visité a mis hermanos lo suficiente como para que la gente ya supiera quién era antes de transferirme oficialmente. Nuestro status en el campus es la razón por la que tenemos un lugar de estacionamiento a pocos pies de la fiesta, y por qué nuestro carrito está intacto y hay un camino claro sin que tengamos que esperar a que otros se muevan. 

	Levantando a Starling sobre el asiento, me subo junto a ella, colocando una mano en su muslo mientras Evan nos lleva de regreso a la casa. Estoy tenso hasta que las enormes puertas de metal se cierran detrás de nosotros y sé que ella está dentro, incapaz de huir de mí.

	Son casi las tres de la mañana, pero en lugar de subir las escaleras, sigo a los chicos a la cocina, empujando a Starling conmigo.

	—Estoy cansada, me voy a dormir —dice, tratando de liberar su mano de mi agarre.

	—Tienes que comer primero —dice Hunter en voz baja—. Hemos estado aquí dos días y todo lo que has comido es medio sándwich y un rollo seco, prácticamente te estás consumiendo.

	—No tengo hambre y ¿cómo sabes lo que estoy comiendo, me están siguiendo? 

	—Siempre hay ojos en ti —le digo, sin inmutarme ante la mirada acusadora que lanza en mi dirección.

	—Por favor, Starling, solo come algo. Haré lo que quieras —ruega Hunter.

	—Necesito dormir —argumenta.

	—Come y luego podrás dormir, pajarito —le digo.

	—¿Qué te apetece? Hamburguesas, sándwiches, gofres, panqueques, tostadas francesas —ofrece Hunter un poco desesperado.

	—Los prisioneros normalmente no tienen elección —espeta.

	—No eres una prisionera —gruño.

	Su sonrisa es burlona y oscura.  

	—He estado prisionera desde el día en que declaraste que era tuya. Trataste de envolverlo en un bonito arco de novia, pero si quitas todo el brillo, todavía estoy aquí en contra de mi voluntad. ¿Por qué no me dices lo que tengo que comer y lo comeré, para que pueda ir a dormir? 

	Los hombros de Hunter se desploman y se mueve por la cocina, juntando los ingredientes para un sándwich mientras todos observamos en silencio. Él lo desliza frente a Starling y ella lo recoge y come lento, abriendo la botella de agua que coloca frente a ella y bebiendo, hasta que tanto el plato como la botella están vacíos.

	—¿Puedo irme a la cama ahora? —pregunta.

	Asiento y se quita los zapatos, se inclina para recogerlos y se va. Escucho mientras sube las escaleras, sin relajarme hasta que mi teléfono emite un pitido para notificarme que la puerta de mi habitación se ha abierto.

	—Esto es una mierda —gruñe Clay.

	—Tienes que dejarla ir, esto no va a funcionar, ella te odia, a todos nosotros —dice Evan con tristeza—. Es mi hermana, hombre, y realmente me odia. No… Nunca he tenido un hermano antes, no… —Se aleja, su expresión derrotada.

	—¿Era así en Maine? ¿Tan enfadada? ¿Qué pasa con sus amigos? ¿Hay alguien que podamos traer aquí, para hacer esto más fácil para ella? —Hunter pregunta.

	—No hizo amigos, solo eran ella y su padre. No podemos traerlo aquí, me odia, le contó todo —admito.

	—Debe tener algunos amigos, debe haber alguien —dice Clay.

	—Según los guardias que tenía en la escuela, Starling no hizo amigos. Fue a la escuela, hizo su trabajo, pero era solitaria, nunca se comprometió, nunca salió, nunca habló realmente con nadie a menos que fuera absolutamente necesario.

	—Tienes que dejarla ir, conseguirle un lugar en la escuela a la que quería ir en Maine —me dice Evan.

	—No —gruño—. Es mía.

	Empujando su silla hacia atrás y saltando a sus pies, Evan separa sus labios, listo para gritarme, pero Hunter habla primero.

	—Ella está rota, nosotros la rompimos. Esta chica no es la misma Starling que conocíamos, esta no es la misma chica de la que te enamoraste.

	—Entonces la arreglamos —grito.

	—Necesitas darle espacio —sugiere Clay.

	—Huirá, ya está planeando su escape, sus ojos siempre están buscando una oportunidad para escapar. No puedes evitar que se vaya a casa para las vacaciones y una vez que se vaya, a menos que hagas algo para arreglar esto, no volverá —dice Evan.

	—Por eso no la dejaremos ir —espeto—. La llevamos a casa a Green Acres para las vacaciones, ella necesita arreglar las cosas con Cassidy de todos modos.

	—No estoy seguro de que eso se pueda arreglar —suspira Evan—. Starling solo recibe las llamadas de Cassidy en su cumpleaños y Navidad, el resto del tiempo no responde. Cass llora tanto cada vez que va al buzón de voz que mi padre le dijo que dejara de llamar. Destruimos su relación y creo que obligar a Starling a volver a casa solo empeorará las cosas.

	—Realmente somos los malditos monstruos que ella cree que somos —se ríe Hunter oscuramente—. Tenemos hasta las vacaciones de invierno para arreglar esto, si no lo hemos hecho, entonces la llevaré al aeropuerto yo mismo y pagaré su matrícula para su nueva escuela. Arruinamos a esta chica, hicimos esto y si no podemos arreglarlo, entonces ninguno de nosotros merece tenerla en nuestras vidas.

	Cuando Hunter sale de la habitación, me quedo atrapado en mi asiento, tratando de procesar lo que acaba de decir. Tiene razón, todo esto es culpa nuestra, pero sé que no puedo y no la abandonaré, aunque nunca llegue a merecerla. Uno por uno, Evan y luego Clay se van, hasta que quedo solo sentado en la cocina, considerando mis pecados y lo que puedo hacer para expiarlos. Para cuando abro la puerta de mi habitación y entro, tengo un plan en mi mente, una manera de hacer que ella me quiera, para lograr que me necesite de la misma manera que yo la necesito a ella.

	Mientras me quito la ropa y me meto en la cama a su lado, prometo arreglar esto, de una forma u otra, no hay otra opción.
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	Mis ojos se abren unos minutos antes de que suene mi alarma y gimo, estirando mis brazos y piernas mientras el sueño se disuelve de mis músculos, solo el dolor de las actividades de ayer palpitando entre mis muslos. Puedo sentir el calor del cuerpo de Sebastian detrás de mí y me congelo, esperando no despertarlo mientras ruedo hacia el borde de la cama.

	—¿A dónde vas? —pregunta, somnoliento.

	—A correr.

	—No.

	—Sí.

	—Es demasiado temprano, corre más tarde.

	—Corro a las cinco.

	—Ya no, no lo haces —gruñe cansado, envolviendo un brazo alrededor de mi cintura y el otro en mi cabello mientras arrastra mi cabeza hacia atrás y presiona sus labios contra los míos.

	Apartando mi cabeza de él, hago una mueca cuando un mechón de cabello se libera. 

	—Necesito correr, Sebastian —jadeo, sintiendo que el pánico comienza a subir a mi garganta.

	—Oye, ¿qué diablos? ¿qué pasa? —pregunta, sentado en la cama y mirándome, con los ojos muy abiertos.

	—Yo. Necesito. Correr —digo a través de respiraciones cargadas de pánico—. Me mantiene cuerda. Necesito correr.

	—Cálmate. No vas por tu cuenta, no te vas de esta puta casa sin uno de nosotros. ¿Hasta dónde vas? ¿Dónde llegaste la última vez?

	—¿Me seguiste? —jadeo, mi pecho se siente apretado, mi visión se atenúa a los lados.

	—Por supuesto que sí, te levantaste en medio de la noche, es jodidamente peligroso.

	Mis ojos se sienten demasiado grandes para mi cabeza, mi piel tensa. No me va a dejar ir, soy una prisionera, pero incluso los que están en la cárcel pueden vagar y hacer algo de ejercicio. Estoy al borde de otro ataque de pánico, nunca he tenido dos tan juntos, pero esto es lo que me hace estar cerca de él. Mi mente desciende a una caída mental y no hay nada que pueda hacer más que prepararme para el impacto y esperar seguir siendo yo cuando llegue al otro lado.

	—Mierda. Pajarito, detente, solo respira, correré contigo, pero si intentas salir del campus habrá consecuencias.

	Asintiendo rápidamente, me levanto de la cama mientras él me alcanza. Su ceño se frunce como si estuviera sorprendido de que no quiera ser tocada por él cuando me siento tan abrumada y vulnerable. Mi padre me consolaría, me convencería de que me sujetara a esta cornisa en la que estoy agarrada, pero él no está aquí y Sebastian es la causa de mi pánico, no la solución.

	Ignorando el hecho de que estoy desnuda excepto por una de sus camisas, me levanto y trato de expandir mis pulmones y extraer tanto aire como pueda. Cerrando los ojos, trato de olvidar dónde estoy y con quién estoy y me imagino en mi habitación en casa de mi padre. Pretendo que el silencio es la paz de la existencia tranquila que vivimos y poco a poco funciona. Cuando abro los ojos ya no estoy en el dormitorio, estoy en el baño, apoyada contra una pared de azulejos fríos, mis manos cubriéndome los oídos.

	Parpadeando, toso para aclarar mi garganta seca. No estoy segura de cómo llegué aquí, si caminé o si Sebastian me trajo aquí. Me duele la garganta y mi pecho todavía está apretado, pero puedo respirar y el pánico ciego se ha desvanecido a un trasfondo pulsante de ansiedad que sé que no desaparecerá pronto. Mis manos tiemblan cuando entro y abro la ducha, sin esperar a que se caliente antes de pasar por debajo del agua helada. El frío me sorprende, pero lo abrazo, quitándome la camisa y agachando mi cabello bajo la corriente congelada, empapándome antes de que se vuelva tibia. Cierro el agua y salto de la ducha, frotando mi cuerpo cubierto de piel de gallina con una toalla.

	Cuando finalmente levanto la cabeza, encuentro a Sebastian de pie en la puerta mirándome. 

	—¿Estás bien? 

	Le doy un silencioso sí.

	Él asiente, pero toda la presunción se ha ido de su expresión y en su lugar hay una mirada fría que me aterroriza. Odiaba que me estremeciera su toque, incluso en la escuela secundaria, así que debe estar volviéndolo loco que no le deje consolarme, cuando es él quien me asusta. Sin decir una palabra, se mueve hacia el tocador y abre un cajón, sacando bragas, pantalones cortos y un sostén deportivo y arrojándolos hacia mí. Abriendo un segundo cajón, saca la ropa para sí mismo y nos vestimos en silencio.

	—Mis zapatillas y AirPods están en mi habitación.

	—Está abierto, moveremos el resto de tus cosas a nuestra habitación una vez que regresemos.

	—Prefiero guardar mis cosas en mi habitación.

	—No es tu elección, pensé que entendías eso.

	Porque soy tu prisionera, digo dentro de mi cabeza, pero me las arreglo para mantener mi expresión clara mientras subo corriendo las escaleras hacia mi habitación y agarro mis zapatillas, brazalete y AirPods. Podría atrincherarme dentro y negarme a irme, pero necesito correr, así que en su lugar bajo las escaleras y luego salgo tranquila por la puerta principal, odiando que las puertas eléctricas se abran en el momento en que sienten nuestra presencia.

	La necesidad de correr es casi abrumadora. Si tuviera un auto, si pudiera superarlo, si hubiera una posibilidad de escapar, me lanzaría y nunca dejaría de correr hasta que estuviera libre de él. Pero aquí y ahora no hay a dónde ir, al menos no antes de que me atrape.

	Ajustando mis auriculares, hago mis estiramientos habituales, configuro mi rastreador de carreras, subo mi lista de reproducción suave y listo. No me molesto en mirar detrás de mí, sé que me está siguiendo, puedo sentir la intensidad de su presencia, pero me niego a dejar que se infiltre en mi lugar feliz, así que lo ignoro y simplemente corro. Después de un tiempo, la rutina de poner un pie delante del otro se instala en su lugar y alargo mi paso, disfrutando de la libertad de vivir completamente en mi cabeza de un paso a otro.

	Esta vez no me vuelvo hacia las puertas principales, sino que vuelvo a dar vueltas alrededor del edificio principal, repitiendo todo el puñado de edificios construidos con ladrillos a medida que avanzo. Corriendo el mismo bucle otras tres veces, me vuelvo a regañadientes hacia la casa, con los pulmones calientes, las piernas cómodamente doloridas. Ignorando las máquinas expendedoras en las que me detuve ayer, continúo hacia la casa, sintiendo una sensación resignada de odio por el lugar en el momento en que aparece a la vista.

	Sebastian me pasa por primera vez cuando llegamos a las puertas, usando su tarjeta de acceso para abrirla, y luego me indica que camine. Mis pies se detienen en el umbral, y miro hacia la casa, mi prisión. No quiero encarcelarme voluntariamente de nuevo, pero no estoy segura de que haya otra opción, al menos no por el momento. Me alejaré de aquí y de él, pero no puedo ser impulsiva, necesito estar tranquila, hacer un plan, saber a dónde voy y cómo conseguiré que me deje en paz para siempre la próxima vez que corra.

	Al atravesar el umbral, me dirijo a la puerta principal y entro directamente a la casa, sin detenerme mientras me dirijo a la cocina y saco una botella de agua del refrigerador. Supongo que técnicamente, no es mío para beber, pero me imagino que lo menos que pueden hacer los imbéciles con los que vivo es comprar bebidas y bocadillos, después de todo, soy su prisionera.

	Bebiendo sedienta, trago el líquido frío. Corrí un poco más de diez millas y mis músculos están fatigados de la manera que me hace sonreír a pesar de que estoy cubierta de sudor y jadeo.

	Uno de mis AirPods se sale de mi oreja y me sobresalto, girando para mirar a Sebastian. 

	—Oye.

	—¿Corres diez millas todas las mañanas? 

	—A veces también por la noche.

	—No solías correr.

	—No hacía muchas cosas hasta que invadiste mi vida.

	—¿Por qué lo pintas como si yo fuera un maldito monstruo? —exige.

	Inclinando la cabeza hacia atrás, cierro los ojos e inhalo, tratando de calmar mi ira encendida.

	—Puedes mantenerme aquí, puedes controlar mi vida de nuevo, puedes obligarme a dormir en tu cama y tener sexo contigo, pero no tienes ni idea de lo que está pasando aquí —le digo, tocando mi sien. 

	Su mano se envuelve alrededor de mi cuello, agarrándome con fuerza mientras me apoya contra el refrigerador, el vidrio frío contra mi piel caliente. Mi corazón se acelera y no es por el miedo, o al menos no es todo miedo lo que hace que mi piel tiemble y mis pezones se estremezcan. Sus labios firmes encuentran los míos y él saquea mi boca, sin tocarme en ningún otro lugar que no sea la palma alrededor de mi garganta y sus labios en los míos.

	Debería pelear, darle un rodillazo en las bolas o arañar su agarre alrededor de mi garganta, pero en lugar de eso me derrito en él, besándolo mientras enredo mis dedos en su camisa y envuelvo mis piernas alrededor de sus caderas, presionando mi coño dolorido contra su polla dura.

	Un gemido de protesta cae de mis labios cuando se aleja, terminando el beso.

	—Parece que te estoy obligando, ¿no, pajarito? Es hora de dejar de fingir que soy el malo cuando me quieres tanto como yo te quiero.

	—Disfrutar del sexo no es lo mismo que quererte —le digo.

	—Aprenderás a amarme de la manera en que yo te amo, y si tengo que hacerlo a través de orgasmos, bueno, eso funciona para mí. Eres mía y haré que me ames, que me quieras, que me necesites. Ve a ducharte y prepárate para la clase, yo no empiezo hasta más tarde, así que Clay te llevará.

	—No soy una niña, no necesito una puta niñera.

	—Mírame a los ojos y dime que no huirás si te dejo salir sola.

	Levantando la mirada, trato de parecer honesta y tranquila, pero la verdad es que ambos sabemos que me iría en el momento en que tuviera la oportunidad, y él está sonriendo incluso antes de que haya abierto la boca.

	—Exactamente, eres un riesgo de fuga, Starling, así que vas con una niñera o te quedas aquí.

	—Te odio —gruño, alejándolo de mí.

	Su sonrisa es siniestra. 

	—Me parece bien.

	—Necesito las cosas de mi habitación.

	—La puerta está abierta, pero quiero que uses algunas de las cosas que te compré.

	—Te dije que la mayor parte de eso no me quedaría bien, compraste ropa para alguien que se parece a Courtney, no para mí —le espeto—. Le haré saber que tienes algunos regalos para ella, estoy segura de que estará más que agradecida.

	—Iremos de compras después de clase y puedes elegir cosas que se ajusten a tu cuerpo hasta que subas de peso. He de asegurarme que comas adecuadamente de ahora en adelante.

	Poniendo los ojos en blanco infantilmente, subo las escaleras y entro en mi torre. Ayer por la mañana estaba muy agradecida por el espacio pacífico, pero ahora toda la alegría ha sido succionada de la habitación. Al encender mi ducha, me lavo y luego me envuelvo en una toalla y abro la puerta de mi armario. Está completamente vacío, todas mis escasas pertenencias despojadas de la varilla y retiradas mientras me duchaba.

	La ira me atraviesa y dejo caer mi toalla al suelo y bajo las escaleras desnuda, la multitud de moretones que el trato rudo de Sebastian me ha dado claramente a la vista. Al abrir la puerta de su habitación, lo encuentro sentado en el borde de la cama, vestido solo con un par de boxers negros, su polla dura estirando la tela.

	—Ven aquí, pajarito.

	—No, necesito prepararme para clase —protesto, tratando de rodearlo. Sacando su mano, me agarra de la muñeca cuando paso y me arrastra de vuelta hacia él.

	—Ponte de rodillas.

	Sacudo la cabeza. 

	—No.

	—Ponte de rodillas, tu coño debe estar dolorido, pero lo follaré si me obligas a hacerlo. Te dije que todo mi semen era para ti, así que ponte de rodillas y abre la boca.

	Mi jadeo conmocionado es tan fuerte que es casi gracioso. 

	—No puedes hacer esto… —susurro.

	—¿Quién me va a detener? —se burla—. Ahora ponte de rodillas, quiero sentir tus labios alrededor de mi polla.

	Un estremecimiento me recorre mientras me hundo lentamente de rodillas entre sus piernas. Espero que se quede sentado, pero en lugar de eso se levanta, su polla al nivel de mi cara.

	—Saca mi polla.

	Mis dedos tiemblan cuando extiendo la mano y empujo sus boxers sobre sus caderas hasta que su polla dura se libera, presemen goteando de la punta.

	—Lame la cabeza —ordena.

	Tentativamente, saco mi lengua y lamo la cabeza hinchada, el sabor del líquido salado claro llena mi boca. Siento una lágrima salir de mi ojo y rodar por mi mejilla. La atrapa con el pulgar, llevándoselo a los labios y chupándolo en su boca.

	Suaves dedos acarician mi cabello mientras me acaricia.

	—Ojos en mí, pajarito, quiero mirar. Mira lo duro que estoy. Es todo para ti, mi polla solo se ha puesto dura por ti desde el momento en que te vi.

	—Sebastian —susurro, pero no estoy segura de lo que quiero. La mayor parte de mí quiere levantarse, huir y esconderse, pero una pequeña parte de mí quiere lamerlo, burlarse de él y probarlo y hacer que se corra. Quiero que se sienta tan fuera de control como él me hace sentir, quiero recuperar algo del poder que está ejerciendo sobre mí.

	—Hazlo, pajarito, muéstrame cuánto quieres mi polla. Quiero sentir la parte posterior de tu garganta, muéstrame lo buena chica que puedes ser.

	Más lágrimas caen de mis ojos y los cierro, escondiéndome de él de la única manera que puedo.

	—Abre los ojos, no te escondas —exige como si pudiera leer mis pensamientos.

	Inclinándome hacia adelante, separo mis labios, mis ojos fijos en él mientras engullo la cabeza con mi boca. Su piel es cálida, casi caliente, y una ola de algo parecido al deseo me inunda.

	—Maldición, Jesús, tu boca se siente increíble —ruge, sus dedos apretando mi cabello hasta que el dolor se extiende por mi cuero cabelludo.

	Chupo la cabeza hasta que sus caderas comienzan a moverse, empujando su longitud más adentro de mi boca.

	—Eso es, pajarito, todo el camino, muéstrame lo buena que puedes ser. Voy a tomar tu boca todos los malditos días, así que necesitas aprender a hacer que me corra.

	Tratando de moverme, empiezo a retirar mi boca, dejando que su polla se deslice, pero él no lo permite, sosteniendo mi cabeza en su lugar y empujando su polla por mi garganta hasta que me atraganta. Le doy una palmada en las piernas, pero él no me suelta. Sus dedos se enredan en mi cabello, me sostiene en su lugar, mi nariz presionada contra su ingle durante un largo segundo, hasta que finalmente me deja retroceder y jadeo en busca de aire en el momento en que mi garganta no está llena de su polla.

	Apenas puedo tomar aliento antes que vuelva a meterse en mi garganta, solo que esta vez no me mantiene allí, lo que me permite establecer el ritmo y la profundidad mientras gime palabras de aliento.

	—Mierda, pajarito, eso es bueno, tan jodidamente bueno. No te detengas, Dios, no te detengas.

	Para cuando me empieza a doler la mandíbula, me estoy divirtiendo, no es necesariamente el acto, sino el poder que siento mientras lo hago. Su polla está en mi boca, ahí están mis dientes y literalmente podría morder su polla por la mitad. Ahora mismo está a mi merced, su placer depende de mí.

	—Me corro, cariño, trágatelo todo, no pierdas ni una gota —gruñe como un animal, sosteniendo mi cabello con fuerza y manteniéndome quieta mientras chorros gruesos golpean la parte posterior de mi garganta, obligándome a tragar instintivamente.

	Cuando sus caderas dejan de sacudirse y su polla comienza a ablandarse, arrastra mi cabeza y me sonríe con una mirada de ¿asombro en su rostro?  Me toma por debajo de mis brazos, me levanta del suelo para sostenerme contra su pecho mientras me besa casi con reverencia. Sé que no soy la primera persona en chuparle la polla, pero por alguna razón, parece extasiado conmigo en este momento.

	—Mierda, pajarito, eres perfecta, tan jodidamente perfecta. Te quiero tanto —elogia, antes que sus labios encuentren los míos y me bese de nuevo, sin importarle que su semen estuviera en mi boca hace unos momentos.

	Me derrito en su abrazo, luego me recuerdo a mí misma que soy su prisionera y me obligo a alejarme y ponerme rígida.

	—Tengo clase.

	—Podrías quedarte en casa —dice, su sonrisa encantadora y convincente.

	—Es el primer día.

	—Bien. —Suspira dramáticamente, arrojándose sobre la cama para ver cómo me visto.

	Mis escasas pertenencias se han agregado a la fila de ropa nueva en el armario, pareciendo baratas y en mal estado al lado de las costosas ropas de diseñador que ha comprado. No importa lo bonita que sea la ropa, no quiero nada de él, así que ignoro todas las cosas hermosas en favor de mis pantalones cortos de mezclilla y una camiseta lisa sin mangas que compré en Target.

	—Mantén los pantalones cortos, pero cambia la parte superior —comenta cuando salgo del armario completamente vestida.

	—Me gusta esta sudadera.

	—Puedo ver tus pezones.

	—No, no puedes, tengo un bralette puesto.

	—Starling, cámbiate la sudadera. Ahora.

	Con un gruñido, me doy vuelta y vuelvo al armario, quitándome la sudadera sobre la cabeza y reemplazándola con una de las cosas que me consiguió. Es una camisa recortada, con mangas sisas que son lo suficientemente anchas como para que puedas ver todo mi bralette de encaje blanco desde los lados.

	—No —gruñe.

	Sonriendo, abro los brazos

	—Elegiste esta camisa.

	—No sabía que sería tan sexy.

	—Eso es más problema para ti que para mí. —Me encojo de hombros—. Ahora necesito irme, o llegaré tarde a clase. ¿Dijiste que Clay es mi carcelero hoy? 

	—Pajarito, me estás empujando con esa actitud. No vas a salir de esta habitación con esa camisa, ve a ponerte algo que cubra lo que es mío.

	—Has tenido un problema con las dos últimas camisetas, ¿por qué no vas a elegir algo para que pueda irme? 

	Con los labios apretados en una línea dura, se levanta de la cama, mete su polla aún semidura en sus boxers pasando junto a mí y entrando en el armario. El sonido de su murmullo se filtra en el dormitorio y cruzo mis brazos sobre mi pecho y espero con impaciencia, golpeando mi pie contra el suelo de madera.

	—Ponte esto —dice, saliendo del armario y sosteniendo una de sus camisetas para que me la ponga.

	—Bien, lo que sea —le digo, quitándome la sudadera y reemplazándola con su camisa. Es enorme en mi cuerpo mucho más pequeño, así que rápidamente enrollo el dobladillo y lo ato con un nudo en mi cadera, luego doblo las mangas para que se ajusten un poco mejor.

	Tal vez a otra chica le molestaría estar usando una camisa enorme, pero realmente no me importa lo que llevo puesto. En lugar de pelear con él, lo que significaría intercambiar más palabras de las que quiero, simplemente agarro mi mochila, teléfono, AirPods y converse y salgo de la habitación sin una sola mirada en su dirección.

	Encuentro a los otros chicos en la cocina. Hunter está haciendo panqueques en una plancha, mientras que Evan está sentado en la mesa del comedor y Clay está apoyado contra el mostrador.

	—Reclusa Kennedy, informando, señor —le digo sarcásticamente a Clay.

	—Necesitas comer, te preparé el desayuno —dice Hunter, mostrándome una suave sonrisa.

	—No, gracias.

	—Necesitas comer, corriste millas esta mañana —concuerda Evan.

	—El imbécil de arriba ya me hizo cambiarme la camisa tres veces, llego tarde, estoy lista para irme.

	—Starling, ¿podemos por favor establecer una tregua? —ruega Evan.

	—Esperaré afuera, si llego tarde, puedes explicar la razón —le digo, ignorando a Evan y hablando con Clay. Dándoles la espalda a todos, salgo por la puerta principal, inhalando y tratando de encontrar ese aliento esquivo y lleno que se me ha escapado desde que regresé a Florida.

	—Por aquí —dice Clay, apareciendo a mi lado, sosteniendo un plátano y una botella de agua.

	En el momento en que las puertas se abren lo suficiente como para que yo pueda pasar, me alejo, tratando de encontrar una manera de escapar sin que él se dé cuenta. Empujando mis AirPods en mis oídos, ahogo el sonido de él con algo de música para chicas malas de los 90. Los tonos dulces de Alanis Morrisette llenan mis oídos y logro bloquear todos los pensamientos de La Élite, Collinwood House y cualquier otra cosa relacionada con Sebastian Lockwood. En cambio, me concentro en el crescendo que la música está construyendo dentro de mí. Trato de no pensar en el hecho de que mi madre llama a este álbum el sonido de su pubertad, o que fue ella quien me dijo que lo escuchara un día cuando estaba llena de rabia adolescente inducida por hormonas. Para cuando llego al edificio en el que se lleva a cabo mi primera clase universitaria, estoy enfadada y empoderada. Soy mujer, escúchame rugir.

	—Estaré aquí cuando termine tu clase —me dice Clay.

	—Fantástico, apenas puedo esperar —le muestro mi dedo medio mientras abro la puerta de mi aula y entro. Introducción a la economía es posiblemente la clase más aburrida que he escogido, pero como no tengo idea de en qué quiero especializarme, me imagino que también podría sacar del camino muchas de mis clases de educación general requeridas en mi primer semestre.

	Después de dos años de evitar personas y amistades, me he vuelto invisible hasta convertirlo en un arte. La mayoría de la gente piensa que sentarse en la parte posterior de una clase te hace inaccesible, pero ahí es donde se equivocan, en realidad necesitas estar a una o dos filas del frente. A nadie le gustan las personas que se sientan en la primera fila, pero nunca se dan cuenta de las personas intermedias mediocres, así que en eso me he convertido. A dos filas del frente, a dos tercios del camino a lo largo de la fila, estoy en la posición perfecta para ser completamente anodina. O al menos eso es lo que sería si el hermoso Clay Jansen no me estuviera esperando justo afuera de las puertas del aula en el momento en que suena la campana para señalar el final de la clase.

	Tiene el tipo de atractivo que es imposible ignorar, por lo que todo mi arduo trabajo de mezclarme con la multitud se destruye cuando todos lo miran sonreírme ampliamente. Ignorándolo, lo paso como si fuera un completo extraño, pero él corre para alcanzarme y me coloca el brazo sobre los hombros.

	—Tu próxima clase no es hasta dentro de una hora, pensé que podríamos ir a tomar un café y tal vez algo de comer.

	—No, gracias.

	—Está bien, entonces, ¿qué quieres hacer durante la próxima hora? 

	—La verdad es que no me importa lo que hagas, pero planeo sentarme debajo de ese árbol allí y leer —digo lacónicamente, caminando hacia un árbol y deslizándome por el tronco hasta la hierba.

	Ignoro a Clay mientras camina frente a mí, obviamente sin saber qué hacer. Finalmente, se hunde en el suelo a mi lado y suspira dramáticamente.

	—Estamos tratando de arreglar las cosas —dice después de un silencio interminablemente largo.

	Trato de ignorarlo, comprometerme con cualquiera de ellos es inútil, pero me encuentro ansiosa por entenderlos, al menos en esto. Bajando mi teléfono a mi regazo, exhalo, levanto la cabeza y lo miro.

	—¿Por qué? 

	—Porque no queremos que nos odies.

	Estoy decepcionada por la respuesta, no estoy segura de qué esperaba pero quería, no, necesitaba, algo más que esta explicación tonta y superficial.

	—¿Que importa si los odio? No somos amigos, nunca lo hemos sido. Nunca les había dicho una sola palabra a ninguno de ustedes antes del día en que Sebastian se hizo cargo de mi vida. Él no arruinó nuestra relación, nunca tuvimos una. Así que sean honestos, sean jodidamente honestos, ¿qué diferencia hay si los odio a todos?

	Sus ojos brillan con dolor pero ¿por qué tiene que estar herido?

	—¿Bastian te dijo que te vio en tu primer día en GAA?

	—Probablemente, ha dicho muchas tonterías que trato de no escuchar.

	Clay se ríe suavemente.

	—Bueno, lo hizo. Te vio en el grupo de nuevos estudiantes de primer año y literalmente tropezó con sus propios pies al verte. Para él fue instantáneo. Amor a primera vista o como quieras llamarlo. Pero sabía que no podía acercarse a ti. Eras una estudiante de primer año, los estudiantes de primer año son intocables, incluso para La Élite.

	—Esta es una historia linda y todo, pero ¿qué tiene esto que ver contigo?

	—Te seguimos.

	—¿Disculpa? 

	—Él quería que estuvieras a salvo, así que te seguimos. Yo, Evan y Hunter, te seguimos, aprendimos todo lo que pudimos sobre ti, porque él te amaba.

	—Yo tenía apenas quince años y él ¿qué? ¿dieciséis, casi diecisiete? ¿Ninguno entendió su deseo por mí como un enamoramiento infantil? La gente normal no se obsesiona con una chica con la que nunca ha hablado, no las siguen, no las acosan. Se acercan a ellas y les dicen, hey.

	Clay sonríe suavemente.

	—Nuestras familias hacen alianzas. No nos casamos por amor, nos casamos para crear vínculos con otras familias ricas, es anticuado, pero así es cómo los ricos se mantienen ricos y poderosos. Si Bastian hubiera sido mayor cuando te vio, no habría podido perseguirte, porque su familia ya habría tenido a alguien pensado para que se casara. Reclamarte cuando lo hizo, incluso antes de que supiera tu nombre es la única forma en que sus padres le habrían permitido tener una cita contigo.

	—¿Entonces tú, Evan y Hunter ya tienen prometidas? —pregunto con escepticismo.

	—Mis padres están en conversaciones con la familia La Mar, se ha hablado de Hunter y la chica Hollins y se esperaba que Evan se casara con Bunny Lawrence, pero tu madre está oponiendo cierta resistencia sobre un matrimonio arreglado, Harry la está complaciendo en este momento.

	Estoy sorprendida por la calma con la que está hablando de casarse con una chica que no le importa, como si fuera un acuerdo comercial, lo que supongo es.

	—Esto todavía no explica por qué te importa si te odio.

	Suspira, cansado.

	—Porque durante todo un año te conocimos, te vimos trabajar demasiado duro, te vimos con Courtney, con tu madre, sentimos que te conocíamos, como si fueras una de nosotros. Eres una de nosotros. Bastian es mi hermano, así que eso te convierte en mi hermana. Nunca he tenido una hermana antes, pero quiero que seamos amigos, para que confíes en nosotros.

	Sus palabras y su expresión son serias, casi esperanzadoras, pero en lugar de sentir simpatía, estoy indignada.

	—¿Piensas en mí como una hermana? —le pregunto, necesitando ver si estoy entendiendo lo que está diciendo.

	—Sí —asiente con entusiasmo.

	—Si yo fuera tu hermana, ¿querrías que mi vida estuviera controlada por un hombre? —Sus ojos se nublan, pero no me detengo—. Si fuera tu hermana, ¿querrías que estuviera en una relación impotente, en la que me retuvieran contra mi voluntad, donde en un ataque de ira un hombre me aislara, eliminara todas las relaciones significativas de mi vida hasta que todo lo que me quedara fuera él? ¿Querrías que tu hermana fuera mantenida cautiva por ese hombre, obligada a tener relaciones sexuales con ese hombre y utilizada para su placer sin pensar si eso es algo que ella quiere? 

	Se mueve incómodamente desde su lugar en el suelo.

	—Es... 

	Lo interrumpo

	—¿Vas a decir que no es así? Porque desde donde estoy sentada, es exactamente así. Sebastian entró en mi vida cuando apenas tenía dieciséis años y declaró que era suya. Cuando estaba tan infeliz y sola que corrí al otro lado del país para alejarme de él, tuvo una rabieta y destruyó mi relación con mi madre. Años más tarde, orquestó una situación que me ha dejado una vez más vulnerable y aislada, solo que esta vez, me quitó la virginidad y literalmente me mantiene cautiva en una jaula muy cara.

	Clay traga.

	—¿Lo hizo? —Hace una pausa, traga de nuevo y luego habla—. ¿Te violó?

	Me río y el sonido es oscuro y hueco.

	—¿Importa? 

	Asiente

	—Sí, importa.

	—¿Y si lo hiciera? ¿Qué harías si te dijera que me violó? 

	—Te llevaría a la policía y me aseguraría de que obtuviera lo que merece.

	—Entonces, el acecho y el encarcelamiento están bien, pero ¿trazas la línea en la violación? —me burlo—. Tendré que recordar eso.

	—Oh, mierda, te violó, ¿no? Jesús, mierda, no… no... Vamos, te llevaré ahora, iremos a la policía, ahora. ¿Te lastimó, quiero decir aparte de eso? Oh, demonios —divaga Clay, sus palabras salen en una carrera casi indistinguible mientras salta de la hierba y extiende su mano para que la tome e inmediatamente la deja caer a su lado nuevamente—. Lo siento, por supuesto que no quieres que te toque, lo entiendo... mierda.

	—No me violó. —Podría haber dicho que sí, podría haber usado esto como una forma de vengarme, de alejarme de ellos de una vez por todas, pero sería una mentira. En el momento en que me toca, estoy más que dispuesta.

	—¿No lo hizo? 

	—No, aunque es bueno saber que tienes una conciencia allí en alguna parte.

	—No lo haría, no a sabiendas.

	—Pero no lo sabías, ¿verdad? Dejaste que me obligara a dormir en su cama, sin saber o realmente importarte lo que me haría, o si estaría de acuerdo con eso. ¿Es eso diferente realmente? —pregunto. 

	Sus manos tiemblan mientras las pasa por su cabello, presionando sus labios juntos en una línea firme. Juro que hay lágrimas en sus ojos, pero antes de que tenga la oportunidad de preguntarle, sacude la cabeza.

	—Tienes razón, no es mejor. 

	Luego se da la vuelta y se aleja, dejándome sola, sentada en la hierba, viéndolo irse.



	




	17
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	La cara de Clay está tensa y pálida cuando abre la puerta principal e irrumpe en la cocina.

	—¿La violaste? 

	—¿Qué? 

	—¿La violaste? 

	—No, por supuesto que no, la amo. ¿Dónde mierda está? 

	—Cuando la dejé, estaba sentada debajo de un árbol. Pero eso no es importante, quiero que me mires a los ojos y prometas por su vida que no la violaste.

	De pie, cruzo la habitación hacia donde uno de mis mejores amigos me mira como si fuera un maldito monstruo y me detengo cuando estoy a pocos centímetros de él. Entonces clavo mis ojos con los suyos.

	—No la violé.

	Él asiente, luego da un paso atrás y se frota la cara con las manos.

	—¿Te dijo que lo hice? 

	Riendo, sacude la cabeza, con los ojos vidriosos.

	—No, ella dijo que no la violaste, pero me hizo ver las cosas un poco más desde su maldito lado. No podemos hacer esto. No podemos mantenerla aquí. Sé que la llamas pajarito, pero es humana y no quiere esto. Ya no seré su carcelero.

	—Yo tampoco —dice Evan, apareciendo en la puerta—. Y sé que Hunter tampoco quiere esto. Está mal, hermano. Ella es tan jodidamente diferente, está tan rota y nosotros le hicimos eso. Tienes que dejarla en paz y pagarle una maldita terapia por todo el daño que le hemos hecho.

	—No puedo dejarla ir —confieso.

	—Starling no es la chica de la que te enamoraste. Es diferente, la mierda por la que la hemos hecho pasar la cambió y la verdad es, hermano, que no la conoces, no realmente. Sabes cosas sobre ella, pero no la conoces —me dice Evan.

	—La amo.

	—Lo sé —dice con tristeza—. Pero ella no te ama. Ni siquiera le gustas. Nos odia a todos y está en su derecho a hacerlo.

	—No puedo dejarla ir, no puedo.

	—¿Incluso si sabes que ella nunca estuvo contigo por elección, que nunca sentirá nada más que odio por ti? —pregunta Clay.

	—Ella me desea.

	—Hermano, somos un maldito ejemplo andante de que no necesitas tener sentimientos para que alguien tenga relaciones sexuales. La lujuria es hormonal; no significa nada. El sexo es solo sexo.

	—Ella es mía —les digo, las palabras suenan tan bien en mis labios.

	—¿Lo es? ¿O está solo en tu cabeza? —pregunta Clay en voz baja.
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	Cuando veo a Clay desaparecer de la vista, me pregunto si todo esto es un truco elaborado que Sebastian ha ideado para probarme y ver si voy a correr. Es el tipo de cosas que haría, permitirme una cadena tan larga como para colgarme y luego disfrutar castigándome por tratar de alejarme de él.

	Por un momento pienso en irme, salir por las puertas y no mirar atrás, pero ¿cuál es el punto si vuelve a tener gente vigilándome veinticuatro siete? También podría estar aquí y obtener un buen título universitario. Soy una prisionera de cualquier manera, porque nunca estuve libre de él, incluso cuando pensé que lo estaba.

	Espero a que Clay regrese, o a que Sebastian me persiga, pero nadie viene y al final, decido ir a clase. Si realmente tiene ojos puestos en mí, entonces sabrá dónde estoy. Mi clase de inglés es un poco más interesante que la de economía, y mi clase de sociología incluso me mantiene sentada en mi asiento mientras escucho al profesor hablar apasionadamente sobre el estudio de las personas y las cosas que vamos a ver.

	Cuando nadie me está esperando al final de la clase, me dirijo a la cafetería y recojo algo de comida, eligiendo llevarla a una mesa vacía en el patio, en lugar de compartirla con otros estudiantes.

	Sammy, la chica que me siguió a la orientación de primer año, me ve, gritando mi nombre mientras cruza el patio. Dejando caer su bandeja sobre la mesa, se deja caer en el asiento frente a mí.

	—Deberíamos intercambiar números de teléfono, de esa manera podríamos hacer arreglos para reunirnos para almorzar cuando podamos —dice con entusiasmo.

	—Sí, todavía no estoy segura de mi horario —le digo, considerando tirar mi almuerzo como lo había hecho el día que decidió acompañarme para desayunar. Pero tengo hambre, excepto por el sándwich que Hunter me preparó y Sebastian me obligó a comer, en realidad no recuerdo la última vez que tuve una comida adecuada. 

	Mi estómago se siente hueco y vacío, y la hamburguesa que he elegido huele increíble, así que, en lugar de irme, la ignoro y como mientras ella tiene una conversación completamente unilateral, contándome todo sobre sus dos primeras clases y sus compañeras de casa enloquecidas por el sexo.

	—Juro que todo lo que han hecho es tener relaciones sexuales desde el momento en que llegamos aquí, encontré a los seis haciéndolo al mismo tiempo en la sala de estar el otro día. Mi casa es como una orgía permanente, lo cual está bien, más poder para ellos, pero no quiero tocar nada, por si acaso hay fluidos o algo en ello. Hablé con viviendas para estudiantes, pero dijeron que no hay habitaciones en ninguna de las otras casas en el campus en este momento y que tengo que lidiar con eso hasta que alguien se mude, o alquilar un lugar fuera del campus.

	En lugar de prestarle atención, la aíslo y sueño despierta con Sebastian follándome en la cocina o en la sala de estar y los chicos observando alrededor de nosotros. El pensamiento es un poco caliente. Ninguno de los otros es ni remotamente sexualmente atractivo para mí, aunque todos son hombres guapos, pero la idea de que vean a Sebastian follarme, es mucho más atractiva de lo que debería ser.

	Mi cuerpo comienza a calentarse mientras lo imagino inclinándome sobre el mostrador de la cocina, su polla golpeándome mientras Hunter, Clay y Evan lo miran tocar mi cuerpo hasta que no soy más que necesidad y sensación, rogándole al hombre que odio que me haga gritar de la manera que solo él sabe hacer.

	—Starling. Starling —llama Sammy, arrastrándome de mi sucio sueño y obligándome a volver al presente.

	—Lo siento, ¿qué? 

	—Estaba preguntando si te apetecía hacer algo esta noche. Podríamos salir a tomar algo o simplemente pasar el rato en tu casa. ¿En qué casa estás? 

	—Collinwood —le digo, lamentándome al instante.

	—Collinwood es una de las casas privadas, ¿es tu familia exalumna? 

	—No, pero la familia del nuevo esposo de mi madre sí. Estoy aquí con una beca, pero supongo que él movió los hilos para que me pusieran en la casa en lugar de la vivienda normal de la beca.

	—Pero esa casa es propiedad de... —Se aleja—. ¿Cuál dijiste que era tu apellido? 

	Metiendo el último bocado de mi hamburguesa en mi boca, me paro abruptamente, agarrando mi bandeja.

	—Lo siento, tengo planes esta noche. —Tirando la comida restante a la basura, levanto mi mochila sobre mis hombros y me alejo. 

	Solo tengo una clase más hoy, así que me dirijo al gimnasio para el curso de educación física requerido por la universidad que tengo que tomar. Afortunadamente, la descripción de la clase decía que era un requisito de ejercicio de forma libre, sin calificaciones, solo asistencia obligatoria. Al registrarme en la hoja, sigo a las otras personas a un enorme gimnasio y tomo asiento en las gradas. Unos minutos más tarde, llega un instructor y entrega una hoja que enumera todas las clases de ejercicios disponibles, así como el uso de la pista de atletismo cubierta, el gimnasio con pesas y la piscina. Todo lo que tenemos que hacer para cumplir es pasar una hora y media aquí dos veces por semana. Después de eso, todos nos dirigimos a los vestuarios y cambio mi ropa por un sujetador deportivo y un par de pantalones cortos para correr y me dirijo a la clase de yoga que está en la lista de hoy.

	Solo hay un puñado de otros asistentes, pero para cuando la clase ha terminado me siento tranquila y relajada.

	—Hola —dice una voz masculina mientras salgo del estudio de yoga y me dirijo a la pista de atletismo, con la intención de dar un par de vueltas solo para calentarme.

	—Hey —le digo, apenas reconociéndolo.

	—Soy Chase.

	—Starling.

	—¿Quieres que corramos juntos? —pregunta, esperanzado.

	—Solo voy a hacer un par de vueltas para calentar.

	—Está bien, lo usaré como mi calentamiento. —Sonríe. Es alto, pero no tan alto como Sebastian, ancho como un jugador de fútbol tal vez, o al menos atlético.   

	Sin decir nada más, camino hasta el borde de la pista y luego hago un trote ligero. Mantiene el ritmo a mi lado durante la primera mitad de una vuelta.

	—¿Eres estudiante de primer año? No creo haberte visto por aquí antes.

	—Sí.

	—Genial, yo soy de segundo año.

	Asiento, pero no hablo. Pasa otra media vuelta antes de que vuelva a hablar.

	—Me estás haciendo sentir un poco patético aquí. —Se ríe.

	—Hmm —digo, sin estar de acuerdo o en desacuerdo.

	—¿Tan leal a tu novio de la escuela secundaria? —Sonríe.

	—No, simplemente no me interesa.

	—Dura. —Se ríe—. Estoy en el equipo de fútbol, si eso hace una diferencia.

	—Ninguna.

	—Guau. ¿Amigos, entonces? 

	—Estoy bien, gracias. Disfruta el resto de tu carrera. —Salgo corriendo del borde de la pista y me dirijo a los vestuarios. Sin molestarme en ducharme o cambiarme, meto mi ropa en mi mochila y cierro, antes de salir del gimnasio y me darme la vuelta para caminar de regreso a mi hermosa prisión.

	Durante todo el viaje de regreso a la casa, estoy nerviosa, esperando que Sebastian salte sobre mí, que me arrastre de vuelta a mi jaula y se niegue a dejarme ir de nuevo. En el momento en que abro la puerta principal, prácticamente estoy vibrando con los nervios. Sabrá que estaba hablando con ese tipo y estuve sentada con Sammy en el almuerzo, sabrá que estaba interesada en mi clase de sociología y, de alguna manera, encontrará una manera de usarla en mi contra.

	La casa está tranquila cuando entro, pero no vacía, puedo sentir la intensidad de su presencia.

	—Starling —me llama desde la sala de estar en la que aún no he entrado.

	—¿Qué? 

	—Ven aquí, por favor.

	Está en la punta de mi lengua decirle que se vaya a la mierda, pero me tiene tan paranoica, tan tensa y preocupada que todo esto sea uno de sus jodidos juegos, que me encuentro entrando en la sala de estar. En lugar de esperar para saltar sobre mí, está sentado en una silla, su cabello inusualmente despeinado, su expresión triste, casi adolorida. Los otros también están aquí, desplomados en sus asientos y todos con expresiones tristes a juego.

	—¿Qué está pasando? —pregunto.

	—¿Podrías unirte a nosotros, por favor? —Sebastian pregunta, señalando una de las sillas vacías.

	—Preferiría no hacerlo.

	—Por favor —dice Evan, implorando.

	Me siento en el borde de la silla, preparándome para cualquier cosa jodida que salga de sus bocas.

	—Lo siento —dice Sebastian.

	—Está bien —digo lentamente.

	—Lo siento mucho. Te amo, te amo más que nada, pero esto estaba mal, todo estaba tan jodidamente mal. Lo siento.

	—¿Es esto algún tipo de broma? Porque honestamente, no es gracioso.

	—Jesús —susurra—. Mira, eres libre de irte, las puertas y portones se abrirán, no te impediré irte y nadie te seguirá, al menos no como antes. No estoy seguro de dejarte ir sin saber que al menos estás a salvo, pero te prometo que nunca me dirán dónde estás o qué estás haciendo y nunca intervendrán a menos que estés en peligro. Nunca tendrás que volver a verme. Me mantendré alejado de cualquier evento al que se espere que ambos asistamos. Incluso le diré a Cassidy la verdad, si eso es lo que quieres.

	—No entiendo —susurro.

	—No debería haberte traído aquí, no debería haber dicho o hecho las cosas que he hecho desde que te recuperé. Lo siento por tu madre, nunca pensé que las cosas llegarían tan lejos, pensé que volverías, pensé que te irías por un par de semanas y luego volverías. Sé que no me creerás, pero nunca quise destruir tu relación con ella, solo quería castigarte por dejarme.

	Una risa seca y quebradiza brota de mí.

	—Así que me estás diciendo que anoche, cuando me dijiste que lo que quería no importaba y que debería hacer lo que me decías desde la jaula que creaste para mí, ¿de repente ha cambiado a ve a ser libre? Lo siento —me burlo—. Tendrás que disculparme si pienso que es una mierda.

	—No queremos que te vayas —dice Evan—. Pero entendemos si es lo que quieres. Hay un billete de avión abierto en tu cama que se puede cambiar por un billete a cualquier parte del mundo. Si eliges irte, ninguno de nosotros te detendrá.

	—¿Si elijo irme? 

	—Podrías quedarte —dice Sebastian esperanzado.

	—¿Contigo? 

	—No. —Su voz es triste, pero resignada—. Pero Kingsacre es una de las mejores universidades privadas del país. Tu matrícula está pagada, al igual que tu habitación aquí y tu plan de comidas.

	—¿Cuál es el truco? Siempre hay una trampa contigo. Déjame adivinar, ¿Puedo quedarme, pero en tu cama, o estar a tu entera disposición cuando quieras que te chupen la polla? ¿O tal vez quieres casarte conmigo, para no tener que permitir que tus padres arreglen un matrimonio político para ti? 

	—Sin trampa ni papeles.

	—No te creo. ¿Por qué tomarte la molestia de arreglar traerme aquí y luego, menos de una semana después de capturarme, dejarme ir? 

	—Porque contrariamente a lo que crees, no soy un monstruo, o al menos no quiero serlo. —Traga saliva—. No quiero que pienses en mí como nada más que un monstruo.

	—Entonces, si salgo, ¿la puerta se abrirá para mí? —pregunto dudosamente.

	—Sí.

	—Y si sigo caminando, directamente por las puertas de entrada y me subo a un autobús, ¿no me detendrás?

	—Preferiría que dejaras que uno de nosotros te llamara un taxi, pero no, nadie te detendrá.

	Al levantarme, me alejo de ellos, sin creer lo que están diciendo y necesitando verlo por mí misma. Al abrir la puerta principal, salgo, jadeando cuando las puertas comienzan a abrirse en el momento en que me acerco a ellas. Con cautela doy un paso adelante, mirando por encima de mi hombro, esperando el momento en que me persiga, pero la puerta permanece cerrada y nadie viene.

	¿Qué demonios está pasando? Esto tiene que ser un juego, es lo único que tiene sentido. Dando vueltas, vuelvo a la casa y directamente a la sala de estar, donde los cuatro chicos todavía están sentados.

	—La puerta se abrió.

	Sebastian asiente, sus manos apretadas y descansando sobre sus rodillas, su cabeza baja.

	—No entiendo este juego.

	—No es un juego. Voy a arreglar las cosas entre tú y tu madre. Te dejaré en paz, o lo intentaré. Puedo irme. Si quieres quedarte y no me quieres aquí, me iré.

	—Deja a mi madre en paz —le espeto.

	—Le voy a decir todo, que es mi culpa.

	—No, no lo harás. Mi madre es una adulta, podría haberme creído, como lo hizo mi papá, pero decidió no hacerlo. No me interesa que se arrepienta solo después de que le digas que debería hacerlo.

	—Starling, ella te extraña —dice Evan, con un tono suplicante en su voz.

	—No puedo evitar eso.

	—Todas tus pertenencias están de vuelta en tu habitación, así como todas las cosas que compré para ti. Puedes conservarlas, venderlas o regalarlas, son tuyas para hacer lo que quieras. Si decides irte, hazme saber a qué escuela quieres asistir y me aseguraré de que recibas la aceptación que habrías recibido si no hubiera intervenido y, por supuesto, cubriré tu matrícula.

	—¿Así como así? ¿Tiras toda esta mierda para traerme aquí bajo tu pulgar, y ahora te estás dando por vencido liberándome? ¿Se trataba solo de sexo? ¿Qué, ahora que me has tenido has perdido el interés? —Mis cejas están juntas y puedo sentir la ira acumulándose en mí, lista para explotar.

	—Pajarito, si me dices que me quieres, si crees que puedes perdonar toda la mierda que he hecho, que hay incluso la más leve esperanza de que puedas amarme de la manera en que te amo, entonces cerraré la puerta y te mantendré atada a mí por el resto de la eternidad. ¿Es así? ¿Quieres estar conmigo? 

	—No —digo un poco demasiado rápido.

	Asintiendo con la cabeza, se pone de pie y comienza a irse. Haciendo una pausa a mi lado, me agarra la barbilla con dedos suavemente temblorosos y me besa con reverencia.

	—Te amo, pajarito. 

	Luego se aleja rápidamente, el sonido de sus pasos pesados llenando el silencio hasta que el choque de la puerta de su habitación, que se cierra de golpe, rebota en toda la casa.

	—Todos lo sentimos, Starling, todos fuimos cómplices de lo que te sucedió, pero te prometo que ya no nos meteremos contigo ni con tu vida. Sé que no te importa, pero nos gustaría que te quedaras, esta es una gran escuela, mejor que las otras a las te que postulaste. Úsanos y acepta esta oportunidad, recupera un poco de lo que te quitamos —dice Evan solemnemente mientras uno por uno, los tres chicos restantes se paran y salen de la habitación, hasta que estoy sola preguntándome qué diablos acaba de pasar.

	Me lleva quince minutos ser capaz de moverme. Subo las escaleras hasta mi habitación en la torreta, probando la puerta varias veces antes de estar segura de que no estoy encerrada dentro.

	Todas mis pertenencias han sido reemplazadas en los lugares en los que las desempaqué, mi pequeña selección de ropa mezclada con el armario lleno de cosas de diseño caras que Sebastian compró para mí. Arrastrando mi bolsa desde debajo de la cama, mis manos tiemblan cuando empiezo a sacar cosas del armario y las empujo dentro. No es hasta que cierro la bolsa que empiezo a preguntarme si estoy haciendo lo correcto.

	Hace dos años hui de Sebastian, pero ¿de qué me sirvió eso? Ahora soy mayor, pero todo lo que corría, me atrapaba; era un alma rota y una larga lista de problemas de salud mental. ¿Correr de nuevo mejorará las cosas? En la parte posterior de mi cabeza, siempre me he preguntado qué habría pasado si me hubiera mantenido firme y luchado, ¿habría retrocedido?

	No estoy segura de qué provocó su cambio de opinión hoy, tal vez fue mi conversación con Clay, o las múltiples crisis emocionales que he tenido desde que regresó a mi vida. Pero sea lo que sea, tal vez esta vez no tenga que correr para liberarme de él.

	Todo esto podría ser solo un juego, pero el billete de avión abierto está aquí, justo donde dijeron que estaría. Puede ser mi plan de respaldo de emergencia, mi escape. Evan me dijo que los usara, que me aprovechara de esta oportunidad y tal vez debería hacerlo. ¿Podría quedarme aquí? ¿Vivir en esta casa, con ellos, con él?

	Los pensamientos de venganza saben dulces en mi lengua mientras lo considero, pero ¿eso me haría tan jodida como ellos? Tal vez seguir con mi vida aquí podría ser la mayor venganza que podría tener. Sebastian siempre ha prosperado en su control sobre mí, incluso cuando ni siquiera estaba en el mismo estado que él. Estar aquí, justo delante de sus narices, pero fuera de su control, sería una tortura para él.

	Cuanto más lo pienso, más me gusta la idea. Podría hacer amigos, salir, probar su control una y otra vez hasta que se rompa, luego me iré y cuando lo haga, no será porque esté huyendo, será porque habré tomado todo lo que pueda, todo lo que necesito. Entonces tendré la venganza más dulce de todas, al seguir adelante y nunca más pensar en él.
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	Dos semanas. Ese es el tiempo que me he visto obligado a verla, olerla, mirarla, pero no tocarla. Es pura y cruda tortura, y lo odio. Esperaba que corriera. Pensé que se iría a la mañana siguiente, pero en lugar de eso nos sorprendió a todos al quedarse, salir de su habitación a las cinco de la mañana con su ropa de correr y salir por la puerta, como si fuera la cosa más normal del mundo para ella.

	Mis ojos nunca abandonaron la aplicación de rastreo durante un segundo desde la hora en que ella se fue, y la única razón por la que dejé de seguirla, fue porque su equipo de seguridad siguió su progreso a través de las cámaras que había instalado en cada centímetro de la ruta que corrimos juntos.

	Ella no ha pronunciado una sola palabra a ninguno de nosotros, ni siquiera un gruñido en reconocimiento de nuestra existencia. Pero ahora que las puertas siempre se abren para ella cada vez que se va, está empezando a relajarse, al menos cuando yo no estoy cerca.

	Me duele el cuerpo. Saber que está aquí, saber cómo se siente, cómo sabe y escucharla, pero no poder tocarla, es como un dolor físico que solo parece empeorar con cada momento que paso sin ella. Ella fue mía por un día, pero en ese corto espacio de tiempo, le di mi alma y sin ella apenas soy más que una concha.

	Ella me mira cuando piensa que no estoy mirando. Puedo sentir sus ojos en mí, y paso horas mirando las imágenes de las cámaras de seguridad en los espacios compartidos de la casa para verla mirándome. También hay cámaras en su habitación, pero le hice prometer a Clay que nunca me dejaría verlas sin importar cuánto le ruegue o amenace. Por supuesto, puedo acceder a ellas si realmente quiero, pero nadie más que yo lo sabe.

	Ella desconfía de mí y sé que una parte todavía está esperando que deje caer la máscara y reclame lo que siempre será mío. Pero también hay calor en sus miradas, una chispa de necesidad escondida debajo de todo el odio. Puede que me desprecie, pero disfruta de la pasión que estalla entre nosotros en el momento en que nos tocamos.

	Si tan solo supiera todas las cosas que quiero hacerle. Cómo fantaseo con atarla a mi cama y cerrar la puerta, besarla y follarla hasta que esté tan borracha de todos los orgasmos que le puedo dar que olvide por qué me odia y se enamore de mí. Sueño con sacarla del camino cuando corre en la oscuridad y secuestrarla, manteniéndola prisionera en una jaula dorada real hecha solo para ella.

	Mis fantasías se vuelven cada vez más inquietantes con cada momento que pasa cuando ella no es mía.

	Todavía la estoy siguiendo.

	No estoy seguro de que alguna vez me detenga, pero me mantengo a distancia, sin dejar que sienta mi presencia como lo hice durante sus primeros días en el campus. En aquel entonces quería que ella supiera que estaba siendo observada, ahora simplemente no puedo mirar hacia otro lado.

	Hizo una amiga. La misma chica que se aferró a mi pajarito en su camino a la orientación de primer año. Samantha Hartley también es estudiante de primer año, su familia es de dinero viejo, rica, pero no tan rica como solían ser. Ella vive en Alistern House con otras seis personas que parecen ser tres grupos de parejas de mente abierta. Según la investigación de Clay, las seis raras veces asisten a clases y, en cambio, usan su tiempo para intentar impregnarse vigorosamente en cada parte de la casa.

	Las tres chicas son las trillizas de Attingham, cuya familia está al borde de la bancarrota. Parece que las chicas son conscientes de que necesitan asegurar cónyuges ricos y, en lugar de una educación, están utilizando Kingsacre como coto de caza de maridos. Teniendo en cuenta que una de las tres hermanas ya está embarazada y es solo la tercera semana del año escolar, su plan parece estar funcionando. Sus víctimas involuntarias son Tim Grimes, Nicholas Farris y Chris Morgan-Baraclough. Todo dinero relativamente nuevo y aparentemente inconsciente de la precariedad financiera de sus últimos amigos de mierda.

	Sammy no es una mala elección de amiga para mi pajarito, podría haber prometido mantenerme fuera de la vida de mi chica, pero eso nunca iba a suceder. No hay forma de permitir que alguien a su alrededor la hiera. Clay ha decidido que su misión es hacerse amigo de Starling, a pesar de que ella ha rechazado todos sus intentos hasta ahora. Evan está tratando desesperadamente de usar la tarjeta de hermanastro para forzar una relación y Hunter está decidido a alimentarla.

	Nada de eso está funcionando, todavía nos odia.

	Han pasado dos semanas desde que le dije que lo sentía, cuando le prometí que la dejaría en paz.

	Mentí.

	Ella es mía y no puedo dejarla ir. El juego ha cambiado, pero el resultado seguirá siendo el mismo, será mía. Solo que esta vez pensará que es su elección.

	La puerta principal se abre y sé que es ella incluso antes de entrar en la casa. Mi piel zumba con conciencia en el momento en que está cerca, como si cada átomo en mí supiera cuándo está en mi órbita. Quiero agarrarla por el cuello, sujetarla a la pared y arrancarle la ropa hasta que esté desnuda y mojada y rogando por mi polla.

	Extraño la sensación de estar dentro de ella. Le prometí que todo mi semen era suyo, que de ahora en adelante cada vez que me corriera estaría con o en ella, pero después de dos semanas, mis bolas están más azules que el maldito Papá Pitufo. He tenido períodos de sequía mucho más largos; los dos años y medio que estuvo en Maine fueron un infierno, pero una vez que has tenido la perfección, todo lo demás palidece en comparación. Si no puedo estar dentro suyo, prefiero mantener mi polla en mis pantalones. Al menos en ese entonces tenía mi mano. Masturbarse no es exactamente mi primera opción, pero aun así fue un lanzamiento, ahora ni siquiera tengo eso. En el momento en que vuelva a mis brazos, la voy a follar tan fuerte y tan a menudo que mi semen goteará de ella constantemente durante al menos los primeros seis meses.

	Durante los dos años que pasé en Harvard antes de transferirme a Kingsacre, casi me maté con una pesada carga de clases, sabiendo que una vez que llegara aquí, no querría estar demasiado ocupado con el trabajo escolar para concentrarme en Starling. Si quisiera, tengo suficientes créditos para graduarme este año, pero en su lugar solo estoy tomando un par de cursos y el resto de mi tiempo se trata de ella.

	Todo el aire parece evaporarse de la habitación en el momento en que entra en la cocina, congelándose a medio paso cuando me ve sentado a la mesa. Por supuesto que solo estoy aquí porque la estoy esperando, pero no digo eso. En cambio, dejo que la tristeza llene mis ojos y permito que mis hombros se enrosquen hacia adelante. Soy la imagen de un cachorro pateado. Triste, solo y rechazado.

	Después de un segundo, comienza a moverse de nuevo, corriendo hacia el refrigerador y abriendo la puerta para echar un vistazo dentro. Todos tenemos un plan de comidas para comer tres comidas al día en la cafetería, pero a Hunter y Clay les encanta cocinar, por lo que mantenemos una despensa completamente surtida de ingredientes frescos. También me aseguro de que haya un suministro constante de los bocadillos que a mi pajarito le gusta comer.

	No importa cuántas veces los chicos se ofrezcan, se niega a comer con nosotros, pero no está por encima de tomar bocadillos para comer en su habitación. Extendiendo la mano, saca una manzana y el frasco de mantequilla de cacahuete. Se vuelve duro como una roca y casi imposible de extender si lo guardas en el refrigerador, pero a ella le gusta así, así que ahí es donde lo dejamos.

	Al levantarme, cruzo al refrigerador de bebidas y saco una botella de cerveza.

	—¿Cerveza? —le pregunto, deliberadamente sin hacer contacto visual.

	Ella se sacude como si la hubiera golpeado, pero trato de no reaccionar, sacando una segunda botella y ofreciéndosela mientras camino de regreso a la mesa, luchando contra el impulso de rozarla. Me quita la botella y luego la mira, como si no estuviera segura de cómo llegó a su mano.

	—¿Cómo estás encontrando tus clases hasta ahora? —pregunto, girando la parte superior de la cerveza y llevándola a mis labios. El líquido está frío y tomo un largo trago antes de bajarlo a la mesa.

	—Nunca te tomé por un bebedor de cerveza.

	Reprimo una sonrisa, obligando a mis ojos a permanecer abatidos y patéticos.

	—¿No? ¿Por qué tipo de bebedor me tenías?

	Sus ojos se abren, como si se hubiera sorprendido al hablarme. La verdad es que, no importa cuánto piense que me odia y a mi obsesión por ella, se ha vuelto omnipresente en su vida. Yo era el gran lobo feroz, escondido en las sombras, una constante en su mundo y sin mí, está a la deriva, perdida.

	Quiero decir su nombre, obligarla a hablar, responderme, pero no puedo, así que en su lugar espero, fingiendo que no me mata no poder controlarla.

	—Whisky, o tal vez una bebida mezclada —dice después de tanto tiempo que casi me di por vencido en su respuesta.

	—Disfruto de un buen escocés —digo, sonriendo a la mesa donde descansan mis codos.

	Por el rabillo del ojo la veo mirar la botella con recelo, luego gira cuidadosamente la parte superior y toma un sorbo tentativo, haciendo una mueca mientras traga.

	—Oh, Dios mío, esto es asqueroso —se queja.

	Una risita se desliza de mis labios, pero todavía mantengo mis ojos alejados de los de ella, de pie y cruzando hacia la hielera. Bajando uno de los enfriadores de vino de fresa que compré para ella, se lo ofrezco.

	—Aquí, prueba esto. —No se mueve, así que tomo la cerveza de sus manos y la cambio por vino de fresa de la nevera, luego me deslizo de nuevo en mi asiento.

	Espero verme tranquilo y distante, que es exactamente lo que quiero. Dentro estoy agitado con la necesidad de derribarla al suelo, sujetarla con mi cuerpo y hundir mi polla en ella tan profundamente que pueda saborear mi semen en la parte posterior de su garganta. Quiero preñarla, poseerla, marcarla. Quiero dominar todos los aspectos de su vida hasta que ni siquiera pueda respirar sin mirarme en busca de permiso. Una parte de mí sabe que mis pensamientos han pasado de ser primarios a jodidamente psicópatas, pero parece que no puedo hacer nada al respecto.

	Sin hablar, ignoro mi propia cerveza y, en cambio, llevo la suya a mis labios y bebo. Juro que puedo saborear su dulce aliento en el borde y cierro los ojos y exhalo felizmente, contento por un segundo solo por compartir algo que ha tenido en sus labios.

	El crujido de la parte superior de metal, cuando destapa el vino, llena el silencio; luego el silbido de la carbonatación mientras levanta la botella a sus labios y bebe.

	—Mmm —canturrea.

	—¿Mejor? 

	—Mucho. La fresa es mi favorita.

	—Lo sé.

	—Oh —dice en voz baja—. ¿Lo haces? ¿me compraste esto?

	Parece que le duele preguntar, como si le doliera que yo supiera que le gustaría algo y se lo comprara, pero siempre he sido generoso, incluso cuando ella no quería que lo fuera.

	—Sí —confirmo y asiento con la cabeza.

	—Oh.

	Arrastra su peso de un pie a otro, como si quisiera huir de mí, pero también quiere quedarse. Esto es lo que necesito. Incluso una pulgada de vacilación es suficiente para que comience a volver a su vida nuevamente.

	—No te obligué, ¿verdad? —lo planteo como una pregunta, pero sé que no lo hice. Puede que me odie, pero eso nunca ha impedido que su cuerpo me responda, anhelándome.

	La botella se le escapa de las manos, pero de alguna manera extiendo la mano a tiempo para evitar que se estrelle contra el suelo. De repente, estoy a su lado, solo un puñado de pulgadas entre nosotros.

	—Dime la verdad —susurro, apoyándome imperceptiblemente en su cuerpo y esperando que reaccione.

	—No, no lo hiciste. No me obligaste —susurra, sus pupilas se dilatan ante mi cercanía, su respiración se vuelve audible. 

	Necesito tener cuidado de no empujarla, si tomo demasiado ahora, solo levantará muros más fuertes la próxima vez. He perdido el control por el momento, pero lo recuperaré. No puedo quitárselo como lo hice cuando apenas tenía dieciséis años, esta vez voy a tener que seducirla. Dejándola sentir que tiene el poder mientras la atrapo en mi red nuevamente. Sigo siendo su jaula, solo que esta vez será ella la que se encierre, no yo.

	—Hunter está haciendo pasta esta noche, deberías unirte a nosotros —le digo, dando un paso atrás y amando cómo su cuerpo se desplaza hacia mí incluso cuando me alejo. Nunca ha tenido que lidiar conmigo siendo el que retrocede antes, y disfruto de lo desconcertada que la está poniendo.

	—Oh, yo…

	—Es solo la cena, compañeros de casa comiendo juntos, nada más. Sé que no quieres que sean tus amigos, pero tal vez este podría ser un primer paso hacia la cordialidad tolerante.

	—Cordialidad tolerante. —Sonríe—. No estoy segura de que alguna vez haya sido algo en lo que trabajar, pero está bien, la cena.

	—¿Todavía tienes el número de teléfono de Hunter? ¿Podrías enviarle un mensaje de texto, o yo podría hacerlo si lo prefieres? 

	—Puedes hacérselo saber. Tengo tarea con la que seguir adelante.

	—Claro —digo de manera ausente, desinteresada, deslizándome hacia atrás en mi asiento y llevando mi cerveza a mis labios sin siquiera mirar hacia ella. Su sorpresa y posiblemente molestia la siguen todo el camino fuera de la habitación y arriba.

	Contengo mi sonrisa hasta que oigo que la puerta de su habitación se cierra.

	—Pronto volverás a ser mía, pajarito.
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	¿Qué mierda?

	Sebastian Lockwood es un imbécil.

	Hoy es la primera vez que hablamos desde el día en que se disculpó y me liberó. Este chico me ha acosado durante años. Sin embargo, solo dos semanas después de que me dijera que me amaba, que no quería que pensara en él como un monstruo, está absolutamente bien, como si nunca hubiéramos sido más que conocidos pasajeros.

	Mal. ¿Cómo puede estar bien? No estoy bien. Debería estarlo, pero no lo estoy. Después de ese día, cuando tomé la decisión de quedarme, de aprovechar esta oportunidad para obtener una gran educación y un poco de venganza al mismo, tiempo mostrándole lo poco que me importaba; pasé los primeros tres días en modo de pánico en toda regla. Mirando por encima de mi hombro, saltando al menor ruido. Dormí al pie de las escaleras de mi habitación, con un pie en la puerta, asegurándome de que no iba a terminar encerrada.

	Me tomó una semana antes de creer que podría ser real. Sin ojos en mí, sin nadie mirándome, nada. Todos los demás se han acercado a mí. Evan quiere ser mi hermano, Clay mi amigo, Hunter mi chef personal. Pero Sebastian no ha hecho nada. No ha intentado hablar conmigo, verme, dominarme. Nada.

	¿Cómo puede alguien pasar de la obsesión al desinterés tan rápido?

	Ojalá pudiera ser como él. Ojalá pudiera apagar todo dentro de mí, pero no puedo. Algo cambió en el momento en que me dijo que estaba libre. No sé qué era, pero en lugar de empujarlo de mis pensamientos, mi psique se ha consumido por él.

	Él es todo en lo que puedo pensar, todo lo que sueño. Que renuncie a su obsesión ha creado una obsesión en mí y lo odio. Quiero olvidarlo, pero siempre está ahí en el fondo de mi mente. Sé que debería irme, que estar aquí en esta casa está alimentando mi locura, pero irme ahora se siente imposible.

	Cuando estaba atrapada aquí, todo lo que quería era escapar, pero ahora que estoy libre, parece que no puedo alejarme.

	¿Cómo se atreve a estar tan desinteresado que ni siquiera puede molestarse en mirar en mi dirección? Me arruinó, atormentó mis horas de vigilia y sueño y ahora no vale la pena una sola mirada. Una puta botella de cerveza es más interesante. Luego hubo un momento en que evitó que mi botella golpeara el suelo y estaba tan cerca de mí. Lo suficientemente cerca como para sentir el calor de su aliento en mi mejilla. Pensé que me besaría, que haría lo que siempre hace y abrumaría mi cuerpo con su toque, pero en cambio dio un paso atrás. Estaba a centímetros de mí y en lugar de poner sus manos sobre mí, me trató como si fuera una extraña a la que le estaba ofreciendo su asiento en el autobús.

	Dio un paso atrás. Simplemente se movió, como si estar tan cerca de mí no le molestara en absoluto. 

	Quiero gritar, pisotear escaleras abajo y golpearlo en su estúpida y hermosa cara, porque ¿cómo se atreve a arruinarme y ahora ni siquiera importarle?

	Aceptar cenar con todos ellos es imprudente, pero el olor de la comida que Hunter ha estado cocinando cada noche me ha vuelto un poco loca después de comer la colección insípida de comida que sirven en la cafetería. Las hamburguesas y los sándwiches no son tan malos, pero las cenas son tan insípidas que corro el riesgo de deshidratarme por toda la sal que tengo que rociar en mi comida. Una pensaría que en una escuela donde las tasas de matrícula son más de lo que gana el estadounidense promedio en cinco años, la comida sería prácticamente de estrellas Michelin, y al parecer la comida de la cafetería es comida de cafetería sin importar dónde se haga.

	Mi piel se siente tensa cuando me quito los jeans y la sudadera y paso bajo el agua fría de mi ducha. Estoy loca, me está haciendo sentir loca y lo odio. La necesidad de arañar mi garganta es intensa, así que al azar seco el agua de mi piel, me pongo mis pantalones cortos ajustados y un sostén deportivo, luego agarro mis zapatillas y mi brazalete antes de pisotear escaleras abajo y salir por la puerta principal.

	Sentada en el escalón delantero, deslizo mis pies en mis zapatos y ato los cordones, coloco el brazalete y luego me estiro mientras el portón se abre lentamente. Apenas le doy a mis músculos la oportunidad de calentarse antes de correr. Corro a través del campus hasta la pista al aire libre que encontré cuando evitaba regresar a la casa una tarde.

	Estableciendo un ritmo vertiginoso que sé que no podré mantener por mucho tiempo, salgo a la pista y bombeo mis brazos, corriendo por el carril como si el diablo mismo me estuviera persiguiendo. No estoy segura de cuánto tiempo duré, pero para cuando me derrumbo en un montón de hierba al lado de la pista, mis pulmones arden y mis piernas se sienten como gelatina.

	Jadeando por aire, levanto mis brazos débiles y empapados de sudor sobre mi cara y solo respiro. El silencio familiar que siempre me encuentra cuando corro se asienta sobre mí y cierro los ojos, disfrutando del entumecimiento que se necesita desesperadamente.

	—Oye, parece que podrías usar esto —dice una voz masculina desde arriba.

	Al abrir los ojos, parpadeo hacia un tipo de aspecto familiar que se cierne sobre mí, con una botella de agua en su mano extendida.

	—Eh —digo tontamente.

	—Chase, nos conocimos en el gimnasio hace un par de semanas.

	—El jugador de fútbol —digo a través de mis respiraciones roncas.

	—Te acordaste. —Sonríe, inclinándose a una posición sentada a mi lado—. Toma. —Me ofrece el agua de nuevo—. Está sellada.

	Sonriendo, le quito la botella y la abro, rompiendo el sello y bebiendo sedienta. 

	—Gracias.

	—Entonces, ¿estás huyendo de algo o entrenando para una competición? 

	—Definitivamente no soy una competidora. —Me rio mientras mi respiración comienza a normalizarse.

	—Entonces, ¿debería estar atento a un tipo con una máscara y con un machete o algo así? 

	—No. —Sonrío—. Solo tratando de escapar de mis demonios personales, no de los reales, ya sabes cómo es.

	Su expresión es sobria, y algo que no reconozco brilla a través de sus ojos.

	—Ah, demonios personales, yo también tengo algunos de esos. ¿Sabes lo que ayuda?

	—¿Qué? 

	—Sexo. Esos demonios bastardos son alérgicos, los envía corriendo. ¿Quieres probarlo? 

	Mis ojos se abren y por un breve momento lo miro y lo considero. Chase es atractivo, alto, guapo, musculoso, pero no de una manera excesiva. Sebastian podría ser el único hombre con el que he tenido relaciones sexuales, pero eso no significa que no pueda estar con nadie más. Podría besarlo. Podría dejar que me tocara, que lo tocara a cambio. Podría volver a su habitación y dejar que me follara. Sólo que el pensamiento no me provoca nada. Mi estómago no se enrosca con anticipación, mi sexo no late con calor y deseo, mi cerebro no se enciende con lo mal que está, sino con lo bien que se siente, como lo hizo cuando estaba con Sebastian. Todo lo que siento con este chico es la nada.

	—Oferta interesante, pero no, gracias. Soy bastante rápida, no necesito asustar a los demonios cuando puedo superarlos. —Rodando a mis pies, sonrío—. Gracias por el agua, nos vemos más tarde.

	—Avísame si cambias de opinión.

	—No lo haré —respondo rápidamente, levantando la botella en saludo a él mientras me doy la vuelta y me alejo, contenta de que mis piernas estén sólidas como para no tropezar mientras me dirijo hacia la casa.

	Los sonidos de los chicos vienen de la cocina cuando arrastro mi cansado cuerpo por la puerta, pero me dirijo escaleras arriba, bañando el sudor de mi piel y luego me vuelvo a vestir con pantalones cortos suaves y la sudadera con las mangas sisas anchas que muestran mi bralette. El recuerdo de la forma en que Sebastian me miró, cuando gruñó e insistió en que me cambiara, negándose a dejarme salir de la casa en algo tan revelador, llena mi cabeza.

	Cepillando mi cabello mojado, lo dejo suelto, sin molestarme en tratar de secar el agua que gotea de los extremos y haciendo que la tela de mi camisa sea casi transparente. No podría decir al cien por ciento que no me he vestido específicamente con el propósito de provocar a Sebastian, aunque nunca lo admitiré en voz alta. Algo dentro de mí necesita demostrar que todavía le importo una mierda, pero no entiendo por qué. ¿Qué importa si todavía me quiere o no? No quiero ser el objeto de su obsesión. Solo quiero saber que no puede superarme tan fácilmente, que su impacto en mí y en mi vida fue más que una fantasía pasajera que puede olvidar en el momento en que pierde interés.

	Mi teléfono emite un pitido con un mensaje de texto e inmediatamente espero que sea él, solo que cuando miro la pantalla, no lo es; fuerzo la ola de decepción que me invade.

	 

	Evan: Hola Sis, Bastian dijo que vas a cenar con nosotros **Emoji de cara sorprendida** eso es increíble. Ven, Hunter dice que estará listo en cinco minutos.

	Mi estómago se revuelve incómodo cuando Evan me llama hermana, sé técnicamente que soy su hermanastra ahora que nuestros padres están casados, pero se siente similar a Clay diciendo que me sentía como su hermana porque yo era de Sebastian y él era su hermano. Dijo que se sentían protectores conmigo, porque me habían observado, lo que supongo que es algo dulce. O tan dulce como puede ser el acecho, de todos modos.

	Cuando paso por el espejo de cuerpo entero en mi camino hacia las escaleras, me tomo un momento para inspeccionar mi reflejo. Piernas largas y tonificadas, pantalones cortos diminutos que se aferran a mí, un vistazo a mi estómago, la sudadera suelta que muestra el bralette rosa intenso debajo. Mis mejillas son rosadas y mi piel está empezando a broncearse por el sol de Florida, mis ojos se ven muy abiertos y vivos por primera vez en mucho tiempo.

	Mi mente se niega a pensar en por qué me veo diferente, por qué me siento más despierta, más animada de lo que lo he hecho en años. No puede ser él. Sebastian Lockwood es la causa de toda mi miseria y dolor, no puede ser la razón por la que finalmente estoy volviendo a la vida.

	Empujando los pensamientos perturbadores al fondo de mi mente, revuelvo mi cabello mojado hasta que se parece más a lo que sería en un día de playa despeinada, que a una rata ahogada; y luego me dirijo escaleras abajo, ignorando las mariposas que cobran vida en mi estómago.

	—Starling —dice Clay emocionado en el momento en que entro en la cocina, el rico olor a ajo me rodea mientras Hunter revuelve una sartén en la estufa.

	—Hey.

	—Ven, siéntate —dice Evan con entusiasmo, como un cachorro demasiado ansioso.

	Mis ojos buscan en la habitación a mi némesis, pero él no está aquí y estoy decepcionada. ¿Qué demonios me pasa? No puedo estar decepcionada porque Sebastian no esté aquí, no hay forma de que sea posible. Soy cautelosa, eso es todo. Años de condicionamiento paranoico me tienen buscándolo, nada más.

	—Em, ¿hay algo que pueda hacer para ayudar? —pregunto, sintiendo que necesito estar en mi mejor comportamiento.

	—Hunter lo tiene todo controlado, ven y siéntate. —Clay sonríe, alcanzándome y luego deteniéndose en el último minuto.

	—Gracias por ofrecerte, pero es solo pasta, tan pronto como Bastian llegue, podremos cenar —dice Hunter, con voz suave. 

	Extrañamente, Hunter es con quien estoy menos enfadada, ¿tal vez es el hecho de que siempre parece sentirse mal por las cosas que hizo Sebastian? Nunca hizo nada para detenerlo, pero creo que en algún nivel sintió lo equivocado que estaba.

	—¿Sí? —Trago—. ¿Él también vendrá? No estaba segura.

	—Podemos pedirle que no lo haga —ofrece Evan.

	—No —respondo demasiado rápido—. No, está bien, no estaba segura de si tenía clase o lo que sea. —Me alejo cabizbaja.

	Todo el aire es aspirado de la habitación cuando entra. Su pecho está desnudo y su cabello todavía está mojado. Debe haber salido de la ducha y todo lo que lleva puesto es un par de pantalones cortos de baloncesto sueltos, incluso sus pies están desnudos. No puedo mirar hacia otro lado.

	¿Cómo puedo odiar tanto a este hombre y aun así reaccionar ante él con tanta fuerza? Vivo con otros tres chicos increíblemente sexys, y hoy un guapo jugador de fútbol sugirió que tuviéramos relaciones sexuales y mi cuerpo estaba atado más fuerte que un sumiso en un libro BDSM. Pero aparentemente en el momento en que mi torturador, mi carcelero, el hombre que es la causa de todos los peores momentos de mi vida entra en la habitación, estoy prácticamente inundada de excitación.

	Mis bragas están húmedas y sé sin mirar que mis pezones se han apretado como guijarros en reacción a su cercanía. Cada orgasmo que he tenido en los últimos dos años y medio han sido por él, o fue el resultado directo de fantasear con él.

	Pero mientras estoy creando un lago entre mis piernas, él apenas ha mirado en mi dirección. No se ve afectado, está desinteresado. Él sabe que estoy aquí, lo vi mirarme y luego mirar hacia otro lado como si no valiera ni una segunda mirada.

	Hace dos semanas, su polla estaba dentro de mí, desgarrando mi virginidad y usándome de una manera que nadie ha hecho antes. Las cosas que me dijo esa noche, que yo era suya, que mi coño, mi boca y mi culo le pertenecían a él, que yo era su puta, que toda su semilla era para mí, y ahora no soy nada.

	Nada.

	Tal vez no soy nada para él ahora. Estoy segura de que no soy la primera chica en perder su virginidad con el genial Sebastian Lockwood. Pero no, dijo que yo era su obsesión, me dijo una y otra vez que yo era suya, que le pertenecía a él. Si eso fuera cierto, ¿cómo puede estar tan desinteresado?

	—¿Alguien quiere beber? —pregunta Hunter, sacándome de mi furiosa diatriba interna.

	—Yo lo traigo, ¿qué quieren? —pregunto.

	Hay un coro de —Cerveza, por favor— de todos ellos, así que me dirijo al refrigerador de bebidas y saco cuatro cervezas y una botella del enfriador de vino de fresa que había tomado antes.

	—Jesús, hermana, tengo que decir, como tu hermano, que me están gustando mucho esos pantalones cortos; parece que te estás cayendo de ellos. —Se ríe Evan.

	—Es bueno que no seas realmente mi hermano y que no me importe lo que pienses de mi ropa —respondo gruñendo, poniendo las bebidas sobre la mesa y tomando el asiento vacío entre Clay y Evan, justo enfrente de Sebastian.

	Mi mirada encuentra la suya, esperando ver su enojo por el comentario de Evan sobre mí, o el hecho que sus amigos me hayan visto en estos diminutos pantalones cortos que son increíblemente pequeños y ajustados, pero su expresión es completamente sosa y su falta de reacción me pone furiosa.
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	Aguantar las ganas de golpear a Evan en la cara y arrastrar a mi pajarito escaleras arriba para arrancarle esos malditos pantalones cortos y darle unos azotes en el culo hasta que esté caliente y rojo, y que sepa que nunca más debe exhibirse ante los ojos de otros hombres, es lo más difícil que he tenido que hacer.

	Mi ojo se contrae con la concentración que tengo que ejercer para mantener mi expresión neutral y desinteresada, para no mirarla con toda la ira, la frustración y la necesidad que realmente siento por estar tan cerca de ella.

	Mis hermanos siguen vigilándome, esperando que pierda la cabeza, pero no lo haré. Todos creen lo que le dije, que lo siento; que ella es libre, que me mantendré alejado. Necesitaba que lo creyeran. Después de todo, si puedo venderles esta mierda a ellos, a mis más cercanos, a mi familia, entonces puedo convencerla a ella también de que es verdad.

	Entiendo por qué se enfadaron, por qué se volvieron contra mí y me instaron a liberar a mi pajarito. Una parte de mí realmente aprecia cómo se enfrentaron a mí y la defendieron, pero si realmente pensaron que podía alejarme, que podía dejarla vivir su vida sin mí, entonces son idiotas.

	Starling Kennedy es mía y nada, ni ellos, ni su culpa, ni siquiera ella puede cambiar eso.

	Lleva la sudadera que le compré, la que le hice quitarse porque mostraba más de sus tetas de lo que realmente cubría. Es la primera vez que usa algo del armario lleno de ropa que le elegí. Así es como sé que está vestida solo para mí. Ella lleva esos ridículos pantalones cortos y esa sudadera para provocar una reacción de mí.

	Vi la forma en que reaccionó a mi despedida antes. Puede que me odie, pero detesta ser ignorada por mí aún más. Si realmente la estaba dejando sola como prometí que lo haría, tendría que irme o hacer que se fuera. No hay forma de que pueda estar cerca de ella y no hacer que sea mía.

	Pero el atuendo de esta noche, cenando con nosotros, es ella uniéndose al juego. Esos pantalones cortos, esa sudadera, es ella tomando el primer disparo, detonando la primera bomba. Es el juego y estoy jugando para ganar, porque Starling es el premio y esta vez, una vez que la tenga, nunca la dejaré ir.
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	 Lo odio.

	Realmente lo odio, más de lo que lo odié cuando se hizo cargo de mi vida cuando estábamos en la escuela secundaria. Más que cuando manipuló a nuestras familias y arruinó mi relación con mi madre. Más que cuando reveló que lo había organizado todo para que estuviera aquí en esta casa, bajo su pulgar.

	De alguna manera, ser ignorada por él me hace odiarlo mil veces más que nunca, y odio eso más que cualquier otra cosa.

	El día después de cenar todos juntos, desayuné en la cocina, aceptando la oferta de Hunter de hacer panqueques. Sebastian entró en la habitación, levantó la barbilla en señal de saludo y luego procedió a enviar mensajes de texto en su teléfono durante todo el tiempo que le tomó comer, luego se fue sin pronunciar una palabra más ni mirarme de nuevo.

	Dos días después, bajé las escaleras vistiendo nada más que una toalla y luego procedí a estirarme hasta el gabinete más alto para alcanzar un vaso que no necesitaba, pero en lugar de echar humo por mi casi desnudez, cuando me di la vuelta, tenía su teléfono en la oreja hablando con alguien en el otro extremo cuando salió de la habitación.

	Ha dejado claro que lo que sea que piense que sentía por mí, ya no lo siente y en lugar de sentirme aliviada, estoy lívida.

	¿Cómo se atreve a terminar conmigo? ¿Cómo se atreve a hacerme retorcerme por dentro, mientras continúa con su vida sin preocuparse por el mundo? El doctor Google parece pensar que estoy sufriendo del síndrome de Estocolmo, que es básicamente cuando un cautivo se enamora de su captor, y creo que eso podría ser cierto. Sólo que no es amor, es una lujuria animal primaria.

	No amo a Sebastian, eso es imposible, pero estoy empezando a aceptar que sí lo deseo. Mi cuerpo lo anhela, o al menos las cosas que puede hacer por mí. Cree que ha terminado conmigo, pero yo tengo un plan diferente. Me niego a creer que pueda superar años de enamoramiento en un instante y para demostrarlo, planeo atormentarlo, hasta que se derrumbe y me folle.

	Qué haré exactamente después de eso, realmente no lo sé, pero en este momento todo lo que puedo pensar es en estar bajo de él de nuevo, teniendo su enorme polla dentro de mí, sofocando la picazón que solo él puede rascarme.

	Es viernes por la noche y, por primera vez, voy a ir voluntariamente a una fiesta. Sammy ha demostrado ser una pequeña acosadora, así que, en lugar de luchar para alejarla, creo que en realidad nos hemos convertido en amigas. En el fondo de mi mente, sé que Sebastian me la quitará si la dejo acercarse demasiado, pero un amigo de la periferia estará bien, siempre y cuando no me permita apegarme a ella.

	Esta fiesta fue idea de Sammy, aparentemente hay fiestas todos los fines de semana en el bosque donde se celebró la fiesta de bienvenida para estudiantes de primer año. Aunque no sabe quién las organiza, solo que es una invitación abierta a todos los estudiantes. Cuando sugirió por primera vez que deberíamos ir juntas, me resistí y me negué, pero ahora estoy tratando activamente de enojar a Sebastian, ¿qué mejor manera de hacerlo que vestirme, salir, beber y bailar sin él?

	Mi armario todavía está lleno de todos los vestidos y atuendos sexys que compró para mí, aunque solo he usado un par de camisas hasta ahora. Hojeando las perchas, descarto todos los vestidos que necesitan más T&C3 de los que tengo actualmente, y saco todos los que deberían encajar.

	No sé si realmente eligió estas cosas él mismo, o si le pagó a un comprador personal para que las seleccionara para mí, porque hay una amplia selección que va desde minivestidos de satén hasta lindos vestidos de té, e incluso un par de vestidos maxi que son súper bonitos y femeninos. A pesar de que le dije que estas cosas eran más del estilo de Courtney que del mío, ahora que las estoy mirando más de cerca, está claro que fueron elegidas para mí.

	Los colores son en su mayoría cálidos para complementar mi tono de piel, con algunas piezas brillantes salpicadas aquí y allá, y los estilos son sexys, pero no demasiado atrevidos o guarros. Deslizando un vestido sedoso de color rojo oscuro sobre mi cabeza, suspiro mientras la tela fría se adhiere a mi piel, abrazando mis escasas curvas y ajustándose como si estuviera diseñada solo para mí. El dobladillo termina a la mitad del muslo, pero el cuello halter suelto se cierra en la base de mi cuello, dejando toda mi espalda tentadoramente desnuda.

	Me siento increíblemente sexy, pero me obligo a quitármelo y cambiarlo por un vestido negro con mangas de gorra y paneles de encaje que ofrecen una visión de mi escote, y una linda falda de línea A que se arremolina alrededor de mis muslos. Ambos son hermosos, pero cuando dejo caer el vestido blanco sobre mi cabeza y lo aliso, sé que he encontrado el indicado.

	El vestido es estilo vendaje y se ajusta a mi cuerpo como una segunda piel, curvando hacia arriba sobre mi estómago hacia un recorte en un lado que revela mi piel desde mi cadera hasta justo debajo de mi pecho, con solo un toque de debajo del pecho visible. La tela suave se siente unida a mis senos, envolviéndose firmemente alrededor de mi torso hasta que se divide en una sola correa asimétrica que se curva alrededor de mi clavícula hasta que se encuentra con la tela en la parte posterior.

	Algo sobre la forma en que estoy cubierta y expuesta al mismo tiempo me hace sentir poderosa, e incluso mirándome en el espejo no puedo evitar tirar de mis hombros hacia atrás y pararme un poco más derecha. Este vestido me hace sentir como una luchadora, no como el ratón débil que he sido desde que me escapé.

	Agregando maquillaje, peino mi cabello, lo arreglo en ondas de sirena despeinadas, deslizo mis pies en sandalias negras de tiras -otra de las compras de Sebastian-, y agrego otra capa de rímel a mi maquillaje de ojos ahumados. Deslizando un tubo de brillo, mi teléfono y mi tarjeta de acceso en un pequeño bolso de oro que tiene una correa para que cuelgue de mi muñeca, me soplo un beso en el espejo y me dirijo a la puerta.

	Si incluso una pequeña parte de Sebastian todavía piensa en mí como suya, el hecho de verme con este vestido y saber que voy a una fiesta sin él lo empujará a la acción. Si no es así… entonces, no estoy segura de lo que haré, seguramente recoger mis cosas e irme, porque, aunque no debería, ahora que no tengo su atención, sus ojos, su marca de locura enfocada en mí, la quiero. Esponjando mi cabello por última vez, respiro hondo y luego bajo las escaleras, abro la puerta y salgo al rellano como si estuviera en Dinastía y en medio de una escena de entrada a cámara lenta.

	—Hey Starling, ¿estás esperando a alguien, porque hay una chica en la puerta preguntando por ti? —grita Clay por las escaleras, lo suficientemente fuerte como para que toda la casa lo escuche.

	—Sí, déjala entrar y mantén tus manos para ti, es mi amiga y está fuera de tu alcance —le respondo.

	Con mi mano en la barandilla para estabilizarme en mis talones, bajo las escaleras y paso con confianza hacia el vestíbulo donde Sammy está de pie con los cuatro tipos que se ciernen a su alrededor.

	—Starling —grita, sus labios se dividen en una amplia sonrisa cuando me ve.

	—Oye, Sammy, ¿quieres tomar una copa aquí primero, o ir directamente a la fiesta? —pregunto, ignorando las miradas incrédulas que recibo de todos menos uno de mis compañeros de casa.

	—¿Vas a ir a una fiesta? —pregunta Evan lentamente, como si pensara que me escuchó mal o algo así.

	—Sí —respondo, agarrando el brazo de Sammy y arrastrándola lejos de los chicos y hacia la cocina. Al abrir la puerta del refrigerador, saco un par de botellas de vino de fresa y le paso uno—. Te ves increíble —le digo, viendo su minifalda ajustada con estampado de leopardo y su sencillo body negro pegado al cuerpo, metido para mostrar sus impresionantes pechos y su vientre plano. Es un cambio increíble de su estilo de colegiala habitual, pero me encanta.

	—Gracias. Mis padres prefieren que use ropa conservadora, pero he logrado hacer un poco de compras universitarias online desde que llegué aquí. Por cierto, te ves increíble, soy totalmente heterosexual, pero tú con ese vestido me estás haciendo cuestionármelo.

	Ambas nos echamos a reír justo cuando Evan, Clay y Hunter irrumpen en la cocina.

	—¿Quién es tu amiga, Sis? —pregunta Evan—. ¿Y a qué fiesta vas? 

	—¿Sis? —pregunta Sammy.

	Poniendo los ojos en blanco sacudo la cabeza.

	—Ignóralo, no estamos emparentados. Este es Evan, es el hijo del nuevo esposo de mi madre. Ellos son Clay y Hunter. —Señalo a cada uno a su vez—. Chicos, esta es Sammy, nos conocimos en nuestro camino a la orientación.

	—Duro, Sis, ¿no podrías haberme llamado tu hermanastro? —Sonríe Evan.

	—No, no pude.

	—Entonces, ¿qué fiesta dijiste que es? —pregunta Hunter, tratando de sonar indiferente.

	Sammy abre la boca para decírselo, pero yo interrumpo.

	—Solo una fiesta a la que nos invitaron algunas personas en nuestra clase de historia.

	—¿Y vas a llevar eso? —pregunta Clay, agitando su mano hacia arriba y hacia abajo, señalando mi vestido.

	El pinchazo de lágrimas espontáneas cobra vida en mis ojos, pero parpadeo. No debería ser Clay preguntando por mi vestido en un tono de desaprobación, tendría que ser Sebastian. No me dejaba usar una sudadera blanca porque pensaba que otros chicos verían mis pezones a través de ella, sin embargo, estoy aquí con un vestido tan ajustado que mi tanga bien podría ser hilo dental de lo pequeño, y él no ha dicho una palabra. Ni siquiera está aquí, porque no le importa.

	—No te preocupes, te lo puedo prestar otra noche —espeto, terminando mi botella y luego mirando expectante a Sammy—. ¿Estás lista? 

	—Claro —responde, con un toque de confusión en su expresión. Sin preguntarme qué está pasando, termina su propia bebida, luego toma mi mano y camina conmigo hacia la puerta principal, ignorando a los tres tipos sorprendidos que nos siguen.

	—Que tengan buenas noches —digo detrás de mí, despidiendo a los chicos mientras nos dirigimos hacia la puerta de salida. Dejo de respirar por completo cuando la puerta no se mueve a medida que nos acercamos, y un calor inunda mi pecho, congelándose en hielo cuando las enormes puertas de metal comienzan a separarse lentamente.

	Me dejó ir. Vio mi vestido, escuchó que iba a una fiesta y luego me dejó ir.

	No debería importarme, pero lo hace. Tal vez lo he estado probando, viendo si todo esto fue un acto, si en verdad soy libre. Pasó y dudo que haya un psiquiatra en todo el país que pueda explicar por qué mi corazón se siente como si se estuviera rompiendo.

	—Starling, ¿estás bien? —pregunta Sammy mientras subimos a su carrito de golf y comenzamos a alejarnos.

	Sacudiendo la cabeza, llevo mi mano a mis labios y cubro el gemido que está luchando por liberarse.

	—Oh, Dios mío, ¿qué pasa? —pregunta, tirando del carrito hacia el camino de entrada de una de las otras casas y dirigiendo toda su atención hacia mí.

	—Soy una idiota. Él ha acabado con todo. Lo odio, pero me dejó ir —medio sollozo, medio divago. Sé que no tengo ningún sentido, pero mis pensamientos están tan confusos que no puedo hacer que mi boca forme las palabras para explicarlo.

	—Wow, está bien —dice Sammy, tomando mi mano y apretándola—. Realmente no sé qué significa nada de esto, pero supongo que tiene que ver con un chico.

	Asiento.

	—¿Es tu hermanastro?, porque voy a ser honesta, está cañón.

	Sacudo la cabeza, parpadeando las lágrimas que amenazan con caer.

	—Su nombre es Sebastian, fuimos a la misma escuela secundaria por un tiempo.

	—¿Lockwood? ¿Sebastian Lockwood? —pregunta, con los ojos muy abiertos.

	Por un momento me pregunto si estoy tomando la mejor decisión diciéndole la verdad. ¿Podría usarlo en mi contra de alguna manera? Y decido hacerlo de todos modos. Si me he desvanecido de su radar no estoy segura de quedarme aquí de todos modos, por eso ¿qué daño puede hacer decirle toda la sórdida verdad? Así que lo hago, le cuento que él decidió que yo era suya el primer día del segundo año, que manipuló a mi madre y a mi mejor amiga. Que corrí a casa de mi padre y me sentí tan abrumada por la idea de él, que nunca regresé. 

	Luego le cuento sobre él advirtiéndome que habría consecuencias por dejarlo. Sobre la forma en que me robó a mi madre. Para cuando le explico que no tenía idea de que estaba en Kingsacre hasta que me tendieron una emboscada en la cocina, sus ojos están tan abiertos que son como platillos y su boca está literalmente abierta.

	—Déjame resumir. Te trajo aquí, ¿básicamente te tenía bajo arresto domiciliario, durmiendo en su cama, teniendo relaciones sexuales con él y luego se disculpó, te dijo que estabas libre y ahora ni se molesta? —exclama Sammy.

	La burla que cae de mis labios es amarga y enojada.

	—Más o menos. —Me encojo de hombros—. Han pasado un par de semanas y apenas ha mirado en mi dirección. Al principio pensé que era solo otro de sus juegos. Siempre le ha gustado hacerme pensar que tengo la ventaja, y luego mostrarme que ya estaba seis pasos por delante. Pero no le importa.

	—Dado todo lo que me acabas de decir, ¿no estás contenta de que haya perdido interés? 

	Gimiendo dejo que mi cabeza caiga hacia atrás hasta que miro hacia el techo del carrito.

	—Estoy contenta. Lo odio, pero también estoy enfadada. Este chico me ha perseguido día y noche durante los últimos dos años y medio y ahora ha perdido interés, como si yo fuera un juguete del que se ha aburrido, o un juego con el que estaba obsesionado hasta que apareció algo nuevo.

	—Quiero decir que lo entiendo —ofrece sin compromiso.

	—Hazlo, porque yo no. Debería haber hecho las maletas y haberme ido en el momento en que tuve la oportunidad, pero en cambio todavía estoy aquí, viviendo en una casa con él, en la habitación literalmente de al lado. Soy libre, pero me siento más enjaulada ahora que cuando él era el monstruo constante debajo de la cama.

	—Te gusta —jadea Sammy dramáticamente.

	—Realmente no creo que lo haga. Ha sido la causa de tanta miseria. Pero...

	—¿Cómo estuvo el sexo? —susurra.

	—No tengo nada con qué compararlo, pero si hubiese sido malo, entonces creo que el bueno me mataría.

	Riendo, se tapa la boca con la mano.

	—Quieres follar a tu acosador.

	—No es justo que pueda decir que se acabó. Quiero joderlo, quiero que sienta algo del dolor y la miseria que me ha causado. Quiero mi venganza, pero nada de eso va a suceder cuando ya no le importe.

	—Tal vez solo está jugando limpio —sugiere, dando la vuelta al carrito y avanzando por el camino hacia la fiesta.

	—Sebastian no entiende el concepto de jugar limpio, es único, un fanático del control total. Si todavía pensara en mí como suya, no estaría sentada aquí con este vestido.

	—¿Qué? ¿por qué? Te ves sexy como el infierno con ese vestido.

	—No es el vestido, él me lo compró, soy yo con el vestido yendo a una fiesta con otros chicos. Es más que simplemente celoso y posesivo, me encierra en casa, me folla hasta que estoy en coma y su semen gotea de mí, luego me hace usar el vestido e ir a la fiesta para que todos vean y huelan que le pertenezco.

	—Guau —dice Sammy, alargando la palabra.

	—Sí. Me puse estos pequeños pantalones cortos y una camisa que apenas cubría nada para cenar la otra noche alrededor de sus amigos y él no dijo una palabra. Luego, prácticamente estaba subiendo los armarios con nada más que una toalla y él estaba demasiado ocupado enviando mensajes de texto para darse cuenta. Tenía todo un equipo de chicos de seguridad siguiéndome e informándole cada uno de mis movimientos durante dos años mientras estaba en Maine, pero el otro día, salí a correr, luego me senté, conversé con un tipo y me hizo una propuesta, y nada.

	—Starling, odio decirlo, pero parece que estás haciendo un gran esfuerzo para recuperar a un tipo que dijiste que odias.

	—No puedo evitarlo —gimo—. Es como si hubiera exorcizado su propia obsesión conmigo y se me metió dentro.

	—La mejor manera de superar a alguien es ponerse debajo de otra persona, así que eso es lo que tienes que hacer. Bebamos un poco, un poco de baile y luego podemos encontrarte un objetivo para la noche. Incluso si todo lo que haces es molerte contra él y dejar que te bese, es un paso en la dirección correcta.

	Asiento, en acuerdo.

	—Gracias por no renunciar a mí cuando fui una perra contigo. Mi ex mejor amiga resultó ser una verdadera vendida y no he intentado hacer amigos desde entonces, porque siempre me preocupó que Sebastian encontrara una manera de usarlos en mi contra. Podrías haberte alejado y nunca volver a hablar conmigo, pero estoy muy contenta de que no lo hayas hecho.

	Agitando su mano, sonríe.

	—Soy súper pegajosa, nunca te desharás de mí ahora. Además, vivo en un programa permanente de sexo en vivo, te necesito más de lo que tú me necesitas a mí.

	Su risa es suficiente para hacerme sonreír y me acomodo de nuevo en mi asiento, resuelvo no volver a pensar en Sebastian esta noche. Tal vez ella tenga razón, tal vez en lugar de pensar en él y en lo bueno que fue el sexo, necesito concentrarme en lo increíble que será con otra persona. ¿Quizás siempre es tan bueno? Quiero decir, la gente no estaría tan obsesionada con eso como lo están si no te hiciera sentir bien.

	Le estoy dando todo este crédito y lo más probable es que sea solo que el sexo se siente bien, los orgasmos te hacen sentir genial y juntos tuvimos muchos de ellos. Pero puedo encontrar a alguien más que me haga sentir igual de bien sin la mierda que Sebastian trae a la mesa.

	A diferencia de la última fiesta, no hay un espacio de estacionamiento vacío esperándonos, por lo que abandonamos el carrito en la parte trasera de una enorme pila de carritos y luego procedemos a hacer nuestro camino a través del bosque a pie.

	Los tacones y las raíces ocultas de los árboles realmente no se mezclan, pero eventualmente emergemos del camino y caemos en un caos hedonista. Nunca fui a ninguna fiesta de la escuela secundaria, así que no sé si este es el comportamiento habitual en una fiesta, pero esto no se parece en nada a las fiestas universitarias que he visto en las películas.

	La fiesta de bienvenida de los estudiantes de primer año tenía un ambiente de hoguera fría, esto no es nada de eso. En lugar de fuegos con sillas de jardín, hay calentadores de vidrio llenos de llamas danzantes, salpicados entre los árboles que han sido envueltos con tiras de LED que pulsan y parpadean junto con la música embriagadora.

	En la última fiesta me negué a beber, así que nunca consideré de dónde venían las diversas bebidas que los chicos me traían, pero esta noche hay bares adecuados con camareros que mezclan cócteles.

	La música es tan fuerte que el bajo se siente como si estuviera pulsando en mi pecho y enseguida empiezo a moverme al ritmo. Sammy me agarra de la mano y me lleva a uno de los bares, pidiéndonos tés helados Long Island y dos tragos de tequila para cada una.

	—Por el coraje. —Sonríe, inclinándose hacia adelante y hablándome al oído para ser escuchada por encima del ruido de la música y la multitud de personas. Levantando su vaso, ella tira hacia atrás el primero, luego el segundo chupito y yo sigo su ejemplo, tragando el licor repugnante y tratando de contener una mueca.

	—Sabe horrible, pero funciona —dice con un guiño, dejando caer un billete de veinte en el frasco de propinas del camarero y entregándome otra bebida en un vaso de plástico alto. Tomo un sorbo y suspiro cuando es dulce y no me quema hasta el estómago.

	Sammy extiende su mano hacia atrás y agarra la mía, llevándonos a las dos a la pista de baile improvisada. Ella comienza a bailar, así que yo hago lo mismo, bebiendo mi bebida mientras el pulso de la música me arrastra bajo su ritmo hipnótico.

	Durante un rato bailamos juntas, ignorando a cualquiera que se nos acerque, pero a medida que mi vaso se vacía, mi confianza aumenta y cuando un lindo pelirrojo con pecas enrosca su brazo alrededor de mi cintura y baila a mi ritmo, no lo alejo.
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	Dejarla salir de la casa, usando ese vestido, fue una lección de control. Sus largas piernas y su cuerpo tonificado estaban envueltos en la tela blanca apretada y tomó toda mi determinación no arrastrarla de vuelta a nuestra cama por el cabello.

	Estaba esperando que yo reaccionara. El vestido, el pelo, la fiesta, todo fue para mí, me está probando, viendo cuánto tiempo me llevará romperme. Ha estado viendo hasta dónde le permito empujarme toda la semana y esta noche casi llego a mi límite, hasta que vi su rostro cuando las puertas se abrieron para permitirle irse.

	Estaba herida. Con todas las veces que me ha dicho que me odia y quiere que la deje en paz, ahora está triste porque no la estoy siguiendo. Los dos seguimos jugando, solo que ya no estoy seguro de quién está ganando.

	En el momento en que las chicas se alejan en el carrito, Evan, Clay y Hunter irrumpen en mi habitación.

	—¿Viste lo que llevaba puesto? —gruñe Evan—. ¿En serio vas a dejarla ir sola a una fiesta luciendo así?

	—No es mía —respondo, odiando la forma en que suena la mentira en mis labios.

	—¿Cuánto tiempo vas a seguir con esta mierda? —pregunta Hunter, entrecerrando los ojos mientras me reta a mentirle.

	—Todos ustedes me dijeron que lo que estábamos haciendo estaba mal, que necesitaba dejarla ir, liberarla. ¿Cómo pensaban que iba a ser su libertad? ¿Pensaron seriamente que ella querría pasar todo su tiempo libre encerrada en la casa con nosotros? Iba a hacer amigos, ir a fiestas, seguir adelante. Esto es lo que acordamos.

	—Su equipo de seguridad evitará que alguien se acerque a ella —dice Clay, como si se estuviera tranquilizando.

	—Ella no tiene un equipo de seguridad en el campus —vuelvo a mentir. No hay un momento en que esté fuera de mi vista que no tenga ojos en ella.

	—Vístete, vamos a esa puta fiesta, las dos son como un blanco andante. No creo nada de esta mierda indiferente que estás tratando de vender, ella es tuya, tu pajarito, no hay forma de que dejes que otro tipo se acerque a ella 
—gruñe Evan, pisoteando hacia mi armario, sacando una camisa y tirándomela.

	Riéndome, no me muevo hasta que todos mis hermanos han salido de mi habitación para ir a cambiarse. Realmente no necesito ir esta noche, tengo siete hombres observando cada movimiento con instrucciones estrictas para eliminar a cualquier hombre, que no sea yo, que intente tocarla, pero después de ver su cara, sé que me necesita. Necesita que se le recuerde por qué soy el único hombre que alguna vez la poseerá, la única persona a la que elegirá pertenecer.

	Tirando la camisa blanca sobre mi cabeza, me arremango hasta los codos y cambio mis pantalones de deporte por unos cortos ajustados. Parezco el imbécil rico y prepotente que soy, pero no me importa. Deslizando mis pies en zapatillas blancas, agarro mi teléfono y mi tarjeta de acceso y luego salgo de mi cuarto, desbloqueo la habitación de Starling con la aplicación de mi teléfono y subo las escaleras. Su aroma me golpea en el momento en que entro en su espacio y gimo mientras mi polla se endurece. He echado de menos la forma en que huele. No poder estar lo suficientemente cerca como para tocarla ha sido una tortura, pero tenía que suceder.

	La próxima vez que la toque, no habrá forma de que pueda negar cuánto me quiere. Sus intentos de llamar mi atención esta semana han sido lindos. Esos diminutos pantalones cortos, saltando en nada más que una toalla. Ella piensa que no estaba tan interesado como para prestar atención, pero vi las imágenes de seguridad de su jueguecito con la toalla mientras buscaba un vaso que no necesitaba más de cien veces.

	Cuando la reclame, será porque rogará ser mía de nuevo, pero no hay ninguna razón por la que no pueda darle una idea de lo que es pertenecerme. Si me lo pide amablemente, por supuesto.

	Calmado y excitado por estar en su espacio, paso mis dedos sobre su edredón, moviéndome por su habitación y tocando su ordenador antiguo que está en su escritorio. Varios de los vestidos que le compré yacen desechados en la cama y su pijama están enrollado en la silla. Al entrar en el baño, mi polla se endurece aún más cuando pienso en ella desnuda y mojada y de repente el impulso de marcarla es demasiado fuerte para luchar. Antes de que pueda cuestionar lo que estoy haciendo, su gel de baño está en una mano, mi polla dura libre de mis pantalones en la otra. Agarrándome con fuerza, acaricio arriba y abajo la longitud de mi polla, imaginando sus pezones apretados como guijarros por el frío, su coño húmedo y suave, listo para ser lamido. No pasa mucho tiempo hasta que mis bolas se aprietan y estoy derramando mi liberación en el bote, mi semen se mezcla con el jabón. Liberándola la vuelvo a meter en mis pantalones cortos y aseguro la tapa de la botella, agitándola para asegurarme de que esté bien mezclada. Le prometí que todo mi semen era para ella, y esta carga podría no estar dentro suyo, pero se la frotará en la piel cada vez que se duche a partir de ahora.

	Exhalando felizmente, salgo de su habitación, vuelvo a abrir la cerradura y bajo las escaleras para encontrar a los chicos esperándome impacientemente en el vestíbulo.

	—Finalmente, haz que tu puto culo se mueva, es tu mujer la que está en riesgo aquí —espeta Evan enojado mientras abre la puerta y se acerca al carrito de golf.

	—¿Estás realmente preparado para dejarla conectar con algún imbécil en una fiesta, solo para hacer un punto? —pregunta Clay.

	—¿Qué punto estoy haciendo? —pregunto, molesto porque hace dos semanas todos me decían que necesitaba dejarla ir y ahora me dicen que la recupere—. Ella no me quiere, todos estuvieron de acuerdo en que necesitaba dejarla en paz. ¿Qué mierda quieren que haga?

	Creo que una parte de mí piensa que debería sentirme mal por mentirles, pero los necesito a bordo una vez que ella regrese a mí. No quiero que me digan que tengo que renunciar a ella cada vez que se enoja conmigo o con ellos. Se siente como si estuviera jugando con ellos tanto como con ella, pero me obligaron a liberarla. Si no lo hubieran hecho, ella no estaría en esta fiesta en este momento, estaría rebotando en mi polla, encerrada en su jaula dorada.

	—Ella te quiere —me dice Hunter en voz baja—. Estaba preocupada e insegura las primeras semanas, pero esta semana ha estado enojada. Starling quiere tu atención, por eso te ha estado provocando, aunque no estoy seguro de que te hayas dado cuenta ya que has estado tan decidido a no prestarle atención.

	—Necesitan follar o algo así, me estoy cansando de ver el culo de mi hermana. —Sonríe Evan.

	Por dentro estoy sonriendo, pero por fuera mantengo mi expresión neutral y me encojo de hombros.

	—No estoy seguro, creo que tal vez perdimos nuestra oportunidad. Mamá y papá han mencionado lo ventajosa que sería una alianza con la Corporación Eadberht. Tienen una hija, acaba de cumplir dieciocho años, si nunca hubiera conocido a Starling, probablemente ya estaría comprometido, así que… —Me alejo deliberadamente. 

	Por supuesto, todo es una mierda, los Eadberht tienen una hija, pero a pesar de que solo conocieron a Starling por un corto tiempo, mi madre y mi padre todavía tienen la intención de tenerla como nuera; nunca sugerirían que sacrifique el amor por un matrimonio de conveniencia.

	—No —gruñe Hunter en su forma tranquila y decidida—. Harías miserable a esa pobre chica porque solo será Starling para ti. Te jodiste con ella, creo que, si tal vez hubieras actuado como un joven normal de diecisiete años cuando se conocieron y no como un millonario megalómano, ella te habría querido. Empujaste demasiado fuerte y corrió, luego volviste a joderla trayéndola aquí de la manera en que lo hiciste. Pero te quiere, tal vez no de la manera en que la quieres todavía, pero si estuviera completamente perdida para ti, se habría ido y no lo hizo, se quedó. Esta es tu oportunidad, no le des una razón para volver a correr.

	Hunter suele estar callado, así que cuando tiene algo que decir, escuchamos. Por supuesto, ya sé todo lo que acaba de explicar tan elocuentemente, pero es bueno saber que está exactamente donde quiero que esté, que está en el equipo para que Starling se enamore de mí.

	—Tiene razón —acepta Clay, mientras Evan asiente—. Necesitas descubrir cómo recuperarla, la amas, no puedes simplemente alejarte de eso.

	Me tomo un momento, forzando una mirada pensativa a mi cara como si estuviera pensando cuidadosamente en lo que están diciendo, luego asiento.

	—La amo. —Es la primera cosa honesta y verdadera que he dicho desde que comenzamos esta conversación—. Amo a Starling y es más que mi obsesión con ella, lo es todo. Quiero ser su norte, pero es la aguja en la brújula, sin ella, todas las direcciones no tienen sentido.

	Una pizca de culpa penetra en mí, no debería estar manipulando a mis amigos, los hombres que considero mis hermanos, pero los necesito a bordo para ayudarme a hacer lo que sea necesario para atar a mi pajarito a mí nuevamente.

	—¿Alguna idea de cómo puedo hacer rodar la pelota? —pregunto.
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	La sensación del tequila zumbando por mis venas hace que la música parezca más fuerte y absorbente, y me encanta. Mis manos están en el aire, mientras mi culo se presiona contra la parte delantera de un tipo muy excitado, su brazo curvado alrededor de mi cintura.

	Con los ojos cerrados, me esfuerzo mucho por no darme cuenta de lo equivocado que es tener a un tipo al azar manoseándome. Quiero poder abrazar este momento, mi primera fiesta universitaria real, la primera fiesta a la que los chicos me arrastraron no cuenta. Pero a pesar de que estoy haciendo todas las cosas correctas, se siente tan mal.

	El tipo, cuyo nombre ni siquiera sé, está apenas siguiendo el ritmo, su brazo alrededor de mi cintura es flácido y ni afirma ni apoya, solo está colgando allí. Puedo sentir su dureza presionándome, pero no siento ni una pizca de excitación y creo que se supone que debo hacerlo. ¿No es ese el propósito de bailar así, simular sexo, ver lo bien que encajaría? Si es así, entonces la respuesta con este tipo no es tan buena.

	Quiero empujarlo, pero no conozco la etiqueta. ¿Es realmente insultante si le pido que me quite su brazo flácido y su polla de tamaño decepcionante? Parece grosero, así que en su lugar solo lo bailo, tomando lo que queda de mi bebida y tratando de no estremecerme cuando el tipo me acaricia el cuello.

	Sammy está directamente frente a mí, tiene la etiqueta abajo, porque su lengua está en la garganta de un chico rubio guapo, con el cabello desordenado estilo surfista, sus manos tanteando su pecho tonificado debajo de su camisa desabrochada.

	Liberándome del tipo, cuyo nombre realmente desearía saber, aunque solo sea para no tener que referirme a él como el tipo en mi cabeza, sonrío y agito mi vaso vacío hacia él, señalando en la dirección general del bar. Asintiendo con la cabeza, sonríe, pero no se ofrece a ir. Abriéndome paso a través de la multitud de personas, me uno al final de la fila, exhalando y observando a las personas a mi alrededor que parecen mucho más cómodas que yo. Estoy acostumbrada a estar sola, pero incluso cuando estaba en Maine sentía los ojos fantasmas de Sebastian en mí, a pesar de que sabía que estaba a horas de distancia en un estado diferente. Saber que ya no le importa lo suficiente como para mirar me hace sentir desechada.

	Al acercarme al bar, me pido otro té helado Long Island. Quienquiera que haya organizado esta fiesta lo convirtió en una barra libre, pero empujo una pajita en el vaso y luego me muevo a un lado, de pie en el borde de la pista de baile con los árboles sombríos detrás de mí.

	Un pinchazo de conciencia se apodera de mí y me tenso, de repente, siento que me están observando, pero no hay forma de que Sebastian esté aquí. Si le importara lo suficiente como para venir, ya me estaría reclamando, asegurándose de que todos a mi alrededor supieran a quién pertenezco.

	—¿Dónde está tu amigo? 

	Jadeando, me vuelvo hacia la voz y encuentro a Sebastian de pie plácidamente a mi lado, con las manos en los bolsillos.

	—Ella está bailando —le digo.

	—Me refería a tu amigo masculino. —Su rostro la imagen de la placidez sin pretensiones. 

	—Oh. —El pánico repentino me inunda, pero ¿por qué me preocupa que me haya visto bailar con otro tipo? No soy suya y definitivamente no es mío—. Necesitaba otra bebida. —Levanto mi vaso y él sonríe. 

	—Ya veo, realmente no me pareció tu tipo.

	—¿Mi tipo? ¿Cuál sería mi tipo exactamente? 

	—Alguien que provoca una reacción un poco más fuerte que la confusión y la incomodidad de tu parte —responde, inclinándose para que pueda escucharlo por encima del volumen de la música y el rugido de la fiesta que sucede a nuestro alrededor.

	—Tal vez no estoy acostumbrada a bailar con extraños en las fiestas, no soy una mariposa social.

	—Hmm, tal vez. O tal vez simplemente no hizo nada por ti.

	Asiento sin compromiso.

	—Tienes razón, los pelirrojos no son lo que anhelo, probaré un moreno la próxima vez.

	Su risa suena amenazante incluso a través del volumen de la música y los sonidos de la fiesta a nuestro alrededor.

	—Por supuesto, no dejes que te detenga. —Levantando el brazo, hace un gesto a la masa de bailarines. 

	No quiero volver ahí, bailar con Sammy fue divertido, pero permitir que los chicos me toquen se siente... incorrecto. He evitado todo contacto humano durante tanto tiempo y ahora que no hay una pequeña voz advirtiéndome que se enterará, no puedo soportar la idea de que nadie me ponga las manos encima más que las suyas. Pero no quiero que piense que me estoy deteniendo por su culpa, así que levanto mi vaso en el aire y le ofrezco un brindis silencioso, avanzando hacia la multitud hasta que encuentro a Sammy. Ella y su amigo han salido a tomar aire, ahora él está acurrucado alrededor de su espalda, moliendo su entrepierna mientras mordisquea su cuello.

	—Starling, ¿a dónde fuiste? —pregunta, con la voz un poco arrastrada.

	—A tomar una copa, estabas ocupada o de lo contrario te habría conseguido una.

	Sonriendo borracha, me saluda con la mano.

	—Está bien, Rob. —Se detiene y mira por encima del hombro al tipo que está manoseando su culo—. ¿Rob?  

	—Ross. —Sonríe.

	Riendo, se vuelve hacia mí.

	—Ross nos va a traer bebidas.

	Cuando Ross se separa, ella me echa los brazos alrededor del cuello y me abraza con fuerza. Cuando se inclina hacia atrás, deja un brazo enroscado alrededor de mí y comienza a mecerse conmigo de la manera en que lo hacen las chicas cuando quieren que los chicos las miren.

	No queriendo alejarla, voy con eso, pero tener sus manos sobre mí se siente casi tan extraño como las manos del pelirrojo. Me siento aliviada cuando Ross regresa y ella se lanza con entusiasmo hacia él, cerrando sus labios con los suyos y besándolo apasionadamente.

	Mi cuerpo cobra vida un momento antes de que un brazo familiar rodee mi cintura.

	—Es una borracha cariñosa, ¿no? —pregunta Sebastian.

	—Es definitivamente amigable —le digo, sosteniéndome rígidamente contra su agarre, sin querer ceder a mi deseo y relajarme en su toque.

	—Me gustaría que fuéramos amigos —respira contra mi oído.

	Mis pies dejan de moverse y me congelo en el lugar. Su brazo cae y me doy la vuelta lento, entrecerrando los ojos en el momento en que estoy frente a él.

	—¿Qué dijiste? 

	—Me gustaría que fuéramos amigos. —El pequeño encogimiento de hombros que me ofrece es lo que me empuja al borde y antes de que pueda siquiera pensar en lo que estoy haciendo, mi mano está en el aire golpeando su mejilla. 

	Sus ojos se abren en estado de shock y juro que hay un jadeo audible de las personas que nos rodean, pero no me quedo el tiempo suficiente para ver cómo reaccionan. Abriéndome paso entre la multitud, le envío un mensaje de texto a Sammy para hacerle saber que me voy y le pido que me envíe un mensaje de texto cuando llegue a casa.

	—Imbécil —murmuro, mi mirada enfocada en el suelo, tratando de ver a dónde voy y no tropezar con la raíz de un árbol—. Amigos, malditos amigos.

	Estoy tan concentrada en no caerme y despotricando enfadada sobre Sebastian que no me doy cuenta de que alguien me sigue hasta que me arrancan del suelo, me arrastran fuera del camino y me presionan contra un árbol.

	—Cálmate, Starling, solo soy yo —dice Sebastian mientras separo mis labios para gritar. El sonido muere en mi garganta y el miedo que ha enfriado mi sangre se transforma en ira desenfrenada.

	—¿Qué demonios estás haciendo? Pensé que me estabas atacando, maldito idiota.

	—Te llamé por tu nombre varias veces, te he estado siguiendo desde que te fuiste, pero estabas demasiado ocupada llamándome imbécil para darte cuenta —dice con calma.

	—Eres un imbécil —le grito a su rostro odiosamente hermoso.

	—Lo sé. —Sonríe.

	—Deja de sonreír.

	—Lo siento, acabo de olvidar lo bonita que eres cuando estás enfadada.

	—¿Por qué estás aquí? —pregunto.

	—Porque es viernes por la noche y hay una fiesta.

	—No, quiero decir aquí, ahora —aclaro.

	—Debido a que te enfadaste, no estaba seguro de cómo planeabas regresar a la casa.

	—Te odio mucho —gruño.

	Sus labios se contraen un momento antes de inclinarse hacia adelante y respirar contra mi oreja.

	—No me odias.

	Mis pulmones dejan de funcionar, mi corazón se detiene y mi sexo se anima de emoción por lo cerca que está de mí en este momento. Inclinándose hacia atrás, tira de su labio inferior entre los dientes y me mira, esperando algo, pero justo en este segundo, no tengo idea de qué.

	—Creo que desearías odiarme, pero no puedes, porque soy el único que te hace sentir.

	Trato de sacudir la cabeza para negar sus palabras, pero el único ruido que puedo hacer es un gemido patético.

	—¿Lo necesitas? —pregunta, su voz como un gruñido teñido de whisky que me hace tragar un gemido de desesperación.

	—¿Necesitar qué? —prácticamente jadeo.

	—Sentir.

	Intento sacudir la cabeza, decir que no, pero no lo hago. No puedo. Lo deseo y no es un impulso animal, es una necesidad, un deseo, una elección. Mi cuerpo no está anulando mi cabeza, no soy inconsciente de lo que está sucediendo aquí, a pesar de que una parte de mí desearía poder usar eso como una excusa para lo que me hace sentir. Estoy enfadada con él, furiosa porque tiene la audacia de sugerir que seamos amigos, pero lo quiero. Lo necesito y lo odio, o tal vez solo detesto no poder odiarlo.

	Durante semanas he anhelado sentirme como él me hace sentir. Traté de replicarle con rebelión, pero no funcionó. Lo busqué en los demás, pero me mantuve fría con la idea de reemplazar su toque con el de otra persona.

	—Yo también lo necesito —confiesa en un susurro.

	Mis labios se separan mientras levanto mi mirada hacia los suyos. Es tan hermoso, su rostro regio y austero, a veces casi siniestro con lo perfecto que es.

	—Puedes tener lo que quieras, todo lo que tienes que hacer es extender la mano y tomarlo —me dice.

	Mis ojos caen sobre mis manos que agarran la tela de su camisa con fuerza. Asumí que me estaba sosteniendo en su lugar, encarcelándome como suele hacer. Pero no me está tocando, sus brazos cuelgan sueltos a sus lados. Yo soy la que lo mantiene aquí, la que lo mantiene cautivo.

	—Por lo general, eres tú quien toma lo que quieres —le digo sin aliento.

	—Lo sé. Tomé demasiado, ahora solo tomaré lo que se ofrezca libremente.

	Tragando saliva, miro culpable a nuestro alrededor, pero estamos solos, todos los demás están ocupados en la fiesta. Renunciando a mi agarre de su camisa, levanto mi mano izquierda y la coloco en su brazo derecho, deslizándola lentamente hacia abajo hasta llegar a su mano. Mi piel se siente viva, hormigueos de poder y sensación hasta que siento que estoy vibrando con nervios y emoción. Lentamente levanto su mano, guiándola hacia mi pecho.

	—Solo por esta noche. —Tiemblo.

	—Deletréalo para mí, Starling, quiero escucharte decir exactamente lo que crees que es esto.

	—Hazme sentir, Sebastian. Solo por esta noche, estoy... —Hago una pausa y luego inhalo—. Me estoy ofreciendo a ti.

	Durante el momento más largo de mi vida, solo me mira, su palma todavía presionada contra mi pecho. Luego se tambalea hacia adelante y me aprieta la garganta mientras sus labios saquean mi boca. En un instante mi cuerpo cobra vida, explotando de necesidad y deseo. La noche es más brillante, iluminando el mundo que me rodea incluso cuando la oscuridad nos presiona.

	Sus labios devoran los míos, su lengua obliga a la mía a someterse mientras sus dedos se aprietan lo suficiente alrededor de mi garganta para recordarme que cada respiración que tomo es porque él lo está permitiendo. Quiero más. Quiero sus manos sobre mí, sus dedos dentro de mí. Quiero que haga que me corra y luego me obligue a hacerlo una y otra vez. Quiero que me quite mi elección y me haga aceptar lo que quiera darme, y lo quiero todo ahora mismo.

	Alcanzando la mano que no está alrededor de mi cuello, trato de arrastrarla hacia abajo, necesitándolo entre mis piernas, pero en lugar de hacer lo que le pido en silencio, tensa su brazo, haciéndolo inamovible mientras agarra mi cuello, luego me suelta, retrocediendo y evaluándome fríamente.

	—¿Qué? ¿Por qué te detienes? —Me quedo sin aliento.

	—No estoy seguro de que sea una buena idea —dice, frotando una mano sobre su cabello.

	—¿Qué? —Me desespero—. ¿Hablas en serio? 

	—No estoy seguro de que estés pensando con claridad, has estado bebiendo.

	—He tomado dos copas y un cóctel y medio, soy más que capaz de tomar mis propias decisiones.

	—¿Y quieres esto? —pregunta, su expresión en su mayoría tranquila con un toque de algo que no puedo identificar.

	—Te deseo, Sebastian, te necesito y me ofrezco a ti. Entonces, ¿qué estás esperando? —lo cuestiono.

	Un segundo después, mis pies abandonan el suelo y mi espalda golpea el tronco de un árbol mientras la falda de mi vestido se levanta y me arranca las bragas. Dos dedos gruesos se estrellan contra mí y dejo escapar un gemido largo y bajo de placer mientras los bombea dentro y fuera. Estoy tan mojada que puedo escuchar el sonido de mi propia excitación y sentir la forma en que cubre mis muslos.

	—Esto va a ser sucio y rápido. Me tomaré mi tiempo en la segunda ronda. —Sonríe un segundo antes de reemplazar sus dedos por su polla dura como una roca y mucho más grande de lo que recuerdo.

	Abro la boca para gritar, pero Sebastian me mete las bragas entre los labios, amordazándome con la ropa interior que me acaba de arrancar. El sabor de mi propia excitación llena mi boca, pero no tengo la oportunidad de decidir cómo me siento al respecto antes de que empiece a follarme.

	Mis piernas están curvadas alrededor de sus caderas y bloqueo mis tobillos en su espalda, agarrándome a sus hombros mientras él golpea su polla dentro y fuera de mí, sin darme un segundo para acostumbrarme a su gran tamaño.

	La dicha sin diluir me golpea cuando me corro; un orgasmo me desgarra mientras grito alrededor de mis bragas, sintiendo el sonido en la parte posterior de mi garganta, incluso si nada más que un grito amortiguado escapa de mis labios. Apenas me muevo, aguanto mientras él me folla fuera de sí, siempre amoroso contra un árbol a no más de cincuenta metros de donde se está librando una fiesta universitaria con cientos de invitados. Es caliente, es sucio y brutal y me encanta. Estoy a punto de volver a correrme cuando él se aleja de mí, me da la vuelta y luego se estrella contra mi coño de nuevo por detrás mientras lucho por encontrar agarre en el árbol frente a mí.

	Dándome un fuerte azote en el culo, establece un ritmo frenético mientras me taladra por detrás, su agarre de mis caderas demasiado fuerte, como para magullarme y quiero que lo haga. Apenas tuvimos un día juntos antes de que me liberara, pero no hasta que me dio una idea de lo que significa ser verdaderamente poseída por él. En ese período de veinticuatro horas me dio más placer del que jamás había conocido y luego desapareció, y lo he estado anhelando desde entonces.

	Una sensación de odio me golpea casi al unísono con mi segundo orgasmo, pero Sebastian ni siquiera se detiene, follándome mientras grito y me retuerzo. Sus empujes se vuelven más profundos, más duros hasta que agarra mis caderas hasta el punto de dolor y se adentra en mí.

	Por un momento, ninguno de los dos se mueve. Mi mejilla presionada contra el árbol que sostengo, mis piernas están abiertas, mi vestido agrupado en mi cintura, la polla de Sebastian todavía dentro de mí. Podríamos ser descubiertos en cualquier momento, pero ninguno de los dos intenta moverse. De alguna manera, los sonidos de nuestras respiraciones jadeantes son más fuertes que el ruido estridente de la fiesta detrás de nosotros.

	Sebastian afloja su agarre en mis caderas y yo gimo en protesta cuando su polla se desliza fuera de mí, el calor de su semen goteando de mi sexo. Levantando la cabeza, miro por encima del hombro y encuentro a Sebastian con su teléfono en la mano, la cámara enfocada entre mis muslos.

	—¿En serio? —gruño, sacándome la tela de la boca.

	Sus ojos se elevan hacia los míos y sonríe, impenitente.

	—Vamos. 

	—¿Ir a dónde? 

	—¿No te acuerdas? Ya te dije que esta era solo la primera ronda. No pensaste que esto era todo, ¿verdad? 

	Empujo mi vestido hacia abajo, cubriéndome, y él frunce el ceño.

	—Todavía no he terminado contigo, Starling. Te entregaste a mí por una noche, así que eres mía hasta que salga el sol. Ahora vámonos.

	Envolviendo sus dedos en un apretón alrededor de mi muñeca, me arrastra de vuelta al camino hasta que llegamos al mismo lugar donde estacionamos nuestro carrito para la primera fiesta. Sonriendo, me levanta del suelo y me coloca en la parte delantera del carrito y nos alejamos de inmediato.

	—¿No necesitarán los demás el carrito? —pregunto, mirando hacia el bosque del que nos estamos alejando a toda velocidad.

	—Estarán bien, les envié un mensaje de texto para hacerles saber que nos íbamos y pedirles que vigilaran a tu amiga.

	—¿Qué? ¿Cuándo? 

	—Mientras estabas huyendo.

	—¿Un poco presuntuoso? —gruño.

	—Saca la cabeza de la cuneta, cariño. No iba a dejarte pasear sola por la noche. —Su palma descansa sobre mi muslo desnudo y a medida que nos acercamos a la casa, él mueve sus dedos más arriba hasta que está jugando con mis pliegues, masajeando su semen que todavía cubre mis muslos y mi piel.

	Las puertas se abren para nosotros en el momento en que llegamos a la casa y en lugar de estacionar el carrito a un lado, lo abandona justo en frente de la entrada. Espero que me arrastre adentro, pero en lugar de eso me gira hacia un lado y me desliza por el asiento hasta que mis piernas cuelgan afuera y estoy acostada junto al banco.

	Separando mis piernas, Sebastian empuja mi vestido hacia arriba hasta que me desnuda para él, desnuda de la cintura para abajo, mis bragas apretadas fuertemente en mi mano.

	—Tienes el coño más bonito que he visto —murmura, separando mis labios con su dedo pulgar mientras me mira fijamente—. Tan rosado, húmedo y perfecto.

	Manteniéndome tendida, me empuja dos dedos y luego los saca por completo. Lo hace de nuevo, sumergiéndose en mí y luego retirándose y otra vez hasta que me retuerzo en el asiento mientras me folla con los dedos al aire libre donde cualquiera podría vernos.

	—Me pregunto si puedo hacer que chorrees por mí —reflexiona, agregando un tercer dedo y enroscándolos hacia arriba hasta que encuentra mi punto G, y gimo desenfrenadamente de placer.

	—Solo tenemos esta noche, solo fóllame. Quiero que me folles de nuevo —le suplico.

	Riendo, levanta los ojos y me sonríe.

	—No te preocupes, después de jugar un rato te voy a follar hasta que grites. Pero primero quiero ver si puedo hacer que te corras tan fuerte que me cubras con tu excitación de la misma manera que tu coño está cubierto de mi semen.

	Sus dedos comienzan a moverse de nuevo y veo estrellas mientras rodea mi clítoris con su pulgar mientras trabaja mi punto G con sus talentosos dedos. Me corro casi de inmediato, gritando mi liberación mientras él continúa trabajando mi coño, follándome con sus dedos hasta que una presión diferente a un orgasmo normal comienza a acumularse.

	—Sebastian —digo con cautela.

	—Eso es, cariño, córrete de nuevo por mí, ¿cómo se siente? 

	—Como si quisiera orinar, de una manera muy, muy buena —me quejo, las bragas que había estado agarrando en mi mano son olvidadas mientras me retuerzo contra el asiento del banco, mis dedos apretando fuertemente el cuero.

	—Perfecto, nena, jodidamente perfecto. Córrete por mí, déjalo ir y te prometo que se sentirá muy bien.

	Trato de contenerlo, horrorizada de que pueda orinar cuando me corra, pero sus dedos son implacables y cuando no puedo aguantar más, tengo un orgasmo, y no se parece a nada que haya experimentado antes. El orgasmo implosiona dentro de mí, pero es más que solo correrme, es como una liberación de cuerpo completo a medida que toda la presión que ha acumulado dentro de mí sale a chorros de mí.

	—Mierda, eso es lo más caliente que he visto. Estoy empapado, Starling, chorreaste por todas partes.

	Mis ojos se cierran y dejo caer mi cabeza sobre el asiento debajo de mí, mis brazos cayendo hacia un lado.

	—Oh, demonios no, no hemos terminado. Mi polla nunca ha estado tan dura.

	Levantándome del asiento, Sebastian me arroja sobre su hombro, entra en la casa y sube los tres tramos de escaleras hasta la planta que compartimos. Espero que me lleve a su habitación, pero en lugar de eso saca mi tarjeta de acceso de mi bolso, abre mi puerta y me lleva arriba.

	Bajándome a mis pies, desabrocha mi vestido y lo empuja al suelo, su camisa mojada y sus pantalones siguen su ejemplo y luego ambos estamos desnudos.

	—Quiero que montes mi polla mientras te chupo los pezones —dice, sentado en el borde de la cama y tirando de mí hacia abajo en su regazo. A horcajadas, agarro su polla y lo guío hacia mi sexo empapado. 

	Estoy goteando con una mezcla de su semen y mis jugos, su polla se desliza fácilmente dentro de mí hasta que estoy llena de él y mi culo se presiona contra sus muslos.

	—Ofréceme tus tetas, cariño —ordena, pero ahora mismo haría lo que quisiera, así que levanto mis pechos con mis manos y me inclino hacia su boca. Capturándolos en sus manos, chupa primero un pezón, luego el otro en su boca, rodando la punta con la lengua—. Monta mi polla, nena, haz que los dos nos corramos, de lo contrario te sujetaré boca abajo sobre el extremo de tu cama y taladraré tu coño hasta que me ruegues que pare.

	Por primera vez, no le tengo miedo a sus amenazas. No me hará daño, no de una manera que yo no vaya a disfrutar, y saber eso es liberador y poderoso. Moviéndome lento para empezar, me deslizo arriba y abajo de su polla, burlándome de él con deslizamientos superficiales que se sienten bien pero que no nos llevarán a gritar de éxtasis.

	—Más rápido —reprende raspando sus dientes sobre mi pezón hinchado mientras gimo. Me levanto casi dejando que se salga de mí, antes de deslizarlo hasta la empuñadura, profundizando con cada empuje.

	Casi se siente como si yo tuviera el control, como si lo estuviera usando para mi placer, pero está dominándome desde abajo, acariciando y chupando mis pechos cuando estoy haciendo lo que me dice que haga, castigándome con mordiscos y pellizcos si no lo hago.

	Cuando finalmente llego, es una quemadura caliente que comienza en mis dedos de los pies y se mueve constantemente hacia arriba hasta que mi sexo aprieta su polla tan fuerte que apenas puedo moverme.

	—Hijo de puta —gruñe Sebastian desde detrás de los dientes apretados, agarrando mi cintura y levantándome arriba y abajo de su longitud, obligando a mi coño a ordeñarlo hasta que ambos jadeamos y estamos cubiertos de sudor.

	Después de que nuestra respiración se ha ralentizado, me lleva a la ducha y me lava. Luego saca el cabezal de la ducha de la pared, controla el flujo girando la parte superior y lo fuerza entre mis piernas.

	El calor y la presión del agua hacen que gima por la conmoción. Sabía que podías usar un cabezal de ducha para correrte, nunca lo había probado hasta ahora. ¿Por qué nunca lo he probado? 

	Burlándose de mí, usa el chorro en mi clítoris, nunca permitiéndome concentrarme en sus dedos sondeadores contra mi apretado culo mientras el agua es como cien pequeñas manos masajeándome a la vez. Y cuando me corro, es con el agua rociando sobre mi clítoris, y dos de sus dedos llenando mi culo.
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	Dejando a Starling, caigo en un montón deshuesado en el colchón a su lado. Mi polla se siente molesta por la cantidad de sexo que hemos tenido esta noche, pero no me importa. Se ofreció a mí por esta noche. Se entregó a mí, porque no importa lo que diga, o lo duro que pelee, es mía, y nadie la hará sentir o reaccionar de la manera en que yo lo hago.

	Después de sacarla de la ducha, me comí su coño durante casi una hora, haciéndola correrse una y otra vez hasta que suplicó por mi polla. Cuando finalmente se la di, fue con su cara contra el edredón, su cabello en mi puño y su culo en el aire. Después de la cuarta o quinta ronda, se durmió y la desperté con mi polla, haciéndola rodar hacia un lado y levantando una pierna mientras la follaba. No la he dejado limpiarse desde entonces y en este momento su coño es un desastre de mi semen. He perdido la cuenta de cuántas fotos he tomado de su coño rebosante de mí.

	No ha mencionado que usemos condones, así que no hemos tenido cuidado, me encanta ver el desastre que he hecho de ella demasiado para usar algo. Girando hacia un lado, contemplo su apariencia deslumbrante. Su cuello y pechos están cubiertos de marcas de mordeduras y chupetones. Sus pezones están hinchados y rojos por chuparlos y su coño está hinchado y tan jodidamente bien usado que me va a sentir durante días.

	La quiero de nuevo, pero honestamente, no estoy seguro de poder tener otra erección, incluso si quisiera. Sus ojos están cerrados y su pecho se mueve rítmicamente hacia arriba y hacia abajo, la he follado en un estupor agotado. Agarrando mi teléfono, enciendo mi cámara y le tomo una foto, desnuda, bien usada y follada más allá del agotamiento. Cambiando al video, lo recorro hacia arriba y hacia abajo de su cuerpo, haciendo zoom en sus labios hinchados por el beso, sus pezones, los chupetones en el interior de sus muslos y, finalmente, su coño y apretado culo.

	Así, destrozada y agotada, es perfecta y ahora todo lo que necesito es que abra los ojos y me diga que me ama. Aún no está ahí, pero esta noche la ha empujado un paso más cerca de mi objetivo final.

	El sol está empezando a asomarse por el horizonte mientras agarro mi ropa y me obligo a deslizarme de su cama. No quiero irme. Quiero llevarla a mi habitación, deslizar mi polla dentro de ella y encadenarla a mí, pero lo intenté y no funcionó. Necesito que se despierte sola. Necesito que se pregunte por qué no estoy allí, que se sienta triste, que me anhele a mí y a mi toque, a mi polla y a mi atención. Su cuerpo me recordará con cada paso, pero quiero que sus pensamientos sean consumidos por mí también.

	Sé que es un movimiento de imbécil, pero mientras me inclino y presiono un beso contra sus labios, hago una promesa silenciosa de que una vez que sea mía, como siempre estuvo destinada a ser, nunca dejaré que se despierte sin mí de nuevo. Que nunca dejaré que se pregunte cómo me siento por ella, cuánto la quiero, cómo no quiero existir sin ella.

	—Te amo, pajarito —murmuro contra sus labios y luego me voy, odiando cada paso que me aleja de ella—. Vuelve a mí pronto.
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	Mi cuerpo cobra vida lentamente y gimo mientras mis músculos protestan contra el movimiento. Haciendo un balance de lo que duele, me doy cuenta de que es todo. Me siento débil y, sin embargo, no es un dolor malo, más bien una felicidad agotada.

	Parpadeando con los ojos abiertos, miro fijo el techo abovedado sobre mí. Hay pequeñas estrellas pintadas en las vigas que brillan a la luz del sol. Girando la cabeza hacia la derecha espero encontrar a Sebastian, tranquilo y casi suave en el sueño, encuentro solo la cama vacía. Estoy sola. Extendiendo la mano toco las sábanas a mi lado, están frías, se ha ido hace un tiempo.

	Se fue.

	Me folló toda la noche, despertándome con su polla cada vez que me quedaba dormida y luego se fue. Me devano el cerebro, tratando de recordar si me despertó para despedirse, pero lo último que recuerdo es que cubrió sus hombros con mis piernas y me folló. Me mantuvo inmóvil, sin poder hacer nada más que recibirlo una y otra vez hasta que grité mi liberación. Debo haberme desmayado después de eso y en lugar de dormir a mi lado, se fue.

	Sentada, la sábana que debo haber tirado sobre mí en algún momento se desliza hasta mi cintura y veo los restos de nuestra noche por toda mi piel. Mis pezones están hinchados y rojos, no su rosa habitual, hay marcas de mordeduras y chupetones por todas partes y por la sensibilidad en mi cuello, ha recibido el mismo tratamiento.

	Hay semen seco en mi estómago y cuando levanto la sábana, mis muslos también están cubiertos de semen. Honestamente, no estoy segura de cuántas veces tuvimos relaciones sexuales anoche, pero deben ser al menos nueve o diez. Curvando mis piernas hacia arriba, hay un tirón entre mis muslos que sé que persistirá al menos el resto del día, tal vez más.

	Mi vejiga protesta, así que con cuidado salgo de la cama y me dirijo lentamente al baño. Cuando termino, me lavo las manos y miro mi reflejo en el espejo. Me veo bien y realmente follada. Me montó duro, manteniéndome mojada. Pero en lugar de disfrutar del resplandor del sexo increíble, me siento hueca y vacía.

	Esperaba que estuviera aquí, esperaba tener que lidiar con sus formas dominantes, tener que echarlo y recordarle que lo que sucedió entre nosotros fue solo una excepción. Pero en cambio estoy sola. Ni siquiera le importo lo suficiente como para que las sábanas se enfriaran antes de agarrar su ropa y cualquier otra evidencia de que él estaba aquí, y me dejara como si no fuera más que una chica que conoció en una fiesta y con la que pasó la noche follando.

	¿Es eso lo que soy? ¿Soy una aventura de una noche? ¿Es eso lo que fue anoche? Desde el momento en que irrumpió en mi vida y la rompió en pedazos, me llamó pajarito, pero anoche nunca usó el nombre de mascota ni una sola vez. ¿Debería haber sabido que ya no era especial para él?

	Las lágrimas llenan mis ojos y en lugar de tratar de luchar contra ellas, las dejo caer. Lloro por mí misma, por una noche increíble que ha sido arruinada por su ausencia, y porque por mucho que lo odio, desearía que estuviera aquí. Ojalá estuviera peleando con él, ojalá estuviera aquí para poder decirle que es un imbécil y que no me posee. Pero no lo es y lo odio.

	Más lágrimas ruedan por mis mejillas y no estoy segura de por qué. No quiero preocuparme por él, pero en el momento en que me puso las manos encima anoche, todas las preguntas sin respuesta que me he estado haciendo una y otra vez no parecían importar, porque él era la respuesta a todas ellas.

	El chico que voló mi mundo en pedazos es la única persona que puede recomponerme de nuevo, pero me entregué a él anoche y esta mañana se había ido. Ha pasado años persiguiéndome, pero en el momento en que dejé de correr, se dio vuelta y caminó tranquilo en la dirección opuesta.

	Mi propia confusión lucha con la ira que Sebastian siempre parece provocar en mí. La mitad de mí quiere bajar las escaleras y patearlo en las pelotas por irse, la otra mitad se niega a perseguirlo.

	Un pitido me llama de vuelta a mi habitación y caigo en la cama, agarrando mi celular de donde aparentemente lo puse a cargar anoche. Hay tres mensajes de texto de Sammy y una llamada perdida de mi padre.

	Me siento demasiado sucia para hablar con mi padre en este momento. Él sabe que Sebastian está aquí. No le dije que él también orquestó mi estancia aquí o por qué lo hizo, solo le dije que Harry había arreglado que yo estuviera en la misma casa que Evan y que los demás habían decidido mudarse aquí para estar juntos en sus años junior y senior. Papá estaba furioso, trató de convencerme de irme, que volviera a casa en Maine, me negué. Eso fue hace una semana y ambos hemos sido demasiado tercos para contactar al otro hasta ahora.

	Al hacer clic en mis mensajes, me prometo a mí misma que llamaré a papá más tarde.

	Sammy: ¿A dónde fuiste?

	Sammy: Clay (Dios mío, qué caliente es!!) me dijo que Sebastian te llevó a casa. AHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHH Quiero escuchar TODOS los detalles sucios mañana.

	Sammy: ¿Estás viva? ¿Te desgastó el coño???

	Un ladrido de risa cae de mis labios y escribo una respuesta.

	Yo: Estoy viva, no estoy tan segura de mi coño.

	Ella responde casi al instante.

	Sammy: ¡¡¡SÍ CHICA!!! Entonces, ¿tú y el acosador están juntos de nuevo? ¿Es eso lo que quieres?

	Yo: **Encogiéndose de hombros emoji** se había ido cuando me desperté.

	Sammy: ¡¡WTF qué idiota!! ¿Quieres ir a desayunar fuera del campus? Podemos beber mimosas y cotorrear sobre chicos hermosos.

	Yo: ¿Tienes auto?

	Sammy: Por supuesto. Vístete. Iré a buscarte en nuestro carrito.

	Yo: KK nos vemos pronto.

	Intento saltar de la cama, pero mis extremidades protestan y gimo, empujando mi mano entre mis muslos y agarrando mi coño maltratado. Rodando más tranquila fuera del colchón me dirijo al baño para una ducha muy necesaria. Cuando he lavado todo el semen seco de mi cuerpo, me visto con un bonito vestido de sol azul pálido y luego uso corrector para cubrir el peor de los chupetones visibles que Sebastian me dejó. Estoy bastante segura de que también dejé algo sobre él, así que no hará falta ser un genio para descubrir qué pasó entre nosotros anoche.

	Cuando estoy tan presentable como puedo esta mañana y camino tan lento como puedo, bajo las escaleras con la esperanza de evitar a mis compañeros de casa, sobre todo a Sebastian, hasta que pueda decidir qué hacer con él.

	—Buenos días, señora —dice Evan, saliendo por la puerta de su habitación justo cuando llegué a su rellano—. ¿Noche dura? —pregunta con un guiño.

	—Urgh —gimo—. Pensaba que con todo el dinero que tienen sus familias, habrían invertido en algo llamado insonorización.

	—Todas las habitaciones están insonorizadas, todas excepto la tuya. Normalmente estaría deprimido por una banda sonora porno gratuita para quedarme dormido, pero luego, justo cuando me estaba quedando dormido, volvías una y otra y otra vez. Para ser honesto, estoy impresionado con la resistencia de ambos. De hecho, me sorprende que puedas caminar hoy.

	—Oh, Dios mío, Evan. —Me estremezco, golpeándolo en el brazo mientras bajamos las escaleras uno al lado de la otra—. ¿Consideraste simplemente no decirme que me escuchaste tener relaciones sexuales anoche? 

	Arruga la frente por un segundo mientras piensa, luego se da vuelta y sonríe.

	—No.

	—Dios, te odio.

	Dejando caer su brazo sobre mis hombros, me lleva a la cocina.

	—Tener una hermana es divertido. —Se ríe, solo me libera cuando Clay y Hunter saltan de sus sillas, dirigen su atención hacia mí y comienzan a aplaudir.

	—Váyanse a la mierda —gruño, poniendo los ojos en blanco mientras me doy la vuelta, ignorándolos mientras tomo una botella de agua del frigorífico de las bebidas.

	—¿Dónde está Bastian? —pregunta Clay.

	Me encojo de hombros.

	—No tengo ni idea.

	—¿Ha visto lo corto que es ese vestido? —Hunter pregunta con una ceja levantada.

	—Lo compró él, así que voy a pensar que sí, pero como se ha ido antes de que me despertara esta mañana, también voy a sugerir que no le importa de ninguna manera.

	No tengo idea de por qué les digo esto. No somos amigos y ellos son firmemente del equipo Sebastian, lo han demostrado una y otra vez. Pero una parte de mí quiere saber lo que piensan. Si están tan sorprendidos como yo porque me haya abandonado esta mañana, o si éste es el procedimiento operativo estándar para él.

	—¿Qué quieres decir? —pregunta Evan, caminando para ponerse a mi lado.

	—Quiero decir, follamos, luego me quedé dormida con él en la cama y me desperté sola.

	—¿Dejó una nota? Tal vez fue a tomar café o a desayunar o algo así 
—sugiere Clay, pero puedo decir por la expresión de su rostro que no lo cree.

	—No había nota, y se había ido hacía tiempo. Quiero decir, no importa, acordamos que era solo por una noche, se mantuvo fiel a eso. Supongamos que hay una primera vez para todo.

	—Espera, ¿así que no se reconciliaron? ¿No están juntos de nuevo? 
—pregunta Evan.

	—No. —Sacudo la cabeza—. No, ni siquiera... No. Anoche fue solo sexo.

	—¿Quieres volver con él? —pregunta Hunter, de esa manera silenciosa suya.

	Me encojo de hombros, evitando cualquiera de sus ojos, porque la verdad es que realmente no sé cómo me siento por Sebastian.

	—No puedes volver a estar con alguien con quien nunca aceptaste estar en primer lugar.

	El sonido de la bocina de un carrito de golf sonando desde afuera rompe el tenso momento entre los amigos de Sebastian y yo, y me sacudo la rareza de discutir estas cosas con ellos.

	—Esa es Sammy, nos vemos más tarde.

	—¿A dónde vas? —pregunta Clay.

	—Fuera del campus a desayunar.

	—Toma mi auto, no tomes el autobús —dice Evan, sosteniendo sus llaves para que yo las lleve.

	—Oh, no se conducir.

	—Pero tienes tu permiso —dice Clay.

	—Tener un permiso y saber conducir son dos cosas diferentes. Mamá tampoco puede conducir, planeamos aprender juntas, pero luego... bueno, ya sabes lo que pasó y me fui. Pero está bien, Sammy tiene un auto. Adiós.

	Los tres chicos me miran un poco sorprendidos, pero no les pregunto cuál es el problema, me voy, ansiosa por tener algo de espacio y tiempo fuera del campus por primera vez desde que llegué aquí.

	—Buenos días, chica, te ves fresca para alguien a quien follaron toda la noche —dice a modo de saludo.

	—No te ves demasiado alegre. ¿Qué pasó con Ross? 

	—¿Quién? —Hace una mueca.

	—¿El chico con el que te estabas besando? 

	—¿No se llamaba Rob? 

	—No. —Me rio.

	—Oh. Bueno, tus compañeros de casa son serios bloqueadores de pollas. Después de que recibí tu mensaje de texto para decir que te ibas, decidieron venir a hacer de vigilantes. Asustaron a Rob.

	—Ross.

	—Sí, él. Lo asustaron y luego siguieron dando a cada tipo que se me acercó miradas de muerte hasta que se fueron. Mis pelotas de dama estaban tan azules cuando me dejaron en casa que tuve que sacar mi BOB para salvar el día.

	—Si no estuviste despierta toda la noche teniendo relaciones sexuales, ¿por qué te ves tan cansada? 

	Ella hace una mueca.

	—Porque mis compañeras de cuarto amantes de las orgías lo estaban. Entré en un programa de sexo en toda regla. Las trillizas. ¿Te dije que las chicas eran trillizas idénticas? 

	—No. —Me rio.

	—Sí, Amie, Amelia y Anastasia Attingham. O son ninfómanas o están buscando estar casadas antes del final del primer semestre. Solo hemos estado aquí unas pocas semanas y Amie ya está comprometida y embarazada. Supuse que eso podría hacer que ella y Tim dieran un paso atrás de las constantes orgías, pero no, ahora está saltando de polla en polla, calentándolas para sus hermanas. Realmente necesito mudarme, llegó al punto en que tengo miedo de tocar algo y que tenga los fluidos de alguien.

	—Ewww, eso es asqueroso. Ojalá tuviéramos una habitación libre en nuestra casa, me encantaría que otra chica equilibrara la testosterona en ese lugar.

	Charlamos hasta llegar a una de las estaciones de aparcacoches y una cara familiar sale.

	—Starling —dice Angelo con una sonrisa brillante—. ¿Cómo estás? 

	—Hola, Angelo, estoy bien, gracias, esta es mi amiga Sammy.

	—Hola, Sammy —saluda, mirándola brevemente y luego volviéndose hacia mí—. No te he visto por ahí, pensé que venias a visitarme.

	—Sí, han sido unas semanas agitadas, instalándome en la escuela, haciendo amigos. —Me encojo de hombros.

	—Sí, eso es genial. ¿te apetece salir por ahí? —pregunta.

	—Oh.

	—Ahh, alguien ya te atrapó, ¿no? 

	—No, no tengo novio, es solo… —Arrugando la frente trato de decidir qué decir—. Es complicado.

	Angelo asiente, su sonrisa se atenúa.

	—Lo entiendo. Pero si las cosas se complican por sí solas, o cambias de opinión, házmelo saber.

	—Lo haré —respondo, ofreciéndole una pequeña sonrisa.

	Otro aparcacoches llega con el auto de Sammy y yo me subo al asiento del pasajero, sin mirar en dirección a Angelo mientras se aleja de la acera.

	—Era guapo, ¿por qué dijiste que no? 

	—No sé, es guapo, pero realmente no me hace sentir nada.

	—Hmm —dice ella, sonriéndome a sabiendas mientras conducimos a través de las puertas de entrada y hacia la carretera.

	—Esta es la primera vez que salgo del campus desde que llegué aquí.

	—¿Qué? —jadea—. ¿Cómo es eso? 

	—No tengo auto y la parada de autobús más cercana está a veinte minutos a pie de aquí.

	—¿Viajas en el autobús? —pregunta horrorizada.

	Por primera vez en años, recuerdo cuán ignorantes del mundo real son los ricos y privilegiados.

	—Sí, así es como la gente normal llega a lugares cuando no tienen un automóvil.

	—Wow, sueno como una perra estirada, ¿no? Lo siento, no hay forma de que mis padres me dejen tomar un autobús a ninguna parte, piensan que soy demasiado joven para estar en la escuela, querían que pospusiera mi lugar en Kingsacre y me quedara en casa otro año.

	—Está bien, solo han pasado unos años desde que estuve cerca de los privilegiados. La pequeña ciudad en la que vivíamos, en Maine, estaba llena de pescadores y sus familias, el auto más bonito de la ciudad era el nuevo y brillante autobús escolar.

	—Pero tu madre se casó con papá Warbucks, así que ahora también eres rica. Además, que te jodan mucho por no decirme exactamente quién era tu acosador y tus compañeros de casa. Los Lockwood, Morrises, Rossbergs y Jansens son como la realeza estadounidense, no solo son ricos, son ricos del siguiente nivel e increíblemente poderosos. Para ser honesta, si hubiera sabido que eres básicamente una Morris, creo que me habría sentido demasiado intimidada para hablar contigo ese primer día.

	—No soy una Morris. Soy una Kennedy, la hija simple y normal de un pescador de Maine, Starling Kennedy. Mi madre se casó con todo eso, no yo.

	Sammy dice —oh— luego se queda en silencio durante unos minutos hasta que llegamos a una pequeña fila de tiendas, bares y restaurantes.

	—Literalmente no tenía idea de que esto estaba aquí —admito.

	—¿Has estado comiendo en el campus todo este tiempo también? 

	—Principalmente. El último par de semanas desde que comencé a tratar de enojar a Sebastian, he estado comiendo más en casa, a los chicos les gusta cocinar, lo que me parece extraño, pero el refrigerador siempre está abastecido y la comida en la cafetería por la noche es realmente horrible.

	Sammy aparca el auto y salimos. Se dirige hacia un lindo restaurante con cómodos sofás en el frente en rosas y naranjas playeros. Nos sentamos y una camarera toma nuestros pedidos.

	—¿Ya te ha enviado un mensaje de texto? —pregunta ella.

	—No lo había hecho antes que nos fuéramos. No estoy segura de que lo haga, no es del tipo de esperar tres días, es más del deslizamiento de un anillo de compromiso en tu dedo mientras duermes.

	—Oh, Dios mío, lo amo. Lo haces sonar como un imbécil.

	—Es el imbécil más grande.

	—Con la polla más grande por lo que parece, no creas que no me he dado cuenta de cómo estás caminando esta mañana.

	—En realidad tengo dolor, mis muslos están rozados y creo que podría necesitar tomar un poco de Tylenol, mi coño tiene pulso.

	—Oh, Dios mío. —Se ríe—. Cuéntame todo, ¿cómo sucedió? Lo último que recuerdo fue que bailaste con un tipo sexy, luego bailamos juntas, luego te fuiste.

	—Urgh, ni siquiera lo sé. Dijo que quería que fuéramos amigos.

	—¿Amigos? 

	—Exactamente, quiero decir, ¿qué demonios? Así que me enfadé mucho y solo quería irme, entonces te envié un mensaje de texto y luego me siguió y me alcanzó, y lo siguiente que sé es que estábamos follando contra un árbol.

	Su boca se abre y luego se tuerce en una sonrisa.

	—¿Así como así? Él sugiere ser amigos, ¿y tú sugieres algo de sexo al aire libre? 

	—Todo es un poco borroso, hizo su mierda de truco mental Sebastian Jedi y dijo que no me quitaría nada más, dijo que tenía amistad que ofrecer; y ¡oh, Dios mío!, creo que le rogué. —Cubriéndome la cara con las manos gimo.

	—Te gusta, ¿no? —Sammy pregunta, su tono serio ahora.

	—Lo odio.

	—Está bien, solo por un minuto, quita todas las cosas del pasado y piensa en lo que ha sucedido desde que llegaste a Kingsacre. Te gusta.

	—El problema es que no puedo descartar las cosas que sucedieron, me formaron y me cambiaron como persona. Podría, y es un gran signo de interrogación, si fuera como esta versión de Sebastian, pero ¿cómo puedo olvidar todo lo que me ha hecho? 

	Nuestra camarera llega con nuestra comida y me quedo en silencio, agradeciéndole mientras acerco mi mimosa a los labios.

	—¿Por qué no pidió identificación?  

	—Ninguno de los bares a lo largo de esta franja se molesta en pedir identificación a los estudiantes de Kingsacre —dice, agitando mi preocupación—. Está bien, así que tomemos una ofensa a la vez. ¿Se conocieron en la escuela secundaria? 

	—Conocernos probablemente no es exacto, nunca hablé con él antes del día en que anunció que era suya. Pero sí, según él y los demás, me vio cuando era estudiante de primer año y decidió que le pertenecía.

	—¿Fue entonces cuando Clay, Evan y Hunter comenzaron a vigilarte por él? Esta es la parte que no entiendo, ¿por qué no te dijo nada? 

	—GAA, la escuela a la que fuimos tiene estas reglas extrañas. Cada estudiante de primer año tiene un año para demostrar quién es, y eso significa que durante el primer año realmente no interactúan con los chicos mayores y los chicos mayores no pueden meterse con ellos. Se supone que te dan un año para encontrar tu lugar o alguna mierda de esas.

	—¿Y Sebastian y los demás eran como prefectos? 

	—La Élite, sí. Hay una tradición en la que los estudiantes de último año de La Élite eligen a sus reemplazos de los juniors, pero los chicos fueron elegidos cuando eran estudiantes de primer año. Era una cosa compleja, pero básicamente significaba que eran de la realeza, fueron La Élite durante tres años, no solo uno, y su palabra era ley.

	—¿Así que eran los reyes y Sebastian quería hacerte su reina, pero no hizo su movimiento hasta tu segundo año? 

	Una risa amarga cae de mis labios.

	—Sí, era el primer día de clases y tenía un turno en el restaurante en el que trabajaba después de la escuela. Para cuando me puse el uniforme, estaban sentados en una cabina en mi sección. Estaba tan asustada que pensé que estaban allí para decirme que me iban a echar de la escuela, pero en cambio Sebastian me dijo que era suya y que tenía que renunciar a mi trabajo. Clay fue y habló con mi jefe y regresó con mi cheque de pago final. No estoy del todo segura de con qué lo amenazaron, pero me dijo que no me molestara en volver.

	—Guau.

	—Oh, eso ni siquiera es lo peor que hicieron ese día. Me obligaron a subir a su auto y luego él comenzó a decirme que yo era suya. Dios, creo que incluso mencionó que nos íbamos a comprometer. Me asusté y debí desmayarme, porque cuando me desperté estaba en una habitación en su casa. Tenía un médico allí para mí y llamó a mi madre y ella se quedó a pasar la noche. Todavía no sé cómo logró convencer a todos de que yo estaba allí voluntariamente, pero nadie lo cuestionó.

	—¿Tu mamá nunca pensó que era raro? 

	—No. Mi madre se tragó la historia desde el primer día, ella ama a Sebastian, le dije lo que estaba haciendo y ella simplemente lo descartó como un drama adolescente. Cuando fui a Maine tuve un maldito colapso total. Le conté todo a mi padre y él nunca lo cuestionó. Odia a Sebastian, bueno, a todos ellos realmente.

	—Pero aparte de esos primeros días, Sebastian no ha sido un psicópata total, ¿verdad? 

	Exhalo lentamente.

	—No, en realidad no. Me asustó ese primer día, dijo toda esta mierda sobre jaulas y cortarme las alas y un montón de otras cosas jodidas, pero luego cambió de opinión y me liberó.

	—Guau —dice de nuevo.

	—La mitad de mí piensa que todavía está jodiéndome la cabeza, pero ya no lo sé. Quiero alejarme, irme y olvidarme de él, pero es como si hubiera infectado mis pensamientos. Ha sido el monstruo debajo de la cama durante tanto tiempo, que no creo que pueda fingir que no es parte de mi vida.

	—¿Y el sexo? 

	—Bueno, no tengo nada más con qué compararlo, pero fue fenomenal, fuera de este mundo. Me corrí tantas veces que pensé en pedirle que dejara de hacerme llegar al orgasmo en un momento dado. No sé de qué se trata estar con él, nuestro pasado es tan tóxico que incluso cuando él no está jugando conmigo, todavía parece como si lo estuviera haciendo. Anoche, cuando estaba bailando con ese tipo, todo lo que podía pensar era que estaba mal que me tocara. Me invitaron a salir hace un par de días y no sentí nada más que una culpa asquerosa, como si estuviera engañándolo. Cuando Sebastian me toca, incluso después de toda nuestra jodida historia, me siento bien.

	—Oh, Dios mío, esto es otro nivel de locura —susurra Sammy entre risas.

	—Dímelo a mí. Nunca he besado a nadie más que a él.

	—Necesitamos cambiar eso. No puedes tomar una decisión real sobre Sebastian si nunca has experimentado nada más. Hay una fiesta de barrio esta noche en Bufford Row en la ciudad. Vamos a ir y vas a encontrar a un chico guapo para besar. Si es bueno, entonces genial, puedes explorar cómo son los chicos lejos de Sebastian y su locura. Si es malo, o se siente mal, sabremos que Sebastian es el indicado, y necesitas encontrar una manera de olvidar el pasado y seguir adelante.
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	Han pasado horas desde que salí de su habitación y todavía puedo olerla en mí. Necesito ducharme, pero la idea de lavarla de mi piel me repele. Mi teléfono está a mi lado, esperaba que me enviara un mensaje de texto esta mañana, pero no lo hizo, en cambio, ella y su amiga salieron a desayunar y no han vuelto desde entonces.

	Cuando su equipo de seguridad me informó que había salido del campus, casi la seguí y la arrastré de regreso. Estoy feliz de permitirle la ilusión de libertad en los confines de Kingsacre, pero si ella trata de dejarme, no podré permitirle marcharse.

	A pesar de lo difícil que fue dejarla esta mañana, estoy seguro de que fue lo correcto. Sé que estaba confundida y un poco enfadada, incluso habló con los chicos al respecto, pero hacerla enfadar vale la pena si la obliga a lidiar con la forma en que sé que se siente por mí.

	Mi polla comienza a endurecerse en el momento en que me permito pensar en cómo fue entre nosotros anoche. Nunca la forcé la primera vez que tuvimos relaciones sexuales, pero hubo algo de coacción, manipulación y emociones acaloradas que lo alimentaron. Anoche fue todo sobre el deseo y la necesidad. Se ofreció a mí y ese regalo hizo que todo fuera mejor.

	Para mí hay varios tipos de sexo. Está el sexo por el sexo, sin emociones y sin repeticiones, solo la diversión de meter tu polla en alguien hasta que te corras. Luego está follar, divertido, sudoroso y entusiasta, a veces repetido, pero nunca tomado demasiado en serio. Lo que Starling y yo hicimos fue follar furioso. Sexo caliente, intenso, increíblemente bueno que quieres volver a hacer en el momento en que terminas. Es el tipo de sexo que nunca olvidas, que te cambia y te une a la otra persona por el resto de la eternidad porque está alimentado por emociones que son tan fuertes que pueden desvanecerse, pero nunca desaparecerán.

	Anoche cambiaron las cosas para nosotros. Todavía estamos jugando este juego que hemos estado jugando desde la primera vez que la vi, solo que ahora estamos en la ronda final con solo un puñado de turnos por dar, el ganador lo obtiene todo. Ella aún no lo sabe, pero solo juego juegos que sé que puedo ganar. La quiero de vuelta en mi cama para el final de la semana y mi anillo en su dedo para fin de mes. Lo mejor es que ella vendrá a mí voluntariamente, admitiendo que solo seremos nosotros y que su futuro no existe sin mí en él.

	Mi teléfono suena y lo agarro esperando que sea de ella, pero es de su equipo de seguridad.

	Sec1: Acaba de regresar al campus

	Ahora son más discretos, la miran desde la distancia y no importa lo que le dije a ella y a los chicos, siempre hay ojos en ella cuando no está conmigo. Espero en vilo a que regrese a la casa, pero treinta minutos después no ha vuelto, así que me pongo en contacto con ellos nuevamente, preguntando su ubicación.

	Yo: ¿Ubicación?

	Sec1: Casa Alisterna.

	Ella está en la casa de su amiga. No me gusta, pero no es como si pudiera ir a buscarla sin confesar que la están siguiendo, así que en su lugar me dirijo a las escaleras y encuentro a los chicos jugando a la Xbox en la sala de estar.

	—Hey —les digo, deslizándome sobre el sofá junto a Clay.

	—Hey —dice Evan, sin apartar la mirada de la pantalla del televisor y del juego que está jugando.

	—¿Qué pasa contigo y Starling? Su habitación no está insonorizada, podíamos oírte hacerla gritar toda la puta noche —gruñe Hunter.

	Sonrío.

	—Sí, lo siento. Que escucharan, quiero decir, no follar con ella toda la noche.

	—¿Nos dijo que te fuiste antes que se despertara? —pregunta Evan, con un brillo desafiante en sus ojos.

	—Acordamos que era solo por una noche, así que me fui antes de que saliera el sol para no romper sus reglas. —Me encojo de hombros, fingiendo indiferencia.

	—Pensé que ibas a tratar de resolver las cosas con ella. ¿Crees que follarla y hacerla sentir como una mierda al abandonarla antes de que se despierte va a hacer que las cosas se arreglen? —pregunta Clay acusando.

	—Oye, estoy tratando de hacer las cosas bien, me mantuve alejado hasta que ella vino a mí. Anoche le pregunté si podíamos empezar de nuevo, tratar de ser amigos y ella sugirió que folláramos. Fue idea suya, ella hizo las reglas, solo estoy tratando de seguirlas —digo, levantando las manos como si me estuviera rindiendo.

	—Estaba molesta porque te fuiste —dice Hunter.

	—¿Esperas verla esta noche? ¿tal vez podrías invitarla a una cita o algo así? —sugiere Evan.

	—No, le voy a dar un poco de espacio, respetar esos límites que siempre dice que crucé. Vivimos en la misma casa, no es como si no nos fuéramos a ver —les digo encogiéndome de hombros, forzando mi expresión a permanecer neutral mientras vomito mierda a mis mejores amigos.

	Paso las siguientes horas jugando a la Xbox y resistiendo el impulso de enviar un mensaje de texto a Starling y exigirle que venga a casa. Pero para cuando llega la pizza que pedimos para la cena, estoy empezando a enfadarme. Sacando mi teléfono del bolsillo, le mando un mensaje de texto a su equipo de seguridad de nuevo.

	Yo: ¿Ubicación?

	Sec1: Fiesta – Bufford Row.

	Yo: ¿Quién?

	Sec1: Starling, Sammy y tres tipos desconocidos.

	Yo: ¿La han tocado?

	Sec1: Negativo. ¿Intervenimos?

	Yo: No, estoy en camino

	Sec1: Copio.

	—No quiero quedarme esta noche en casa, este es nuestro tercer año y desde que Starling llegó aquí he sido un hijo de puta malhumorado. ¿Alguien conoce alguna fiesta que tenga lugar esta noche? Seamos sociales y tomemos algunas cervezas —sugiero.

	—Busquemos fiesta en algún lugar, déjame enviar algunos mensajes de texto —dice Evan, sacando su teléfono.

	Apoyando mi mano sobre mi rodilla para evitar que mi pie golpee con impaciencia, me obligo a comer mientras espero que uno de mis amigos me diga que hay una fiesta en Bufford Row.

	—Chad dice que hay una fiesta de lacrosse en el campo —dice Hunter.

	—Hay una fiesta en Bufford Row —ofrece Evan.

	—¿Son las casas de la ciudad más cercanas al campus? —pregunto, ya sabiendo exactamente dónde está.

	—Sí, me olvidé de eso, siempre hacen una fiesta unas semanas después del semestre. Todos en la calle abren sus casas y abren algunos barriles. Hacen la fiesta en la calle y cada casa tiene un tema diferente. El año pasado eligieron videojuegos retro. Una casa era Pacman y se vistieron con estos trajes caseros, fue increíble. 

	Evan se ríe.

	—Me suena bien, mis pelotas están jodidamente azules, necesito encontrar un poco de coño esta noche. —Clay sonríe.

	Sonriendo para mí, tomo otro bocado de mi pizza, imaginando todas las cosas que le voy a hacer a mi pajarito cuando la meta en mi cama esta noche.
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	Sammy no estaba mintiendo cuando dijo que su casa era como una orgía permanente. Cuando llegamos aquí, me condujo directo por las escaleras hasta su habitación, pero no antes de que viera, no una, sino dos parejas en la sala de estar. Cuando extendí la mano para poner mi mano en la barandilla, ella la abofeteó, tomando mi mano en la suya y tirando de mí hasta el medio de las escaleras.

	—Fluidos, no toques nada.

	Encogida, llevo mi mano libre a mi pecho y la sigo hasta el primer piso, más que contenta porque no me hiciera quitarme los zapatos al entrar. Cuando llegamos a su puerta, ella la abre y ambas entramos.

	—Wow, ¿en serio son así todo el tiempo? ¿Cuándo van a clase? 

	—Honestamente, no estoy segura de que lo hagan. La que está embarazada y su chico se van de vez en cuando ahora, pero los otros cuatro están así como conejos veinticuatro siete —dice Sammy con una mueca de disgusto—. Estoy a favor de tener mucho sexo y vivir tu vida bajo tus propias reglas, pero es un espacio común y nunca salen a tomar aire el tiempo suficiente para limpiar. El servicio de limpieza se niega a entrar porque siguen caminando sobre ellos follando. Tuve que pagarle a una de las limpiadoras extra y luego acompañarla a mi habitación para que limpiara mi baño.

	—Oh, Dios mío. —Me rio.

	—No es gracioso —insiste—. Si mis padres descubren que estoy viviendo con seis ninfómanos, arrastrarán mi culo de regreso a casa y estaré condenada a la iglesia los domingos y a vestidos de té hasta la rodilla por toda la eternidad.

	—Hay espacio en mi habitación para agregar otra cama doble si quieres mudarte conmigo —sugiero.

	—Teniendo en cuenta que tuviste un festival con tu sexy psicópata anoche, quedarme contigo probablemente sería saltar de la sartén al fuego.

	Pongo los ojos en blanco, y me encojo de hombros, concediendo que pudiera tener razón. Sammy me convence de tomar prestado algo de su armario para usar en la fiesta, para no tener que ir a casa y saltar la alarma de mis entrometidos y sobreprotectores compañeros de casa.

	Los pantalones cortos que tomo prestados son de color verde caqui con grandes botones dorados. Se ven sexys combinados con la sudadera recortada que ella empuja en mis brazos. Nuestros pies son del mismo tamaño, así que me pongo las sandalias doradas de tiras que insiste en que se ven increíbles y rezo para que no me caiga y me rompa el cuello con tacones tan altos.

	Torciendo mi cabello en pequeños moños desordenados en la parte superior de mi cabeza, mantengo mi maquillaje ligero y agrego un labial rojo brillante. Para cuando estamos fuera de su casa y empapando nuestras manos con desinfectante líquido, casi me he olvidado de Sebastian y de mis conflictivos sentimientos por él.

	Enganchando su brazo con el mío, Sammy me lleva por el costado de la casa hasta donde estacionó el carrito cuando regresamos.

	—Lo mejor de tener compañeros de casa que nunca van a ninguna parte es que nunca tengo que compartir el carrito.

	Al subir, ella retrocede fuera del espacio y se aleja de su casa, charlando sin sentido sobre chicos y besos y otras cosas a las que no presto atención. En cambio, me tomo el tiempo para mentalizarme y encontrar a alguien a quién besar esta noche. Sammy tiene razón, ¿cómo puedo justificar mis sentimientos por Sebastian si nunca he experimentado nada diferente?

	Tener a un tipo al azar en una fiesta con sus manos sobre mí me hizo sentir mal, pero eso no significa que todos los chicos sean malos para mí. Tal vez era una enredadera o algo así y mi cuerpo inconsciente se dio cuenta de eso cuando sus manos estaban sobre mí.

	Cinco minutos más tarde, escucho los primeros signos de la fiesta cuando el sordo golpe de graves pesados golpea mis oídos. Hay mucha más gente en esta fiesta que en el bosque y la multitud tiene un ambiente lleno de tensión que pone mis nervios al límite. Sammy estaciona el carrito al final de la fila y salimos, tomadas de la mano para que la densa multitud no nos separe cuando empujamos hacia ella.

	El mal olor corporal y a hierba llena el aire y arrugo la nariz. Uno pensaría que con tantos chicos ricos en un área podrían permitirse comprar desodorante decente, pero el dinero no equivale a higiene personal. Tratando de no tocar a nadie, sigo a Sammy a través de la masa de personas hasta que llegamos a una fila de barriles donde un tipo enorme que parece más un portero que un estudiante está de pie con los brazos cruzados.

	—Por la noche, señoras, los vasos cuestan diez dólares cada una, pueden rellenar tantas veces como quieran, pero si pierden su vaso tienen que comprar uno nuevo. 

	Sammy y yo nos encogemos de hombros, luego sacamos dinero y se lo entregamos al tipo, que nos pasa cada vaso de plástico azul con el logotipo de Kingsacre en ellos.

	—Los barriles están cerrados, lleven siempre sus vasos, no agarren una bebida a menos que la hayan servido ustedes —advierte.

	—Lo haremos, gracias —le digo, ofreciéndole una sonrisa por la charla de seguridad, pero sin querer pensar por qué siente que necesita advertirnos.

	Mientras llenamos nuestros vasos, me siento como si estuviera en una verdadera fiesta universitaria. La fiesta en el bosque con sus cócteles y camareros era demasiado glamourosa para ser una verdadera experiencia universitaria, pero beber cerveza de un vaso de plástico que acabo de pagar parece mucho más auténtico.

	—¿Bailar o explorar las casas primero? —pregunta Sammy—. Todas las casas decoran con un tema, este año es Hawai, así que espera algo de arena, faldas de hojas y sujetadores de coco.

	—Vamos a bailar un poco primero, nos tomamos unas copas, luego podemos ver las casas con un poco de zumbido —sugiero.

	Sammy sonríe alegremente y luego levanta su vaso en el aire, y golpeo el mío contra el suyo y bebemos la cerveza sucia, giramos y llenamos nuestros vasos nuevamente antes de dirigirnos a la multitud para bailar.

	Una hora más tarde, estoy un poco borracha y amando la vida. Mis manos están en el aire y estoy bailando como si la vida me fuera en ello. Sebastian apenas ha logrado entrar en mis pensamientos desde esa primera cerveza.

	—Es hora de los chupitos —grita Sammy, sacando un frasco de su bolso y agitándolo en el aire riendo. Desenroscando la parte superior, se la lleva a los labios y toma un trago, haciendo una mueca leve antes de entregármela. Yo también tomo un trago, aguantando cuando el golpe agrio del tequila me cubre la garganta.

	Algunos chicos se acercan a nosotras y todos estamos bailando cuando un cuerpo grande se mueve detrás de mí, sin tocarme del todo, pero lo suficientemente cerca como para que pueda sentirlo. Mirando por encima de mi hombro, me sorprende encontrar a Chase sonriéndome.

	—Pensé que eras tú, te ves muy sexy —dice con un guiño.

	—Hey, Chase, sí, esto es probablemente mejor que la pinta de rata ahogada que llevaba en la pista. —Me rio.

	Él también se ríe, bailando detrás de mí sin hacer un movimiento para acercarse. Volviendo mi cabeza hacia Sammy, ella se acerca a mí, inclinándose hasta que su boca se presiona contra mi oreja.

	—Está caliente.

	—Este es el tipo que me invitó a salir el otro día —confieso.

	—Perfecto, sabes que está interesado, bésalo y mira cómo te sientes —insiste.

	Encogiéndome de hombros trato de imaginarme inclinándome y presionando mis labios contra los labios de Chase, pero en el momento en que empiezo a pensar en ello, la cara de Sebastian reemplaza a la de Chase y mi cuerpo comienza a calentarse.

	No. Esto no se trata de Sebastian, sé que mi cuerpo reacciona a él. Besar a otro chico se trata de averiguar cómo reacciona ante otra persona, y para hacer eso necesito fingir que Sebastian no existe.

	Todos bailamos un poco más, luego siento que Chase se acerca, colocando sus manos sobre mis caderas. Cuando no lo alejo, se acerca aún más hasta que mi culo está prácticamente pegado a su ingle, nuestros cuerpos se mueven como uno solo al ritmo de la música.

	—Vamos a ver las casas —grita Sammy. Me fijo en el grupo de chicos que tenemos a nuestro alrededor, y caigo en que deben ser los amigos de Chase; todos están de acuerdo y nos movemos como grupo, llenando nuestros vasos en el camino. Esta es la primera vez que he estado en Bufford House, el lugar donde habría estado viviendo si Sebastian no hubiera manipulado las cosas para llevarme a donde me quería.

	La hilera de casas está conectada por un largo pasillo con puertas que se abren a cada casa y al espacio habitable más allá. El suelo del pasillo está cubierto de arena y mis talones se hunden en él. Deteniéndome, me quito las sandalias y las llevo en la mano mientras caminamos en grupo hacia la casa final y entramos en ella. La sala de estar ha sido decorada con hojas de palma de plástico y nos ofrecen flores mientras el sonido de la música tropical nos saluda. Un concurso de hula está en pleno apogeo y pasamos arrastrando los pies hacia el área de la cocina, donde una fila de chicos están siendo empapados en agua para un concurso de camisas hawaianas mojadas.

	—Demonios, sí —grita Sammy, y tres de los atractivos chicos atléticos le sonríen.

	Pasamos un poco de tiempo en la casa, uniéndonos a las otras chicas para juzgar el concurso de camisas mojadas, dando un paso adelante para sentir los pectorales y abdominales de cada chico a su vez hasta que se corona a un ganador.

	La siguiente casa es de temática submarina, con snorkels que se utilizan como embudos para beber el ponche tropical. En la tercera casa, Chase y los otros chicos se lanzan hacia adelante para participar en una competición de limbo, y me estoy riendo cuando Bruce, uno de los amigos de Chase, arrastra los pies por el suelo como un cangrejo para meterse debajo del palo del limbo.

	Las multitudes son aún más espesas en la cuarta casa, y Sammy y yo nos perdemos de vista la una de la otra mientras nos arrastramos hacia la cocina donde está ocurriendo algún tipo de competición. Trato de verla, pero hay tanta gente y sin mis sandalias ni siquiera puedo ver por encima de los hombros de las personas que están delante de mí.

	—No te preocupes, puedo verlos, solo agárrate a mí y nos llevaré de vuelta a ellos —dice Chase, ofreciéndome su mano.

	Asintiendo con la cabeza, tomo su mano y lo dejo empujar a través de la multitud, creando un camino para que yo camine. Entrando y saliendo de la gente, parece tomar una eternidad, pero finalmente llegamos a la pared, solo que en lugar de estar en la puerta que nos llevará a la cocina, estamos en las puertas que conducen a las habitaciones de la planta baja. Esto está mal. Chase dijo que me llevaría de vuelta con Sammy y los demás, pero en cambio me llevó lejos de ellos y hacia las habitaciones. El pánico se apodera de mí, pero antes de que tenga la oportunidad de gritar o correr, la mano de Chase se cierra sobre mi boca, su brazo se une a mi cintura como una barra de acero mientras me arrastra pateando y gritando a un dormitorio, cerrando la puerta detrás de nosotros.

	—Eso es mejor, solo nosotros dos solos por fin —dice Chase con una sonrisa siniestra.

	—¿Qué estás haciendo, Chase? Tenemos que ir a buscar a Sammy y a los demás —digo, tratando de mantener la calma.

	Inclinando la cabeza hacia un lado, contempla mi apariencia, dejando que sus ojos me escaneen, frotando su pulgar sobre su labio inferior.

	—No, no lo creo.

	—Quiero irme —digo, moviéndome para abrir la puerta.

	No espero el brutal revés que explota en mi mejilla, tirándome al suelo.

	—¿Sabes quién soy? —pregunta, con un brillo maníaco brillando en sus ojos.

	—Tenemos gimnasia juntos —digo, agarrándome la mejilla.

	—Soy Chase jodido Lawrence. Soy el mariscal de campo titular de los Kingsacre Royals, voy a la NFL. Los coños se lanzan frente a mí y... Tú —grita—. Me dices que no. Nadie le dice que no a Chase Lawrence.

	Alejándome de él, miro detrás de mí, tratando de encontrar una ruta de escape. Estoy atrapada. Aparte de una ventana al otro lado de la habitación, y el baño que tendría que pasar por delante de él para encerrarme dentro, no hay dónde esconderme.

	—Eres como todas las otras perras ricas que piensan que son demasiado buenas para los chicos que estudian aquí con una beca de fútbol, pero yo soy un dios, a punto de convertirme en una leyenda. No puedes decirme que no, no eres más que un coño para ser usado y te voy a dar una lección. Así que sé una buena perra y quítate la ropa y tal vez no te duela —gruñe, con escupitajos volando de su boca con cada palabra.
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	La gran cantidad de gente en esta fiesta es increíble. Probablemente hay el doble de gente aquí que en la fiesta en el bosque anoche y, a diferencia de anoche, no hay bar ni camarero, solo barriles alineados en el suelo con un tipo que toma dinero por un vaso para beber. Es como si los grandes sucios llegaran a Kingsacre de la noche a la mañana y todos decidieran congregarse aquí, bailando con música terrible.

	Esperaba poder encontrar a Starling de inmediato, poder -chocar- con ella y luego convencerla para que volviera a casa conmigo, pero en lugar de eso me abro paso entre la multitud sin rumbo, tratando de no perder la cabeza y comenzar a recoger a la gente y tirarla fuera de mi camino hasta que la encuentre.

	Mi pajarito es pequeño, si está en medio de esta multitud y es empujada, podría terminar siendo pisoteada. Sacando el teléfono de mi bolsillo, le envío un mensaje de texto a su equipo de seguridad.

	Yo: ¿Ubicación?

	Espero una respuesta inmediata, pero dos minutos después todavía no tengo nada. Evan, Clay y Hunter están aquí conmigo, pero parecen tan molestos como yo por tener que abrirse paso a través de la horda de personas. Vuelvo a enviar mensajes de texto.

	Yo: ¿Ubicación?

	Una vez más, no recibo nada en respuesta. Llamo, pero la música es tan fuerte que apenas puedo oírme pensar, así que no hay forma que pueda escuchar nada de lo que me dicen.

	Yo: ¿Dónde mierda está?

	Cuando recibo una respuesta, hace que mi corazón deje de latir y el pánico surja potente a través de mi intestino.

	Sec1: Ubicación desconocida. Entró en la 4ª casa en Bufford Row con Sammy y un grupo de cuatro hombres. Teníamos los ojos puestos en ella hasta que se separaron entre la multitud. Sammy y tres hombres están en la cocina de la casa, la ubicación de Starling aún se desconoce. Tenemos respaldo dirigiéndose a la zona.

	Mis emociones chocan en una mezcla de miedo y enojo. Esta es la primera vez en más de dos años que no sé dónde está y qué está haciendo. Podría estar en peligro. Podría estar follando a ese tipo con el que está. Yo hice esto, la empujé demasiado lejos de nuevo, esperando que actuara de la manera que anticipé que lo haría, siempre sintiendo que sabía cómo llegar hasta mí.

	No puedo dejar que esto suceda. Es mía y me niego a dejar que otro hombre toque lo que siempre me ha pertenecido y siempre me pertenecerá. Deteniéndome, me vuelvo para mirar a mis amigos, dejándoles ver el pánico en mi rostro.

	—¿Qué pasa? —grita Clay.

	—Starling está aquí.

	—Genial, vamos a encontrarla. —Sonríe Evan.

	—Su seguridad la perdió, saben que entró en una de las casas con Sammy y un grupo de chicos, pero el grupo se separó y no saben qué pasó con ella y uno de los chicos.

	—¿Todavía tienes un equipo de seguridad en ella? —gruñe Hunter enojado—. Nos dijiste que dejarían de vigilarla.

	—Mentí —confieso.

	—¿Qué diablos, hermano? —dice Clay enojado.

	—Lo sé, ¿de acuerdo? Sé que soy un imbécil y puedes golpearme o hacer lo que sea que tengas que hacer después que la encontremos.

	—¿Quién es el tipo? —pregunta Evan.

	—No lo sé —digo, tirando de mi cabello agitadamente.

	—¿Estás preocupado porque crees que va a follar a este tipo, o porque crees que podría estar en peligro? —pregunta Hunter.

	—Ambos. No puedo. Ella es mía.

	—Su rastreador —grita Evan, sus ojos casi tan asustados como los míos.

	—Mierda —susurra Clay, sacudiendo la cabeza y girando lentamente en círculo.

	Lo considero por un minuto, antes de abrir la aplicación en mi teléfono que tiene la capacidad de mostrarme la ubicación de los rastreadores que todos hemos implantado en la piel en la parte posterior de nuestro cuello. Ninguno de ellos ha sido activado, incluido el de Starling. Selecciono su icono y cambio el estado del rastreador a activo y espero a que aparezca un punto rojo en la pantalla, luego avanzo rápidamente a medida que la aplicación informa la distancia a la ubicación del rastreador.

	Parece que lleva una eternidad abrirnos paso a través de la multitud y hacia el pasillo que corre a lo largo del frente de las seis casas en la fila. Según el mapa, ella todavía está en la cuarta casa, y yo enfadado paso junto a la gente, empujándola fuera del camino mientras su ubicación cuenta atrás.

	Quinientos metros.

	Cien metros.

	Cincuenta.

	Treinta.

	Veinte.

	Cuando llega a los diez metros, estamos parados afuera de una fila de puertas que conducen a los dormitorios y veo rojo. Levantando el pie, pateo la primera puerta, encontrando la habitación vacía. Hago lo mismo con la segunda puerta, sin importarme los jadeos de las personas que todavía festejan en la casa y que ahora me están mirando. También está vacío. Cuando llego a la tercera puerta, puedo escuchar sonidos amortiguados. Sin perder tiempo, abro la puerta de una patada, solo para encontrar a Starling en el suelo debajo de un tipo enorme. Ella está pateando y gritando, tratando frenéticamente de empujarlo mientras él rasga su ropa.

	La negrura envuelve los bordes de mi visión y todo lo que veo es su rostro y el terror que está grabado en sus hermosos rasgos. No me doy cuenta de que me he movido hasta que lo he arrancado de ella, inmovilizándolo debajo de mí mientras le golpeo el puño en la cara una y otra vez.

	—Sebastian.

	El sonido de su voz me saca de mi rabia asesina y me detengo, mis nudillos partidos y cubiertos de una mezcla de su sangre y la mía. Su rostro es un desastre, sus manos levantadas, tratando de protegerse de mis puños.

	—Sebastian —vuelve a llamar, con la voz rota.

	Empujándolo, me vuelvo hacia ella, acercándome un paso más, observándola atentamente, sin querer asustarla. Ella se arrastra y luego corre hacia mí, lanzándose a mis brazos mientras sollozos rotos y desgarradores brotan de su cuerpo tembloroso.

	La siguiente hora es borrosa. Starling se niega a liberarme, incluso cuando la policía toma su declaración y ella les cuenta cómo la arrastró a su habitación e intentó violarla usando el ruido de la fiesta para cubrir los sonidos de sus gritos.

	En el momento en que les digo quién soy, la policía apenas cuestiona por qué la cara de Chase Lawrence parece carne de hamburguesa. Con la declaración de Starling, el moretón en su mejilla donde la golpeó y el video de la cámara que él había configurado para grabarse violando a mi chica, es un caso bastante abierto y cerrado para los policías que lo llevan esposado a la camilla en la parte trasera de una ambulancia.

	Sammy, Evan, Clay y Hunter están de pie a nuestro alrededor, observando cómo Starling se aferra a mí.

	—Vámonos a casa —le susurro en el cuello, apoyando su peso con mis manos debajo de su culo mientras me levanto y la saco de la casa ahora vacía.

	Los demás nos siguen, pero nadie habla mientras regresamos a los carritos. Me subo al nuestro con Evan y Hunter, mientras que Clay se mete en el de Sammy.

	—Tráela a nuestra casa, puede pasar la noche en caso de que Starling la necesite —le digo a Clay, que asiente.

	Nadie habla mientras conducimos de regreso a la casa hasta que abro la puerta principal y entro.

	—Pajarito, ¿quieres que Sammy te ayude a limpiarte? —pregunto.

	—No —dice Starling, con la cara enterrada en mi hombro.

	—¿Me dejarás ayudarte? —pregunto, en voz baja.  

	Siento más que verla asentir, mirando a los demás antes de subir lento las escaleras hasta el tercer piso. Empujando la puerta de mi habitación, la llevo directamente al baño y enciendo la ducha.

	—Necesito bajarte para que puedas ducharte, ¿de acuerdo? 

	—No, no me dejes —suplica.

	—Me quedaré aquí si eso es lo que quieres.

	—Entra conmigo.

	Asintiendo con la cabeza, la bajo al suelo y la ayudo con cuidado a quitarse la ropa.

	—Deshazte de ella, no quiero volver a verla nunca más —dice, con el labio inferior temblando.

	Mi propia ropa está cubierta de sangre, así que rápidamente me desnudo y la arrojo junto a la suya en el rellano para tratar con ella más tarde, antes de volver corriendo hacia ella.

	Todavía está de pie donde la dejé, sus brazos envueltos alrededor de sus pechos desnudos, sus ojos cerrados.

	—¿Qué necesitas que haga? —pregunto, completamente perdido, sin saber cómo ayudarla en esta situación.

	—Ayúdame a limpiar su toque.

	Asintiendo con la cabeza, me acerco lentamente a ella, frotando cuidadosamente mi pulgar sobre el moretón oscuro en su mejilla. Espero que se estremezca, pero en cambio se inclina hacia mis caricias, un sollozo silencioso sale de sus labios.

	Levantándola, la ayudo bajo el agua y entre los dos, lavamos su piel, hasta que está rosada y sus sollozos se convierten en temblores suaves. Una vez que está limpia, agarro un paño y limpio toda la sangre de mí, luego cierro la ducha y agarro una toalla para ella, cubriéndola mientras la levanto, colocándola en el suelo.

	Envolviendo una toalla alrededor de mi propia cintura, seco cuidadosamente su piel mientras ella se queda quieta y solo me permite cuidarla. Si esta no fuera la situación más jodida de la historia, me encantaría la forma en que me está dando su confianza.

	Cuando estamos secos, agarro una de mis camisetas y se la pongo sobre la cabeza mientras empuja sus brazos hacia ella. Cae de rodillas, pero todavía le agarro un par de mis bóxers y se los ofrezco. Sacude su cabeza, sentándose en el borde de la cama.

	—No sé qué hacer —admito, sintiéndome inútil.

	—Estaré bien, me asustó, pero en realidad no hizo nada antes de que me encontraras.

	Exhalando una respiración lenta, trato de mantener la calma y no dejar que explote la rabia que todavía hierve a fuego lento dentro de mí.

	—¿Cómo me encontraste, Sebastian? 

	Exhalando lentamente, pienso en qué hacer. Podría mentirle, decirle que todo fue casualidad. Podría usar esto a mi favor, convertir esta horrible noche en otro juego, pero eso no se siente bien. La amo y esta noche casi fue herida, casi violada porque jugué con ella y la envié en espiral a los brazos de un violador. No la merezco, nunca lo he hecho. Es hora de decirle la verdad y luego dejarla ir, es la única forma en que puedo dejar de lastimarla.

	—Mentí cuando te dije que cancelé tu equipo de seguridad. No lo hice.

	—¿Qué? —pregunta.

	—Mentí. Ha habido alguien siguiéndote todo el tiempo desde que llegaste aquí, nunca se detuvieron, a pesar de que te dije que lo habían hecho.

	—¿Por qué? —respira.

	—Porque no podía soportar renunciar a ese control sobre ti —confieso.

	—¿Entonces me encontraron? 

	Sacudo la cabeza.

	 —No, tenían ojos puestos en ti cuando entraste por primera vez en la casa, luego cuando te separaste de Sammy, te perdieron.

	—¿Entonces? —se aleja.

	Esto es todo, este es el momento en que hago que me odie para siempre.

	—¿Puedo tocarte? 

	Ella asiente y yo tomo su mano y luego me inclino, colocando sus dedos en la parte posterior de mi cuello justo en la base de mi línea del cabello.

	—¿Sientes eso? —le pregunto, moviendo su dedo hacia adelante y hacia atrás sobre el microchip del tamaño de un grano de arroz debajo de mi piel.

	—¿Qué es eso?

	—Cuando era pequeño alguien intentó secuestrarnos a mí, a Evan, a Clay y a Hunter. Sabían que nuestras familias eran cercanas y que viajábamos juntos a la escuela todos los días, por lo que planearon secuestrar nuestro automóvil, llevarnos para después pedir un rescate a nuestras familias.

	—Oh, Dios mío —jadea.

	—De alguna manera, nuestras familias se enteraron y la persona fue detenida, pero después, un médico vino a la casa y nos inyectó dispositivos de rastreo. Todos los tenemos, nuestros padres también.

	—Está bien —dice lentamente.

	Levantando su mano, la tomo de mi cuello y le doy la vuelta, colocándola en la parte posterior de su propio cuello, colocando su dedo sobre su propio rastreador.

	—¿Cómo? —jadea.

	No quiero, pero suelto su mano y exhalo mientras me preparo para contarle todo.

	—El día que fuimos a verte al restaurante, te desmayaste en el auto de camino a casa. Hice que nuestro médico de familia viniera a verte. Te dio un poco de agua y le dije que te diera un sedante. Mientras dormías, le pedí que te implantara eso en el cuello.

	Su mano tiembla mientras la levanta para cubrirse la boca.

	—Te juro que nunca lo he activado, no antes de esta noche, pero cuando desapareciste y tu seguridad no sabía dónde estabas, me asusté. No me arrepiento de haberte hecho esto, porque me llevó allí a tiempo para protegerte, pero lamento cómo lo hice en primer lugar.

	Sus ojos están muy abiertos y me mira como si no tuviera idea de quién soy, como si fuera un monstruo tan grande como el hombre que la tenía clavada en el suelo esta noche, y tal vez lo soy.

	—Nunca he sentido nada como la obsesión que me consumió el día que te vi por primera vez. No estoy diciendo eso para excusar todo lo que he hecho, solo estoy tratando de explicarlo. Siendo hijo único y viniendo de la familia que vengo, estoy acostumbrado a ser mimado, no me duele que me veas como soy. Hasta ti, nunca he conocido a nadie que no haya caído a mis pies y acepte hacer lo que quiera solo para complacerme. Tan engreído como suena, realmente nunca se me pasó por la mente que no querrías ser mi novia.

	Trago saliva y la miro, sabiendo que después de esta noche nunca volverá a ser mía, pero sabiendo que tengo que decírselo de todos modos.

	—Pensé que estabas jugando duro al resistirte, que el tira y afloja era solo un juego. Y luego corriste. Cuando te asigné por primera vez el equipo de seguridad, fue por orgullo herido. Si no podía ser feliz contigo, entonces tampoco te dejaría ser feliz con nadie más. No fue hasta que te traje aquí que vi el daño que te había hecho. Una parte de mí quiere mentir y decir que lo siento, que desearía poder regresar y evitar enamorarme de ti el primer día de tu primer año. Pero no lo hago. Nunca me arrepentiré de amarte, porque a pesar de que apenas fuiste mía durante unas semanas, fueron los mejores días de mi vida. Mentí cuando te dije que te estaba liberando después de que llegaras a Kingsacre, nunca tuve la intención de dejarte en paz. Me dije a mí mismo que era solo otro juego para hacerte pensar que eras libre, así que cuando volvieras a mí, sería voluntariamente. Pero lo jodí y como soy un imbécil te empujé hacia ese tipo. Lo siento mucho, Starling. Te lastimaste, casi te violan porque soy un imbécil que no puede lidiar con el hecho de que la mujer que amo, no me ama. Pero te prometo que te dejaré en paz de ahora en adelante. Voy a recoger mis cosas y mañana, voy a pedir el traslado de vuelta a Harvard. Haré esto bien.
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	Sebastian comienza a ponerse de pie y yo extiendo la mano y agarro su brazo, deteniendo sus movimientos. Me ha arrojado tanta información en los últimos cinco minutos que apenas sé por dónde empezar a gestionar todo esto, sobre todo, el hecho de que me ame.

	—¿Me amas? —le pregunto. No es la primera vez que me lo dice, pero es la primera vez que realmente le creo.

	—Más que a cualquier otra cosa en el mundo, más de lo que me di cuenta que era posible amar a otra persona.

	—¿Tengo un rastreador en mi cuello?

	—Puedo hacer arreglos para que te lo quiten, normalmente hay una pequeña cicatriz, pero puedo conseguir un cirujano plástico para asegurarme de que no quede nada.

	—¿Por qué estás tan obsesionado conmigo, Sebastian? —pregunto—. Necesito algo más que tú viéndome y sabiendo que estaba destinada a ser tuya.

	Su risa es baja y triste.

	—Comenzó porque eras hermosa, pero luego me dijiste que no. Fue como si encendieras un fósforo contra una yesca; peleaste, me desafiaste y me encantaba. Y ahora es porque te rompí y volviste luchando. Eres singularmente la persona más fuerte, terca, resistente y hermosa que he conocido. Te niegas a hacer lo que te digo, ignoras mis reglas, desobedeces mis amenazas y te ríes de mis ultimátum. Me haces luchar contra ti, por todo, y nunca he necesitado a nadie de la manera en que te necesito. En el mundo en el que vivimos, todo lo que tengo que hacer es decir mi nombre y los problemas simplemente desaparecen. Le di una paliza a ese tipo esta noche y si yo fuera otra persona, me habrían arrestado, pero tan pronto como les dije quién era, estaban cerrando sus pequeños blocs de notas y alejándose. Te amo, porque no te importa una mierda quién soy. Te amo porque en el momento en que te toco siento como si mi piel estuviera en llamas. Te amo porque eres la única persona de la que sé que nunca me aburriré.

	—¿Así que me amas porque soy un dolor en tu culo? —Me rio.

	Una risita suave llega a mis oídos y no puedo evitar mirarlo.

	—Eres todo lo que nunca mereceré.

	—Te hiciste cargo de mi vida en la escuela secundaria.

	—Lo sé.

	—Volviste a mi mejor amiga contra mí.

	—En mi defensa, ella confesó desde el principio que solo era amiga tuya porque me vio mirándote y pensó que podrías ayudarla a llegar a mí y a los demás.

	—Destruiste mi relación con mi madre.

	—Lo sé —dice, inclinando la cabeza.

	—Me acosaste.

	—Lo hice —confirma.

	—Saboteaste mis planes universitarios para traerme aquí.

	Él acepta en silencio.

	—¿Tenías un rastreador implantado en mi cuello y un equipo de seguridad seguía cada uno de mis movimientos? 

	—Sí.

	Mientras enumero sus crímenes, siento que una sonrisa comienza a formarse en mis labios. Nada de lo que ha hecho es gracioso, pero no puedo evitarlo y cuando termino, me estoy riendo. Este chico, este hombre me ha hecho pasar por tanto. Pero también me ha protegido a su manera psicópata. Me ha cuidado, me ha hecho sentir más de lo que me di cuenta que era posible.

	Él orquestó la destrucción de mi relación con mi madre, pero si soy honesta conmigo misma, ¿no estaba fracturada antes de que él entrara en mi vida? Antes de Sebastian, yo era más madre que ella. Me preocupé y pagué las cuentas, hice las compras y cociné nuestras comidas. Yo era la adulta, mientras ella se escondía del mundo detrás de su teclado y de los mundos dentro de sus libros. Sebastian podría haber clavado el último clavo en el ataúd, pero finalmente puedo admitir que lo que sucedió entre ella y yo no fue solo su culpa.

	Estaba entumecida hasta que me trajo aquí y me puso en marcha de nuevo. Ahora estoy viviendo, con una nueva amiga y posibilidades. Su amor es un huracán que duele y destruye, pero cuando estás en el ojo de la tormenta con él, es calmante, pacífico y hermoso.

	Por primera vez, me permito ser honesta acerca de lo que siento por él. No disfrazo mis sentimientos con dolor o enojo, solo los dejo fluir y pienso en cómo me sentiría si él se hubiera ido.

	—Yo también te amo —le digo.

	—¿Qué? —jadea, inclinándose hacia mí, estrechándome, antes de inhalar y echarse hacia atrás, dejando espacio entre nosotros nuevamente.

	—Estoy enamorada de ti —le digo, probando las palabras en mi lengua y disfrutando de cómo se sienten.

	—No, no lo estás. Me odias, deberías odiarme.

	—Sí, y tienes razón, debería odiarte. Realmente no entiendo por qué, pero también te amo, no importa lo jodido que sea.

	Con las palabras ahí fuera, exhalo y me relajo. Decirlo en voz alta es como tomar un peso que no me había dado cuenta de que estaba cargando sobre mis hombros.

	—Te amo —lo digo de nuevo.

	—No puedes amarme —dice, encogiéndose de hombros con esa mirada austera que pone que me dan ganas de abofetearlo.

	—¿No puedo? —lo cuestiono.

	—No, no puedes. Soy un imbécil, te he hecho cosas terribles, he arruinado tu vida. Me odias, no me amas.

	Burlándome, me arrastro por la cama y en su regazo, a horcajadas sobre sus piernas hasta que mi culo se asienta sobre sus muslos.

	—Sebastian —susurro contra sus labios.

	—Sí —jadea, con las manos curvadas en puños a los lados mientras trata de evitar tocarme.

	—Cállate y bésame.

	Fin



	




	Epílogo

	Un Mes Después
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	Desde el ataque y mi confesión mis sentimientos por él, todo y nada ha cambiado entre nosotros. Insistió en que lo odiaba y que no podía amarlo después de todo lo que había hecho y lo acepté, luego me desnudé y lo convencí de que podía amarlo y odiarlo en igual medida. Después de eso, creo que decidió que, a caballo regalado, no se le mira el diente y simplemente aceptó que lo quiero a pesar de nuestro tumultuoso pasado.

	Durante las primeras dos semanas estuvo en su mejor comportamiento, sin exigirme nada y esperando que le ofreciera lo que decidiera darle, pero después de dos semanas de burlarme y torturarlo, descubrí que en realidad extrañaba sus formas exageradas, locas, celosas, obsesivas y acosadoras.

	Cuando le confesé esto, se negó a creerlo. Estaba convencido de que estaba jugando con él, vengándome de todo lo que me ha hecho a lo largo de los años. Puedo entender por qué sintió que todo podría ser una broma cruel, y admitiré que verlo inseguro de sí mismo fue una experiencia gratificante, pero por mucho que me sienta tentada, nunca he jugado ese tipo de juegos mentales con él.

	No fue hasta que me ausenté deliberadamente que perdió la cabeza y el verdadero Sebastian finalmente salió a jugar. Después de que me rastreó y me folló tan duro y grité tan fuerte como para hacer que mi voz se quebrara, nos sentamos y hablamos sobre cuáles de sus comportamientos acosadores podía tolerar y cuáles eran límites difíciles para mí. Luego pasó toda la noche forzándome orgasmo tras orgasmo, para tratar de que aceptara cosas que le dije que eran factores decisivos.

	No importa lo normal que pretenda ser Sebastian, sé que su obsesión conmigo es potente y está tan fuera de control ahora como lo estuvo el día en que decidió que yo era suya. Y un mes después descubrí que disfruto presionando sus botones hasta que pierde el control y se convierte en el hombre gruñón, enfadado y amenazante que era el día que reveló que era mi jaula y que nunca me dejaría ir.

	Sé que todavía tengo un equipo de seguridad a tiempo completo siguiéndome, pero nunca los he visto y la mayoría de las veces me olvido de que están ahí. Por mucho que a Sebastian le guste fingir que no quiere mantenerme encerrada, confesó que se esforzaría por no saber dónde estaba en todo momento y llegué a la conclusión de que podía tolerar que me siguieran siempre y cuando no tuviera que verlo o sentir sus ojos en mí.

	El dispositivo de rastreo todavía está debajo de la piel de mi cuello, pero prometió que nunca lo activaría a menos que estuviera realmente en peligro. Activó su localizador y desde la aplicación que instaló en mi teléfono, puedo saber exactamente dónde está en todo momento, no es que haya pensado en mirar.

	La historia desordenada que compartimos no ha desaparecido desde que admitimos nuestros sentimientos el uno por el otro, y pasará mucho tiempo antes de que mi padre acepte que Sebastian y yo estamos juntos. Él no entiende cómo pude perdonarlo por todo lo que me había hecho, y lo entiendo, algunos días tampoco estoy segura de poder perdonarlo por completo. Pero lo que mi padre está empezando a entender es que incluso con todas las cosas horribles que han sucedido entre nosotros, nos amamos, y a veces el amor no tiene sentido y no siempre es amable. Espero que en algún momento en el futuro puedan volverse cordiales el uno con el otro, y quizá, con el tiempo papá podría aprender a quererlo. 

	Mi madre está encantada de que Sebastian y yo estemos tratando de resolver las cosas, incluso apareció en Kingsacre pensando que nuestra relación también se arreglaría instantáneamente. Al igual que mi padre no está dispuesto a olvidar los pecados de Sebastian, yo no estoy lista para fingir que mi madre no me abandonó cuando más la necesitaba. Tal vez podamos tener algo parecido a una amistad en el futuro, pero por ahora todavía la mantengo a distancia.

	Mi relación con Sebastian es nuestra propia marca especial de toxicidad y aunque no debería, funciona para nosotros. Hago lo que quiero y él lucha conmigo, tratando de salirse con la suya. A veces gano, otras veces me manipula hasta que cedo y le doy lo que quiere. Probablemente no sea saludable y definitivamente no es normal, pero somos nosotros. Es amor y odio; completa y fuera de control, una hermosa obsesión.



	




	Reconocimientos

	 

	¡Guau, este libro no quería terminar!

	Realmente he disfrutado poder explorar un nuevo mundo y agregar un giro más oscuro a una historia sexy. Sebastian está del todo jodido, pero realmente me enamoré de su comportamiento psicópata sin disculpas.

	Cuando me pidieron que formara parte de la antología Filthy, vi la alineación de otros autores e instantáneamente pensé que me habían invitado por error. Mi siguiente pensamiento fue decir que sí antes de que se dieran cuenta que yo era la persona equivocada LOL. El síndrome del impostor es algo real y esta fue probablemente la primera vez que realmente lo experimenté, pero no importa cómo llegué aquí, estoy muy emocionada de que mi libro esté en un set con autores tan sobresalientes.

	Los últimos años han sido todo tipo de desorden (gracias, COVID), y creo que más que nunca hemos necesitado el escape de un buen libro, así que realmente espero que hayas disfrutado de esta oportunidad de salir de tu propia vida y entrar en mis personajes.

	Realmente espero que a mi maravillosa editora Sarah Goodman le guste Sebastian, tengo la sospecha de que lo hará.

	Como siempre, mi mejor amiga Sarah recibe una mención, porque la amó y ella es genial.

	Mi maravillosa compañera autora y amiga Sybil Bartel, este libro tiene un final porque escuchaste los diez mil mensajes que te envié y me ayudaste a terminar el libro que simplemente no terminaría. Me inspiraste a escribir en primer lugar y siempre estás ahí cuando te necesito, gracias.

	Al maravilloso equipo de Hudson Indie Ink, ustedes molan, gracias por apoyarme.

	Finalmente, a todas las personas fabulosas que han leído esta historia, espero que la hayan disfrutado y tengo muchos otros héroes OTT JP para leer si quieren más.
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Notas

		[←1]
	 La Colocación Avanzada (Advanced Placement, AP, en inglés) es un programa en los Estados Unidos y Canadá, creado por la Junta Universitaria, que ofrece planes de estudios universitarios y exámenes a los estudiantes de escuela secundaria.




	[←2]
	 Persona que dirige una cárcel o centro penitenciario.




	[←3]
	 Términos y condiciones, aquí Starling se refiere a lo que ella considera su falta de busto y caderas para llenar los vestidos.
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